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            INTRODUCCIÓN
   

         

         L’a
       revolución política de España en el presente siglo, constituye uno de los períodos más interesantes de nuestra historia patria.

         Su principio, es una epopeya á cuyo lado palidecen las mayores heroicidades, llevadas á cabo por los diversos pueblos de la tierra; uno de esos arranques propios de una gran nación que al tocar el suelo bajo el rudo impulso de un invasor, se levanta con mayores fuerzas para conquistar su independencia; y el movimiento político que se inicía en aquel brillante período, demuestra, que los pueblos cuando despiertan de su letargo para reconquistar su dignidad nacional, no vuelven á su reposo sin antes adquirir la libertad que se dejaron arrebatar en sus épocas de estúpida indiferencia.

         Su fin permanece envuelto en las nieblas de lo futuro: no ha terminado todavía esa gloriosa y continua evolución que en busca de la libertad emprendió el pueblo español á partir del año 1810 en sus inmortales cortes de Cádiz; pero en vista de las diferentes etapas que ha seguido dicho movimiento y que una por una irán figurando en el curso de esta obra, no es aventurado asegurar que al final de tantas transformaciones, la nación, acabando con el eterno conflicto entre la autoridad y la libertad, hermanara una con otra y encontrara término á su revolución, dándose la forma de gobierno más en armonía con el espíritu del siglo y los derechos populares.

         La historia de la revolución española es el despertar de una gran nación.

         España, como dice el insigne Víctor Hugo, ha sido durante mil años el primer pueblo de Europa: ha igualado á la Grecia en la epopeya, á la Italia en el arte, á la Francia y la Alemania en la filosofía; ha tenido unas Termópilas en Asturias y un Leonidas que se llamó Pelayo; una Iliada con la historia de sus héroes de la reconquista y un Aquiles conocido por el Cid; sus cuadros llenaron los museos del mundo causando la admiración del orbe, su literatura ejerció la hegemonía sobre todas las de Europa; y con su Fuero Juzgo, sus Partidas y sus fueros, creó un derecho nuevo en contraposición del romano que era el derecho de la usurpación y las clases privilegiadas y el mundo antiguo le debió uno nuevo descubierto por la fe y la constancia de Colón.

         Pueblo tan grande y tan sublime, que proyecta sobre el vasto escenario de la historia una sombra que oscurece á las demás naciones, solo ha tenido en medio de su grandeza dos terribles enemigos con quienes luchar; dos cánceres que llevaba en su interior y que corroían poco á poco sus entrañas y estos han sido el Rey y el Papa de los que jamás logró verse libre.

         El primer mal está representado por la dinastía despótica de Austria primero, y la imbécil de Borbón después, que empobrecían nuestra patria con frecuentes é injustas guerras que no tenían otro móvil que los intereses de familia, ó los ambiciosos deseos de dominación universal; que la esquilmaban robándole la sangre y el dinero; que quitaban á la naciente industria ó á la próspera agricultura los brazos más robustos para que empuñaran la lanza ó el mosquete; que no atendiendo al engrandecimiento material de España que iba en visible decadencia, llevaban la guerra á Francia, á Italia y á Flandes fundándose en derechos de dominio más ó menos legítimos, ó en supuestos insultos jamás dirigidos al pueblo y únicamente sensibles para el soberano; que llevadas de la tendencia absolutista propia siempre de los reyes, arrancaban á los antiguos reinos sus fueros y privilegios matando así aquellos municipios libres que durante el proceloso período de la Edad media habían sido el trípode sobre el cual había ardido el fuego santo de la civilizacion y los cuales, al perder la autonomía, cerraron sus fuentes de actividad en las que residía el engrandecimiento nacional; que guiadas por el jesuitismo y obedeciendo á las sujestiones de su fanática conciencia, expulsaron á los moriscos acabando de este modo con la agricultura, que aun hoy sufre las consecuencias de tan fatal medida; que deshonraron nuestros ejércitos convirtiéndolos en bandas que se entregaban al pillaje sobre países cuyo único pecado consistía en luchar por su independencia; y que creyendo que de sus crímenes podía absorberlas la bendición de un hombre, prestaron en todas épocas su espada al Vaticano y combatieron con estúpida é infructuosa saña el espíritu del progreso doquiera se manifestó, convirtiendo á la nación española en un feudo de la Santa Sede.

         El Papa tiene su representación por luengos siglos en nuestra historia patria; son sus agentes el tribunal de la Inquisición, que en sus hogueras extingue el alma de un gran pueblo y arroja sus cenizas sobre las cabezas de los pensadores, para impedir que su razón rompa los frenos que les imponen el terror teocrático; son, Torquemada, que entrega montones de carne humana á la voracidad de las llamas de la Iglesia; el Santo Tribunal, que tiene sus ojos fijos en los productos que arroja el inmortal invento de Gutemberg, que analiza con minuciosidad los libros y busca en frases inocentes ocultas intenciones heréticas y obliga á los grandes hombres del siglo xvi
       á refugiarse en el campo de la literatura para poder dar en novelas y comedias expansión á sus facultades intelectuales, vedándoles la filosofía y el raciocinio, que el clero considera peligrosos, comprendiendo indudablemente que por allí vendrá la destrucción de su absurdo poder; Felipe II, que publica pragmáticas prohibiendo bajo severas penas la introducción de libros extranjeros que puedan traer sobre nuestros campos el viento de la Reforma, que reina en las naciones del Norte; el padre Nitard, que maneja á su antojo desde el confesonario las conciencias reales, para amoldarlas á las exigencias de Roma y hacer que ésta impere de hecho en España; la turba de hábiles frailes y monjas, que aterrorizan al imbécil Carlos II con trasgos, duendes y endemoniados, para lograr que se perpetúe el poder de la casa de Austria, dinastía que obedece con más facilidad que ninguna á las exigencias del Vaticano; los obispos y curas, que se convierten en maestros del pueblo, para enseñarle á rezar y aconsejarle que no aprenda á leer, por ser esto expuesto al pecado; que le hacen pasar las horas en la iglesia y las rogativas fomentando la holganza y el vicio, y aficionándole á pensar en las cosas de más allá de la muerte, le convierten en supersticioso y enemigo del trabajo, teniendo como única fuente de existencia la incierta llegada de las flotas de América, cargadas de sudor de pueblos esclavos; y los monjes que desde el fondo de sus conventos intervienen en todos los negocios públicos y privados, hacen sentir su influencia tanto dentro del palacio real como de la más humilde cabaña, y aprovechándose del fanatismo de las familias, de la complicidad del Estado y de la apatía nacional, con los ojos puestos en Dios, la oración en los labios y la cabeza llena de místicos pensamientos, emplean como centro de operaciones lucrativas el altar y el lecho del moribundo y se van apoderando de los campos y de las industrias hasta el punto de que casi la totalidad de la riqueza española viene á caer en sus manos.

         Llevando tan crueles llagas en el pecho, era imposible que se consumara el engrandecimiento de un pueblo, y la nación española, después de algunos períodos en que parecía haber entrado por la senda que conduce al progreso, iba en visible decadencia por espacio de largos siglos, hasta el punto de que muchas naciones europeas, á pesar de estar regidas tiránicamente, la contemplaban con horror, considerándola como repugnante hervidero dentro del cual se agitaban las más crueles sabandijas de la humanidad.

         Era necesario que un pueblo que había sido grande despertase para salir de su envilecimiento, y España despertó á principios de siglo, en circunstancias que jamás ha atravesado nación alguna, teniendo que combatir al más temible enemigo que existía en el mundo y que intentaba arrebatarle su independencia y dignidad, al sér gigantesco mezcla de grandezas y de villanías, á Bonaparte, que se alza como nuevo coloso de Rodas entre dos siglos, descansando en ellos su poder, y por esto al mismo tiempo que ella lanzaba sobre el ejército francés sus batallones y guerrillas para escribir en el monumento de su gloria nombres como Bailén, Zaragoza, Gerona y Arapiles, se procuraba su libertad y los derechos que falazmente le arrebató la monarquía reuniendo en Cádiz aquella colectividad de hombres ilustres que al redactar la inmortal Constitución de 1812 reivindicaban á la patria de un pasado triste y bochornoso devolviéndole lo que era patrimonio suyo y seguro baluarte contra la tiranía: la soberanía del pueblo.

         La libertad volvió otra vez á España con esta fórmula, y decimos otra vez porque, para gloria del gran pueblo á que pertenecemos, se puede asegurar con la historia en la mano que en él la tiranía y el absolutismo son modernos, y que lo antiguo y lo tradicional son la libertad y la soberanía popular, que descansaban en la autonomía de nuestras regiones ó pequeños reinos y que desaparecieron al morir éstos bajo la desacertada tendencia unificadora de la monarquía.

         En la época goda, ó sea en los primeros tiempos de la constitución de la nación española, ésta aparece como producto de un pacto entre la autoridad y los ciudadanos, entre el rey y el pueblo. El Fuero Juzgo, ese código notable que tiene tanto de civil como de político, verdadero monumento que honra al pueblo que lo concibió, reconoce la soberanía de la nación y la proclama del modo más solemne en sus leyes fundamentales; marca los derechos del estado, del rey y de los ciudadanos, y manda á todos que se obliguen á respetar mútuamente las leyes que deben ser producto de los organismos que representen la nación, juntamente con el rey. En él se dispone, además, que la autoridad suprema ó sea la corona, tenga el carácter de electiva, que nadie pueda aspirar al trono sin ser elegido por la nación; que el rey debe ser designado por las tres clases en que entonces se hallaba dividida la sociedad, el clero, los magnates y el pueblo, exige buenas cualidades que debe reunir el elegido y que aseguren su probidad y virtud para el alto cargo con que se le agracia; dice que el rey tiene derechos sobre su pueblo, pero que igualmente tiene deberes que cumplir; manda que el monarca y todos sus súbditos, sin distinción de clases ni jerarquías, guarden exactamente las leyes y asimismo que el rey no pueda tomar de ningún ciudadano por la fuerza cosa alguna, y, si así lo hiciere, que inmediatamente la restituya.

         Importantes declaraciones son las que se hacen en el citado Código, tanto más notables si se tiene en cuenta la época de fuerza y barbarie en que se hicieron y que demuestran que era un hecho la soberanía nacional tan olvidada en siglos posteriores y en períodos de mayor civilización. El hecho de ser electiva la corona, y la autoridad real, producto de un pacto entre el monarca y el pueblo en los primeros tiempos de la monarquía española, echa por tierra el decantado derecho divino de los reyes, de que estos se revistieron para imperar tiránicamente sobre la nación y matar en ella todo derecho.

         Pero no fué solamente en la época goda cuando la exaltación al trono revistió tal forma, la nación siguió conservando su soberanía hasta después de haberse iniciado la reconquista, y así vemos que tanto en Castilla como en Aragón, no existen leyes que reglamenten la sucesión real antes del siglo XII, viéndose obligados los monarcas á asociarse al gobierno en los últimos años de éste á los hijos ó sucesores que pensaban designar para sucederles, y presentarlos al reconocimiento de las Cortes como herederos en vida, precaución que muchas veces no pudo evitar disturbios y sangrientas contiendas entre los candidatos que aspiraban al trono vacante.

         Poco á poco los diferentes reinos españoles fueron descuidando el ejercicio de su derecho electoral; las ambiciones avasalladoras de los reyes cada vez más crecientes por una parte y por otra la apatía y la ignorancia en que se sumía el pueblo español, fueron causa de que la nación olvidara su soberanía y perdiendo el ejercicio de ésta, la autoridad real de electiva se convirtiera en hereditaria.

         A pesar de este rudo cambio no consta en documento ni ley fundamental alguna, que los Estados en que entonces estaba dividida la península española, renunciaran á un derecho inherente á su personalidad política y nueva prueba es de ello que en varias ocasiones recordando que tenían como propia una soberanía superior á la real, hicieron uso de ella deponiendo en 1462 los Estados de Cataluña á don Juan II de Aragón; en 1465 las Cortes de Castilla á Enrique IV por su mal gobierno y en 1406 las Cortes reunidas en Toledo á causa de la menor edad de don Juan II de Castilla, intentaron traspasar la corona á su tío don Fernando, fundándose los procuradores en el derecho antiquísimo que tenía la nación á elegirse sus soberanos.

         Pero si la nación española cedió en su soberanía en cuanto á la elección á la corona, no por esto se dejó arrebatar en el período mediévico, la facultad de dictar las leyes por medio de sus Cortes y así vemos que después de empezada la reconquista vuelven á reproducirse en Navarra, Castilla y Aragón aquellas asambleas nacionales que tuvieron su fundamento en los concilios de Toledo de la época goda.

         España es el primer pueblo que puede contar entre sus muchas glorias el establecimiento del sistema constitucional.

         El Parlamento inglés, esa institución tradicional que ha resistido el poder avasallador de la monarquía, á pesar de su antigüedad venerable, es más reciente que los parlamentos españoles, pues setenta y siete años antes que los ingleses reuniesen aquel en Londres, el pueblo español tenía sus Cortes en León.

         Los congresos nacionales que durante la Edad media se reunieron en los diferentes reinos españoles, resucitaron los democráticos principios que informaban las leyes políticas de los godos.

         En las Cortes que se celebraron en Navarra, Castilla y Aragón, los magnates, los prelados y el pueblo con el rey, hacían las leyes, marcaban la cantidad de tributos y contribuciones y trataban de todos los asuntos graves ocurridos en el momento ó en el período que transcurría entre la reunión de una y otra asamblea.

         A pesar de que las funciones legislativas las llevaban á cabo los tres estados antes citados en igual formá, existían grandes diferencias entre ellos, tanto en la manera de reunir las Cortes, como en las diversas atribuciones de los poderes legislativo y ejecutivo; diferencias que son del caso señalar.

         Castilla es el estado donde mayores atribuciones conservó el poder real y más escaso fué el predominio de la soberanía nacional. La tendencia autocrática que siempre se manifestó en sus reyes y la indiferencia y flojedad en asuntos políticos de un pueblo, que sólo se ocupaba de hacer la guerra á los sarracenos, fueron la causa de que las Cortes se doblaran en muchas ocasiones ante pretensiones injustas de los monarcas, que llegara á ser menor el número de leyes favorables á la libertad y que en ellas no se estableciera hasta donde llegaba la autoridad del trono y la soberanía de la nación.

         A pesar de esto la constitución de Castilla no deja de ser notable bajo el punto de vista político. En ella se establece que el rey no puede confiscar á nadie su propiedad, se le prohibe que en circunstancia alguna parta el señorío, é igualmente se dispone que no pueda prender á ciudadano alguno mientras éste presente un fiador, que la sentencia que se dé por el rey con ausencia de los tribunales de justicia sea nula y que el monarca no pueda exigir al pueblo contribución ni tributo alguno sin el permiso y aprobación de la nación representada por las Cortes; permiso que jamás se concedía sin antes haber obtenido justa satisfacción por parte del poder real, de los abusos y violencias que éste hubiera cometido en el ejercicio de su autoridad.

         Tan celosas se manifestaban las Cortes castellanas siempre en este último punto, y tal era el convencimiento que el pueblo tenía de su derecho á exigir tales reparaciones, que la falta del citado requisito en las Cortes celebradas en la Coruña en las que los procuradores concedieron á Carlos I los subsidios que pedía sin antes dar satisfacción por los agravios, fué la causa de la revolución de las Comunidades, que cayó al fin vencida en Villalar, arrastrando á la tumba los fueros y la soberanía del pueblo castellano.

         Pero en la nación donde la soberanía y la libertad fué defendida con más tesón y la monarquía tropezó con mayores obstáculos para realizar sus autocráticas aspiraciones, fué en Aragón, pueblo que con su carácter independiente y altivo, incapaz de doblegarse, impuso en muchas ocasiones su derecho á la vóluntad de sus reyes.

         El rey aragonés no podía presentar resistencia á las peticiones de las Cortes, y si es que insistía en no aceptarlas á pesar de que el reino las creía beneficiosas para sus intereses, el pueblo, en virtud de su soberanía, las declaraba leyes.

         La misma fórmula que se usaba para la publicación de éstas, demuestra hasta dónde llegaba la soberanía de la nación aragonesa: El rey, de voluntad de las Cortes, estatuesce y ordena.

         El pueblo de Aragón, comprendiendo, sin duda, que la soberanía popular y el poder real eran en el fondo irreconciliables enemigos, tenía muy buen cuidado de que el tiempo y la desidia no vinieran á hacer caer en desuso y á negarle un derecho que le era propio, y de aquí que tuviese interés en que no transcurrieran muchos meses entre la reunión de unas Cortes y otras, (pues consideraba á estos organismos como el baluarte de sus libertades) y que estableciera en 1283, en el reinado de Pedro III el Grande: Que el señor Rey faga cort general de aragoneses en cada año una vegada.

         Una facultad tan de vida ó muerte para los pueblos como es la de declarar la guerra ó la paz, y que en casi todos los pueblos antiguos vemos residir en el rey, radicaba en el estado aragonés en las Cortes, las que podían declarar su opinión sobre tan grave punto, á propuesta del monarca. El pueblo aragonés, con esta medida importantísima, se ponía á cubierto de las acechanzas del poder real, que en casi todas las naciones ha declarado muchas veces guerras injustas para oprimir de este modo mejor á sus pueblos y privarles de su libertad.

         Las contribuciones, al igual de Castilla, se señalaban por las Cortes, que se manifestaban muy escrupulosas en tomar al rey las cuentas de su inversión, y pedían á todos los funcionarios públicos detallada justificación del desempeño de sus cargos.

         Pero lo más notable que encierra la historia política del antiguo reino de Aragón, es el privilegio de la Unión, institución singularísima de que no se presenta ejemplo en la historia de pueblo alguno. Tenía por objeto el velar por la integridad y pureza de los fueros ó libertades de la nación y oponerse abiertamente á la alteración que en ellos pudieran hacer el rey ó sus funcionarios, así como impedir que desobedecieran lo en ellos dispuesto. Si el mismo monarca se empeñaba en ir abiertamente contra los fueros, el pueblo podía destronarle y elegir otro en su lugar más obediente y respetuoso para la ley, sea cual fuera su condición, nacimiento y aun ideas religiosas.

         La autoridad de la Unión era grande y su poder gigantesco. Exigía á los reyes satisfacción por agravios inferidos á la soberanía del reino, como sucedió con Alfonso III de Aragón; expedía mandatos, y velaba de continuo porque rigieran con exactitud las leyes.

         Una asociación tan formidable de ciudadanos enemigos de la autoridad despótica y amantes de la libertad, incomodaba mucho á la monarquía, que cada vez acentuaba más sus ambiciones, y la Unión, por fin, pereció bajo el peso de las armas de don Pedro IV el del Puñal, quien después de su triunfo en Valencia y Aragón consiguió, por fin, que en 1348 unas Cortes complacientes la declarasen disuelta.

         Pero si con esto sufrieron un tremendo golpe los fueros de Aragón, y por tanto su soberanía, no por ello se perdieron, pues todavía subsistió ésta, aunque cercenada á cada momento por las aspiraciones tiránicas de los reyes, cada vez más acentuadas.

         Después del privilegio de la Unión quedaba á los aragoneses otra institución que podía servir, en parte, de obstáculo para las ambiciones de la monarquía, y ésta era el Justicia. Magistrado popular encargado de que no se atacara por nadie la libertad civil y la seguridad personal de los ciudadanos, su poder era inmenso, pues tenia su base, más que en lo augusto de su cargo, en la confianza y la simpatía que le dispensaban todos los aragoneses. Las leyes le daban gran protección para que pudiera ejercer su cargo con entera independencia; ante él podían defenderse los perseguidos por el poder del rey ó sus ministros é implorar su protección, y tenía el derecho de llamar á las armas y capitanear á los aragoneses aunque fuera contra el mismo rey ó su sucesor, siempre que introdujeran tropas extranjeras en el reino, cosa enérgicamente prohibida por los fueros del país.

         Tan gran autoridad, basada en los derechos del pueblo y de la nación, no podía menos de excitar los odios de la monarquía y atraerse los rayos destructores de su ira, lo que sucedió en el reinado de Felipe II, que faltando á los fueros envió sobre Zaragoza los soldados castellanos y mandó cortar la cabeza al último justicia don Juan de Lanuza, con cuya sangre borró la notable Constitución aragonesa.

         Este Código político será siempre digno de admiración, pues ningún pueblo de la Edad media fué regido por unas leyes tan democráticas y humanas, siendo notable que mientras en toda Europa era admitida como muy natural la prueba de tormento en los juicios, en ellas se prohibía en absoluto que ningún aragonés pudiera ser sometido á una prueba tan bárbara y cruel.

         La Constitución de Navarra es también notabilísima, tanto por sus disposiciones como por el mucho tiempo que ha estado en vigor, pues desafiando los propósitos de las monarquías absolutas, ha llegado casi á nuestros días.

         Algunas modificaciones importantes hicieron en ella, después de la Edad media, las dos dinastías tiránicas que han regido en España; pero en la época precitada sus disposiciones, exceptuando el privilegio de Unión y el Justicia, eran en un todo semejantes á la Constitución aragonesa.

         La autoridad de sus Cortes fué gigantesca. No podía regir en Navarra una ley que no fuera producto de la aprobación de las Cortes, y éstas llevaban á cabo sus deliberaciones sin asistencia del poder real.

         Los proyectos, que tenían el nombre de pedimento de ley, se presentaban á la aprobación del trono, y aun después de aprobados por éste, los revisaban minuciosamente cuando eran devueltos, pudiendo negarse á insertarlos en sus cuadernos de leyes si encontraban alguna adición contraria á sus intereses.

         Ningún impuesto ni contribución podía cobrarse en el reino, que careciera de la aprobación de las Cortes, y á las cantidades recaudadas para el Estado se las daba el nombre de donativo voluntario.

         La diputación permanente, autoridad constituida para gobernar entre una y otra reunión de Cortes, velaba por el exacto cumplimiento de la Constitución; podía oponerse al cumplimiento de todas las pragmáticas y cédulas reales que ofendieran los intereses de Navarra y declararlas contrarias al fuero, y entender en todos los asuntos, tanto políticos como económicos, que interesaran al reino y no concernieran más que á la autonomía de éste.

         El poder judicial también gozaba, aun después del siglo xvi
      , de completa independencia con el poder real, pues en el Consejo de Navarra se finalizaban todos los pleitos y causas sin hacer distinción de categorías de personas y sin que pudieran ir á los tribunales de la corte en apelación.

         Innegable es luego de hecho este pequeño examen de las Constituciones de los tres estados más principales de la antigua España, que la libertad y la soberanía nacional son un hecho en la historia de nuestro país.

         Residían éstas en las instituciones que los estados se habían dado para afianzar sus derechos, y se perdieron cuando aquéllas fueran disueltas por los reyes que aspiraban á la negación de la soberanía de sus pueblos y la preponderancia de su poder absoluto.

         De este modo, el poder real, que primeramente era producto de un pacto entre el rey y su pueblo, se sobrepuso á la soberanía popular, de la que emanaba su autoridad; la deducción se puso sobre el principio para destruirle, y España se sumió por mucho tiempo en el abismo de la tiranía política. El que siglos antes era el primer funcionario de la nación, nombrado electivamente, y que tenía que responder de sus actos y mandatos, quiso ser dueño absoluto de las vidas y haciendas de sus conciudadanos, y que las leves de la nación no fueran otra cosa que el producto de su capricho.

         La historia de los reyes ha sido igual en todos los pueblos. Mientras han existido organismos que les han recordado la verdad de su origen y el límite de sus atribuciones, han estado en lucha abierta con ellos, no cejando hasta destruirlos.

         Por esto las libertades y fueros de Castilla tuvieron un Carlos I; las de Aragón un Felipe II, y las de Valencia y Cataluña un Felipe V, que se encargaron de destruirlas.

         Extinguida la última chispa de la antorcha de la libertad, muda la nación á los piés de los hombres que paseaban su inmenso poder por bajo los claustros del Escorial fríos y sonoros como la tumba ó por los escenarios de los corrales, el pueblo español degeneró terriblemente en número y dignidad, hasta el punto de colocarse al más bajo nivel. Los municipios antes tan florecientes, en diversas industrias, quedaron reducidos á poblaciones casi desiertas en las que imperaban despóticamente ciertas familias que por gracia real podían trasmitir de padres á hijos las varas de regidores perpétuos; la campiña quedó despoblada, pues las contínuas guerras por una parte y la expulsión de los moriscos por otra, robaron al arado y la arada los robustos brazos que antes los manejaban; los que fueron feraces campos rebosantes de frutos, quedaron convertidos en baldíos y eriales; el telar cesó de moverse comprendiendo que era inútil su trabajo, pues sus productos no encontraban venta á causa de los impuestos con que de contínuo los gravaba el rey, siempre ávido de recoger dinero para sostener sus empresas insensatas; las mil industrias nacionales desaparecieron huyendo de las gabelas con que se las atormentaba; la falta de obras públicas que facilitasen el trasporte de los artículos más necesarios y la completa destrucción de las que antes existían, obligaba á los pueblos á vivir de sus propios recursos, no pudiendo aprovecharse de los del vecino, lo que en muchas ocasiones facilitaba el imperio del hambre; había que sostener numerosos ejércitos; una corte, verdadero foco de dilapidación é inmundicia, un clero que para vivir necesitaba nadar en la abundancia y para todo esto, se hacían llover las contribuciones como otras tantas moles de piedra sobre la nación para exprimirla y beber hasta sus últimos jugos. Mientras el rey celebraba con un banquete una victoria en Italia ó Flandes, centenares de seres se morían de hambre, porque la gloria militar no llena el estómago del pueblo; los españoles, cuyos abuelos habían sabido mirar de frente á los reyes teniendo conciencia del derecho de su soberanía, callaban ahora sufriendo con la indiferencia del esclavo las mil opresiones que caían sobre ellos, y no osaban pronunciar el nombre de su monarca sin descubrirse como si hablaran de Dios; se consideraban como seres superiores á los lacayos reales y á los frailuchos ignorantes; no se veía en ninguna parte rasgos de dignidad como los que eran propios de los antiguos pueblos españoles; la firmeza castellana y la sublime terquedad aragonesa no hacían ya su aparición en los asuntos políticos; todo era acatamiento, sumisión y ciega obediencia aun á los más absurdos mandatos y la juventud española que en casi todas épocas ha sido generosa, desinteresada y amante de la justicia, en aquellos tres siglos de absolutismo, viendo que era más recompensado por la sociedad y que la monarquía apreciaba en más, el rudo golpe de espada ó los sermones repletos de grotescas ideas, que el trabajo laborioso ó el estudio concienzudo, abandonaba el campo ó la universidad, para ingresar en los tercios ó en el convento y entre satélite del opresor ó partícula de la masa oprimida, prefería ser agente del poder tiránico con la espada ó de la Santa Inquisición y de Roma desde el claustro.

         En esos tres siglos que son otros tantos borrones de nuestra historia, no se encuentra un solo periodo en que el pueblo español sufriera una saludable reacción; los anales de tal época se deleitan en relatar victorias y derrotas, tratados diplomáticos más ó menos ventajosos, ovaciones reales, autos de fe, en los que las clases más privilegiadas de la sociedad presenciaban con la misma complacencia que si estuvieran en el teatro oyendo una comedia de Lope ó Calderón, como un buen número de infelices se retorcían rujiendo de dolor entre las llamas que carbonizaban sus carnes por el enorme delito de hacer uso de la facultad que la naturaleza había depositado en su cerebro, y examinar á la luz de la razón los principios que una clase parásita se empeñaba en presentar como indiscutibles: los escritos de entonces nos recuerdan las brillantes fiestas del Palacio del Buen Retiro ó de Aranjuez, nos hablan de las queridas de los reyes ó de sus favoritos que muchas veces merced á cuatro bufonadas que disipaban la melancolía real, se convertían en ministros universales; pero no nos hablan jamás del pueblo ni de su estado, pues en aquel entonces no representa otro papel que el de pagar y servir como de coro para dar más esplendor á la figura del rey, y si alguna vez se paran á tratar de la situación del trabajo, es para dar más fuerza á la estúpida división de éste en artes liberales y oficios viles, como si en el mundo existiera ninguna ocupación que produciendo honradamente el propio sustento y beneficiando á la sociedad, pudiera envilecer al hombre.

         España estaba en plena degradación y ésta la debía á si misma, á su flojedad en dejarse arrebatar la soberanía por un poder que presentándose como electivo había concluido (llevado de sus aspiraciones tiránicas) hasta usurpar atribuciones del mismo Dios y á su ignorancia que la hacía mirar todo cuanto ocurría como la cosa más natural.

         A pesar del estado en que se hallaba la nación, ésta vivía en la mayor tranquilidad sin que en ninguna circunstancia se levantara en masa para derribar lo de que tal modo le oprimía; ella no podía usar de su derecho de soberania, estaba huérfana de organismos que guiados por una constitución velasen por su exacto cumplimiento, estaba expuesta á los caprichos de aquel poder absoluto, pero esto no turbaba su apatía porque tenía el alto honor de ser esclava de hombres de una materia superior á la de todos los humanos, de seres celestes que, siendo representantes de Dios en la tierra, se contentaban con ceñir una corona y ser tan infalibles como el Vicario de Roma, gozaba la satisfacción de estar bajo la ferula del autócrata Carlos I que dió á beber á la tierra más sangre que Atila y Napoleón: del fanático Felipe II espíritu diabólico tan frío y duro como un ídolo de mármol; del fatuo Felipe III que ayudó tan dignamente á sus antecesores á la obra de la destrucción nacional; del casquivano Felipe IV cuyas glorias de hombre de Estado consistieron en escribir malas comedias y enamorar comediantas; del imbécil Carlos II sér digno de compasión que en tiempos tan irreverentes como el presente, á pesar de ser ungido del Señor, figuraría en un manicomio; del infantil Felipe V siempre en perpetua tutela, y nieto obediente que vino á España pura establecer una sucursal de la tiranía francesa y de la despótica tendencia unitaria de Luis XIV; del fugaz Luis I cuyos actos más notables fueron el entretenerse por las noches en saltar las tapias de los jardines para robar las frutas, con lo cual se demuestra qué clase de oficios eran los que la monarquía no consideraba como viles; del misántropo Fernando VI, cuyo único mérito estriba en no haber hecho nada; del indefinible Carlos III, mezcla extraña de buenas y malas cualidades, á quien debió la nación la funesta guerra con Inglaterra y el Pacto de Familia, y que si llevó á cabo la expulsión de los jesuitas fué por creer que éstos constituían un peligro para el prestigio de su autoridad de rey absoluto; del bonachón Carlos IV, que, comprendiendo que no se podía ser buen cazador y amo de un pueblo al mismo tiempo, puso éste en manos de una reina libidinosa y de un privado audaz y ligero, y del funestísimo Fernando VII, á quien tiempo tendremos para juzgar en el curso de esta obra.

         Tales fueron los hombres á quienes estuvo encomendado el gobierno de nuestra nación durante tres largos siglos y tal la situación política y económica de nuestro pueblo.

         Aquel sueño letal no podía ser eterno: un día ú otro el pueblo envilecido debía adquirir la conciencia de sus deberes, y ese día llegó, no sólo para nuestra nación, sino para la mayor parte de las de Europa que se encontraban en igual estado.

         En nuestro país la revolución, como en todas partes, tuvo su periodo de preparación lenta, y esta preparación tuvo su nacimiento en la influencia que ejerció en ciertos españoles el suceso ocurrido á fines del pasado siglo en el vecino pueblo francés, y que es uno de los mayores, por no decir el más grande, de los consignados en la historia de la humanidad.

         Europa fué por etapas destruyendo la esencia del mundo antiguo para crear uno nuevo más en armonía con la razón, la justicia y el derecho.

         En los siglos xvi
       y xvii
       se inicia la revolución religiosa y científica. La inteligencia humana, tanto tiempo oprimida por las supersticiones y los errores del pasado, rompe las ligaduras con que se la oprimía desde el Vaticano, proclama el dogma del libre examen y de la libertad de conciencia, y el mundo entra en una nueva senda.

         Lutero y Calvino hacen vacilar el poder universal del Papa, reducen su infalibilidad y abren ancho campo á la razón libre; Galileo y Copérnico, con sus investigaciones científicas, dan un golpe de muerte á la Biblia y á la mentida sabiduría de la Iglesia; al farragoso escolasticismo y la falsa filosofía teocrática sucede la filosofía del mundo nuevo que, haciendo tabla rasa con todos los sistemas antiguos, parte de la razón pura y del examen detenido de las cosas, la cual tiene sus representantes en Campanella, Giordano Bruno, Bacon, Descartes, Espinosa, Hobbes, etc., y el sublime invento de la imprenta, propaga con rapidez pasmosa las nuevas ideas, muchos cerebros que estaban en la oscuridad de la ignorancia se iluminan con luz de la verdad, y el vetusto edificio levantado en tiempos de barbarie por los Papas, se derrumba con estrépito no pudiendo sufrir los embates rudos de la nueva ciencia.

         Pero no eran suficientes para el mundo la revolución religiosa y la científica. La humanidad marcha á la meta del progreso por medio de fuertes conmociones que destruyen lo pernicioso, y en su historia figuran como otros tantos pasos decisivos, las revoluciones religiosa, científica y política, así como en un día de los futuros tiempos experimentará también la revolución social.

         Vino la revolución política, y para manifestarse escogió un pueblo que, por ser vecino nuestro, necesariamente había de hacernos sentir el efecto de sus doctrinas.

         Francia era á mediados del pasado siglo, el pueblo más oprimido por el centralismo tiránico.

         Sus reyes absolutos desde el principio de la monarquía, jamás reconocieron al pueblo el menor derecho, le oprimían con los más onerosos tributos y gabelas, y una miseria espantosa reinaba en los campos mientras en Versalles se celebraban las fiestas más ostentosas que recuerda la historia.

         Un sublime movimiento intelectual fué lo que produjo el despertar de aquel pueblo.

         La filosofía y la ciencia histórica, se encargaron en el espacio de medio siglo, de hacer conocer la verdad de lo existente á todo un pueblo primero y después á la humanidad entera, y la nación francesa por medio de un glorioso cataclismo volvió antes por su dignidad y luego por la de todos los hombres.

         La sublime Revolución francesa, no fué la obra de los Estados Generales, de la Asamblea Constituyente, ni de la Convención; no la produjeron los tribunos, ni los héroes del 14 de Julio y del 10 de Agosto; sus verdaderos autores fueron los filósofos y los literatos que bastantes años antes prepararon el terreno con sus libros inmortales que admirará eternamente la humanidad agradecida.

         Rousseau, Voltaire, D’ Alambert, Marmontel y todos los grandes hombres que ayudaron á producir la gigantesca Enciclopedia, fueron los obreros que derrocando los obstáculos que por tanto tiempo se oponían al paso del progreso, abrieron el camino por donde los pueblos van llegando á la verdadera libertad.

         La República Democrática, es hija legitima del Contrato Social, así como la libertad religiosa fué una doctrina popular después de las burlas sublimes de Voltaire.

         La Monarquía y la Iglesia recibieron una cruel puñalada con la publicación de la Enciclopedia.

         El golpe fué tanto más rudo cuanto que las nuevas doctrinas no se encerraron en el árido libro del sabio que éste guarda con cariño de padre y que sólo corre el reducido círculo de los amigos y allegados, sino que siendo obra de publicistas que gozaban del aura popular y cuyos escritos no sólo aguardaba todo un pueblo con impaciencia, sino que traspasaba las fronteras para ser conocidos por los hombres más eminentes de vecinas naciones, volaban de un lugar á otro dejando surco profundo en los cerebros de los franceses y tanto en el campo como entre las clases obreras de las ciudades encontraban modestos y laboriosos propagandistas que se encargaban de explicarlas á las masas infelices á quienes el Estado había robado el derecho á instruirse, no enseñándolas á leer.

         La tempestad se fué formando poco á poco, justamente en las circunstancias más críticas, cuando la nación marchaba á la bancarrota y el rey para evitar ésta que era efecto de las locuras y desórdenes de sus antecesores, convocaba á los Estados Generales para que vieran el mejor medio de que el pueblo pagara con su sudor lo que la monarquía se había dado tanta prisa en derrochar.

         Se reunieron los Estados Generales y entonces ocurrió una cosa horrible para los reyes. Las miserias del pueblo, se manifestaron al natural con toda su repugnante verdad, la soberanía nacional se mostró irritada y amenazante en la sesión memorable del Jueqo de pelota de Versalles, la indignación producida por tantos siglos de absolutismo y opresión, se condensó en un trueno que fué la voz de Mirabeau y la monarquía agarrándose aterrada al trono que parecía querer escapársele, supo con sorpresa que por encima de su omnipotente poder, existía una cosa que se llamaba nación la cual tenía derechos de los que nacía toda potestad; que aquellos humildes diputados del Estado Llano, cuyos vestidos negros y raídos hacían reir á sus cortesanos llenos de galones y colorines, y á quienes días antes podía encerrar en la Bastilla ó dar tormento impunemente, eran inviolables por el sólo hecho de representar á sus conciudadanos y que cada individuo tenía una serie de derechos inherentes á su personalidad y por tanto ilegislables, á los que se daba la denominación de Derechos del hombre y cuyo cumplimiento acababa para siempre con el poder de los reyes.

         Entonces despertó Francia á la nueva vida y el esfuerzo que llevó á cabo hizo poner en pié paulatinamente á toda la humanidad.

         La forma democrática vino al mundo; se llevó á cabo la revolución política, cuya iniciación tanta falta hacía á los pueblos y la República francesa de 1792 encargada de la sublime misión de propagar la buena nueva á todos los pueblos, hizo que el viento llevara á los palacios reales de Europa los ecos libertadores de la sublime Marsellesa; agitando la antorcha revolucionaria, derramó por todas las naciones chispas que más tarde ó más pronto produjeron hogueras, y condensó sus sublimes aspiraciones en tres palabras que desde entonces han sido el lema escrito en todas las banderas bajo las cuales los pueblos han luchado por su regeneración: Libertad, Igualdad y Fraternidad.

         Tan trascendental movimiento no podía menos de causar impresión en un pueblo como España que por razones geográfica y de raza ha vivido y vive tan en contacto con la nación francesa.

         La propaganda de los publicistas franceses había traspasado las fronteras como más arriba dijimos, para llegar hasta los hombres más eminentes de todas las naciones y uno de los pueblos en donde produjo más efectos fué en él nuestro.

         El reinado de Carlos III fué fecundo para los intereses de la patria. A este monarca, á pesar de sus muchos desaciertos, hay que reconocerle que tuvo al menos el mérito de rodearse de hombres eminentes que no fueron refractarios á las nuevas ideas que se propagaban en Francia, y que conocían á fondo la grave situación de España y muchas de las causas que la habían conducido á la decadencia.

         Floridablanca, Aranda, Campomanes, Jovellanos, Cabarrús y otros, eran ilustres españoles superiores á su época, que leían claramente el porvenir y teniendo una ilustración vastísima, en aquellos tiempos de general ignorancia, se dejaban arrastrar del patriotismo y señalaban sin cesar los medios para sacar á España del mísero estado en que se hallaba.

         El reinado de Carlos III se señala con el establecimiento de dos instituciones que llevándose á cabo contra las murmuraciones de la mayoría de la nación ignorante y enemiga de innovaciones, demostraron que por parte de los hombres que aconsejaban al trono, había interés de colocar España á la altura de otros pueblos.

         Las Sociedades Económicas y el Banco de San Carlos, son dos glorias para el gobierno de aquella época.

         En las primeras, que también recibieron el nombre de Patrióticas, se estudió el método mejor para devolver á España la prosperidad y el bienestar de que en otros tiempos gozaba, y se puso los ojos en la agricultura, que por las condiciones geográficas y climatológicas es el principal medio de existencia de nuestra nación que siempre será más agrícola que industrial.

         Se redactaron informes tan brillantes y luminosos como el producido por el célebre D. Gaspar Melchor de Jovellanos que se conoce bajo el nombre de Ley Agraria, se llevaron á cabo otras gestiones que demostraron celo é interés, y si el éxito no coronó por completo tales esfuerzos, algo sin embargo produjeron éstos, que sirvió de norte y guía en tiempos posteriores.

         El Banco de San Carlos dió á conocer en España los establecimientos de crédito, y fomentó algo los intereses nacionales, si bien cayó pronto destruido por los ataques de sus enemigos, que eran los más, y sobre todo por ser una institución superior á la época y sin armonía alguna con el estado decadente de la nación, pues en aquella época era más fácil, como asegura Cabarrús, el director del Banco, girar una letra sobre Madrid desde Liorna, Londres ó Amsterdam que desde Badajoz, Granada ó Cuenca.

         Pero si la obra de aquellos hombres no llegó á ser tan fructífera como fuera de desear, quedan en cambio los escritos en que proponían sus reformas y que, tanto por el mérito de éstas como porque demuestran la influencia que en ellos produjeron las ideas nuevas al par que el deplorable estado en que se hallaba la nación, son dignos de que todos los conozcan.

         Una de las obras más notables de aquella época fué la Instrucción secreta á la Junta de Estado del ministro Floridablanca.

         Este hombre de Estado, cuya grandeza en la primera época de su vida política fué verdaderamente colosal, creó la llamada Junta de Estado, que no fué otra cosa que la reunión periódica en Consejo de los diversos ministros ó secretarios de despacho con un doble objeto: primeramente para hacer que la marcha de todos aquellos negocios que dependieran de varios ministerios tuvieran más unidad (lo que no sucedía cuando los ministros despachaban con el rey por separado) y después para imponer su elevado criterio á todos sus compañeros de gobierno, lo que seguramente sucedía siempre que la Junta de Estado verificaba su reunión.

         Para imponer más este criterio, po nerse á seguro de una vez de los ataques de sus enemigos que criticaban sus reformas, y hacer que el Estado marchara de acuerdo con sus doctrinas, redactó la Instrucción secreta á la Junta de Estado, extenso documento que el rey, después de una lectura de tres meses, hizo suyo con algunas correcciones y presentó á su gobierno como norte y pauta que debía servirles en todas sus gestiones.

         Muchas disposiciones contiene la Instrucción reservada en punto á administración del reino y de política exterior, pero éstas las pasaremos por alto por creer que las primeras no fueron de un criterio muy avanzado ni muy buenas para acabar los conflictos porque entonces atravesaba la nación y ser las segundas de índole completamente ajena al interés de esta obra, y demostrar que todavía existía en la monarquía la tendencia á dominar países extraños, con los que no nos unía vínculo alguno, y anteponer siempre los intereses de la familia borbónica á los propios del país.

         La parte más notable de la célebre Instrucción es la que trata el punto de relaciones entre el trono español y la Santa Sede.

         En dicha parte del documento, se define claramente la tendencia de la monarquía española que, llevada de su espíritu absolutista, se emancipaba del poder y tutela del Papado, produciendo con esto un beneficio á la nación.

         Natural era que un rey fánatico y con sus puntas de supersticioso como lo fué Carlos III, comenzara obligándose en el documento á sostener la religión católica y á obedecer ciegamente á Roma en todas las materias espirituales, pero después se entraba en la cuestión de los intereses materiales, y aquí se manifestaba claramente la tendencia regalista del trono español.

         Se recomendaba á los ministros la defensa del patronato y regalías de la corona con prudencia y decoro pero con firmeza; la utilidad de hacer concordatos con Roma siempre que no fuera en perjuicio de aquéllas, y antes bien procurando que salieran beneficiadas; el mantener el crédito nacional en el Vaticano con cardenales, prelados y nobleza pontificia; el procurar que los papas fuesen siempre afectos á España y mirasen á esta nación con más deferencia que las demás en todos los conflictos internacionales; el que no se opusieran á las providencias que dictare el gobierno prohibiendo la amortización de bienes en las manos del clero y los regulares, y el lograr que se conformara el Papado con que la autoridad real interviniera en la elección y nombramiento de los superiores de las comunidades religiosas.

         En todas estas disposiciones se reconoce la tendencia que animaba al trono español que por tantos años había estado bajo la influencia del Vaticano, de desquitarse ahora, interviniendo en él y de dirigido pasar á ser director.

         Pero si la célebre Instrucción secreta fué verdaderamente notable, no llegó con mucho á otros escritos que casi en la misma época se publicaron. Su mérito más principal consiste en haber sido adoptada por un jefe de Estado convirtiéndose sus preceptos en regla de gobierno.

         De todos modos, dicho documento honra al monarca que lo hizo propio y demuestra que en él había deseos de contribuir á la regeneración del país tan decaído, si bien, tan nobles aspiraciones las mezclaba con ideas rancias que desvirtuaban su obra.

         El reinado de Carlos III ejerció una saludable influencia en la nación. Tras aquellos reinados de disipación, errores é intolerancia, el suyo pareció más hermoso de lo que en realidad fué y sus reformas mucho más grandes de cómo deben juzgarse teniendo en cuenta los resultados. Fué semejante al pálido y triste sol de invierno, que parece hermoso, después de una oscura tempestad.

         En tal época se crearon sociedades y academias cultas, se abrieron nuevas vías de comunicación para facilitar la circulación de los productos, se llevaron á cabo muchas obras públicas que hermosearon las ciudades al par que mejoraron sus condiciones higiénicas tan olvidadas, y sobre todo, el rey contra la opinión de su corte, las preocupaciones de familia y el espíritu de época, procuró rodearse de hombres de Estado, de jurisconsultos y de escritores, asociándolos al gobierno, con lo que rompió con las costumbres de sus ascendientes siempre rodeados de frailes y generales, y dió preponderancia á la clase civil sobre el ejército y la iglesia.

         Otra gran reforma, la más universalmente conocida de este reinado, fué la expulsión de los jesuitas.

         La compañía de Jesús, esa institución tenebrosa que como un monstruo de cien patas se yergue todavía sobre el mundo haciendo sentir en todas partes su maléfica influencia, se había desarrollado y hecho poderosa en España más que en ningún otro pueblo.

         Ella, era el cuerpo más distinguido por su valor y audacia de todo el gran ejército de curas, frailes y monjas que el Papa tenía acampado sobre nuestro pueblo para embrutecerlo, deshonrarlo y tenerlo siempre á merced del rey, que á su vez era servidor del Vaticano.

         Los jesuitas, esas repugnantes sabandijas que todos los pueblos han arrojado de su seno con asco y desprecio, se habían apoderado de España y hacían sentir por todos lados la influencia de su oculto poder.

         En sus manos estaban, las principales fuentes de la industria nacional, lo que les permitía amontonar riquezas en sus conventos para remitirlas al centro directivo de la orden, la educación de la juventud y por tanto el porvenir de toda una nación y la conciencia de los reyes á quienes manejaban desde el fondo del confesonario.

         Por encima del rey estaba el Papa; y el agente activo y laborioso de éste, era el jesuita.

         Carlos III al ocupar el trono de España venía de reinar en Sicilia, y en aquel pueblo, estando en íntimo trato con el poder supremo de la Iglesia, había aprendido á conocer los manejos del Papa y de sus auxiliares los de la Compañía de Jesús.

         En todos sus actos de gobierno dió á entender el poco agrado con que miraba la tal orden político-religiosa, compuesta de campeones del poder temporal de la Iglesia y del embrutecimiento universal para hacer así mayor su imperio, y procuró alejarla de toda intervención en los negocios públicos.

         El rey absoluto no quería que sobre la nación se sintiera otra influencia que la suya.

         Tal conducta atrajo sobre el monarca el odio de la Compañía, que devorando su rabia en silencio, esperó una ocasión para vengarse de él.

         Ocurrió en Madrid una conmoción popular, ocasionada por la ridícula ley del imprudente ministro Esquilache y los jesuitas se aprovecharon del motin; mezclaron sus agentes entre el pueblo para que la revolución adquiriera mayores proporciones, y su resultado fué que la decantada autoridad real rodó por el suelo, que el monarca tuvo que acceder á las pretensiones de sus súbditos y que la nación aprendió que había un medio para impedir las exigencias caprichosas de sus reyes; la sedición armada.

         Carlos III no perdonó aquel rudo golpe dado á su autoridad y su prestigio real por la maquiavélica Compañía de Jesús, y el resultado de su odio fué la expulsión del territorio español de dicha orden, llevada á cabo de un modo tan notable por el conde de Aranda.

         La expulsión de los jesuitas fué una medida que facilitó mucho la regeneración de España, que de otro modo hubiera seguido por el fatal camino de la degradación y que de la tiranía monárquica hubiera pasado á ser víctima de la plena tiranía de la Iglesia. Pero no por los resultados beneficiosos de la medida se debe perder de vista el móvil que la produjo, ni atribuir á Carlos III ideas y doctrinas que estaba muy lejos de profesar su espíritu religioso.

         La expulsión de los jesuitas como ya dijimos, no fué más que la obra de un rey absoluto que celoso del prestigio de su autoridad, no podía consentir en sus dominios otra influencia superior á la suya.

         Pero si el influjo de las doctrinas de los preparadores de la Revolución francesa se manifestaron en Floridablanca, y por tanto en el gobierno de España; encontraron también en nuestra patria, como ya hemos dicho, otros hombres que las acogieron y difundieron en sus escritos con más entusiasmo y método más completo.

         Los que primeramente merecen fijemos en ellos la atención, fueron Jovellanos y Cabarrús.

         El primero de éstos, inteligencia clara y profundo observador, se labró el pedestal de su inmortalidad, redactando el Informe de la Sociedad Económica de Madrid al Consejo de Castilla en el expediente de Ley Agraria.

         Contiene esta obra, al par que atinadas observaciones sobre el estado precario de la nación, sanas reglas de conducta para el gobierno acerca de los intereses nacionales y medios claros de fomentar la prosperidad del pueblo español.

         En ella sienta el principio de que la fuente de la producción nacional es la agricultura, y defendiendo á ésta, pinta con mano maestra los graves males de la administración española, el descuido de los gobernantes para todo aquello que no sean conquistas y guerras con nuevos países, y los vicios de que adolecía la sociedad de entonces, ignorante y rutinaria.

         Al llegar á la enumeración de los obstáculos que se oponen en España al desarrollo de la agricultura, Jovellanos no vacila y señala como casi el más principal la amortización de bienes en manos del clero regular y secular, amortización absurda é indigna que alcanzaba á más de tres quintas partes de la propiedad nacional. Igualmente señala como obstáculo las vinculaciones y los mayorazgos, que hacían cada vez más que la propiedad se fuera aglomerando en manos de nobles ineptos y perezosos y que quitaban al labriego esa consoladora esperanza que da mayor fuerza para el trabajo, de convertirse en pequeño propietario.

         Pinta el estado moribundo de la exportación y de la circulación de productos por falta de carreteras, canales navegables y puertos, y por la carencia de libertad en el comercio sujeto á trabas tales, como impuestos, peajes, etcétera, etc., y apunta sabias observaciones sobre el comercio exterior.

         Hace notar el absurdo en que siempre cayeron los gobiernos españoles de querer sacar á la nación grandes contribuciones para sus locas empresas, olvidándose, en cambio, de fomentar las fuentes de producción, que son de las que el pueblo puede sacar los medios de contribuir á las cargas públicas, y critica uno por uno todos los males que se oponen al desarrollo de la agricultura.

         Estos pueden reasumirse en dos clases: los nacidos de la ignorancia de la monarquía y los producidos por la ignorancia de la sociedad.

         Los primeros están representados por el inmenso cúmulo de Reales Ordenes, Ordenanzas, Reglamentos y Pragmáticas, en las que se favorecían los baldíos, la granjeria de lanas, los privilegios de la Mesta (funesta cofradía de ganaderos que por tanto tiempo estuvo dañando nuestra agricultura), y sobre todo la amortización civil y eclesiástica.

         Los segundos se veian claramente en el estado casi rudimentario en que estaba nuestro cultivo, que no había adelantado ni un paso desde el tiempo de los árabes. Los habitantes de los campos, al igual que los más ilustres propietarios, no tenían otra guía que cuatro reglas tradicionales y empíricas, y desconocían en absoluto los adelantos llevados á cabo en otras naciones.

         Contra todos estos males proponía el ilustre publicista radicales remedios, como eran el que el gobierno dedicara más atención á los intereses agrícolas que á la política internacional, que muchas veces había arruinado á la patria, pues para dañar á Inglaterra, por ejemplo en las guerras que sostuvo con ella España, se prohibió que se exportara nada á dicha nación, matándose con esto el poco comercio exterior que existía de vino, granos, seda, etc.; que por medio de obras públicas que podían llevarse á cabo con los fondos destinados á sostener guerras que no representaban más que aspiraciones poco justificadas, se combatiesen los obstáculos que la naturaleza presentaba á la agricultura, construyéndose cómodas carreteras, canales de riego y buenos puertos de mar; que se evitara la general ignorancia que reinaba tanto entre los propietarios como entre los labriegos, para lo cual proponía la publicación por el Estado de unas Cartillas rústicas, en las cuales se pudieran aprender los conocimientos científicos más elementales que fueran aplicables á la agricultura, y terminaba proponiendo que tales reformas no solo las llevara á cabo el gobierno del reino, sino que también fuera éste ayudado en su tarea por las provincias y los municipios.

         La obra de Jovellanos aparte de su mérito literario y científico, demuestra el noble corazón de su autor interesado por todo aquello que pudiera influir en el bienestar de su patria y el poder oculto porque se sentían influidos los grandes hombres de aquella época que en bien de la nación no vacilaban en decir al Trono y á la Iglesia, las verdades más amargas.

         Pero el hombre de ideas más avanzadas, que aparece en el último tercio del siglo xviii
      , el más influido por las doctrinas de la Revolución francesa, es Cabarrús, el célebre director del Banco de San Carlos, que tantas iras se atrajo y de tantas criticas fué objeto por su tendencia reformadora; espíritu inquieto, imaginación fogosa y escritor ameno y atractivo, que no por reunir estas condiciones dejaba de poseer la clara inteligencia, el espíritu observador y el criterio imparcial de los demás españoles eminentes de aquella época.

         Cabarrús, fué audaz en la exposición de sus doctrinas, cuanto sentía su corazón lo derramaba sobre el papel: las consideraciones, producto de una reflexión continuada, las exponía en una forma original y valiente, y bien puede asegurarse que aquellos escritos que á fines del pasado siglo le granjearon el afecto de muchas personas cultas, á principios de éste ó sea cuando la monarquía y la iglesia no eran tan tolerantes con sus súbditos porque no tenían necesidad de suavizar su poder ante el terrible espectáculo de la Revolución francesa, le hubieran conducido á morir en las hogueras de la Inquisición.

         Su célebre libro, Cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la opinión y las leyes oponen á la felicidad pública, que dirigió al ilustre autor de la Ley Agraria, es obra en la que expone tan puras doctrinas é ideas políticas tan avanzadas é impropias de aquella época, que aun hoy se lee con el mayor gusto y hay en ella mucho que aprender para algunos que á fines del siglo xix
      , se llaman liberales y demócratas desvirtuando y mistificando los indestructibles principios que estas palabras significan.

         Cabarrús, escribía sus cartas y las publicaba en 1792; examinaba el fundamento de los poderes públicos y con esto atacaba la monarquía absoluta en sus puntos más vulnerables; hablaba como podía hacerlo un Constituyente francés desde la tribuna, y esto lo hacía cuando todo el mundo monárquico se indignaba ante Francia republicana que tenía su rey encerrado en el Templo para ir después á la guillotina; cuando en España juraban los conventos y el pueblo ignorante guerra á muerte á la nación vecina, tan irrespetuosa con los reyes y con la iglesia, y cuando el furor de la venganza hervía en las conciencias fanáticas. El autor de las Cartas á Jovellanos, demostró entonces al par que su patriotismo, su valor cívico y la firmeza de convicciones.

         En nadie como en él ejercieron influencia las doctrinas de la Revolución francesa.

         Discípulo apasionado de Rousseau y de su Contrato social, en el prólogo de sus Cartas, ó sea en la dedicatoria á Godoy el principe de la Paz, expone sus ideas sobre la formación de las nacionalidades que las cree efecto del pacto de todos los individuos que la componen, y examina el origen de la monarquía que nace de la necesidad de una autoridad en los pueblos, si bien éstos conservan siempre su soberanía por ser un derecho que no pueden enajenar.

         Teorías tan atrevidas para aquella época, causa sorpresa verlas estampadas en un libro del siglo xviii
       y más aún se impresiona el ánimo, cuando en la primera carta Cabarrús critica á la monarquía, si bien en forma suave que atenúa un tanto la afirmación de que los males y el atraso de la patria derivan de la indiferencia de los reyes, que no podrá excusarse jamás ante la historia de que carecían de medios para llevar á cabo la regeneración nacional, pues el poder que siempre ha encontrado oro para combatir y armas y sangre dispuesta á derramarse en los campos de batalla sin fruto alguno, mejor hubiera podido encontrar hombres y dinero para aplicarlos á la construcción de obras públicas que redundaran en beneficio de la producción española.

         Cabarrús en sus Cartas, aconseja al Estado medios muy sensatos,—y que sería prolijo enumerar,—para allegar fondos con destino á dichas obras, é igualmente propone que la base de la nación sea el municipio como fuente de todas las fuerzas del país, si bien dicho municipio ha de ser libre, popular y deber su formación al sufragio de todos los ciudadanos, suprimiéndose los corregidores de Real orden y los regimientos hereditarios, por medio de los cuales algunas familias van pasando de padres á hijos un tiránico caciquismo sobre la población.

         Entrando en la esfera de la Beneficencia pública, ataca los asilos de Expósitos por creer que favorecen la inmoralidad, así como los hospitales, edificios ostentosos en que se cuida más del aparato teatral y las prácticas religiosas que del cuidado de los enfermos, y se declara partidario de la beneficencia privada y domiciliaria, salvo raras escepciones.

         Atendiendo á las condiciones geográficas de la nación, propone una red de caminos y canales navegables que facilite por toda la península la circulación de productos, y para obras tan trascendentales aconseja se empleen los sesenta mil hombres con que entonces contaba el ejército español, los cuales permanecían ociosos y embrutecidos en sus guarniciones y que en vez de figurar como instrumentos de muerte y destrucción, podían ser soldados del progreso que se llenaran de gloria contribuyendo á la prosperidad de su patria.

         Pinta con vivos colores el embrutecimiento de la humanidad en épocas no muy remotas; hace la apología de los que sacrificaron su vida y su tranquilidad en pro de la civilización universal, defiende la libertad de enseñanza en todas sus manifestaciones, dice que la instrucción religiosa deben darla los padres en el hogar doméstico y que en las escuelas los ciudadanos del porvenir deben estudiar un catecismo político, que les enseñe sus deberes y derechos como miembros de una nación y truena contra la enseñanza nula y perniciosa que las órdenes religiosas, enseñoreadas de la instrucción, dan á la niñez, á la cual, so pretexto de hacerla humilde, le quitan la virilidad, la energía, y el espíritu de independencia que son las principales cualidades de todos los grandes pueblos.

         El ejército de aquella época también es objeto de la crítica atinada de Cabarrús. Combate su organización, que en vez de convertirle en una colectividad de hombres dignos y virtuosos, que tienen el santo deber de velar por la defensa de la patria, lo tiene conocido en manadas de seres viles, recogidos por medio de enganches entre la escoria de la sociedad y mandados por muchachuelos nobles de aire agitanado y calavera, con una instrucción superficial ó nula y que para desempeñar los altos cargos de la milicia, no cuentan con otros méritos que los de sus ascendientes, y propone que la profesión de soldados sea dignificada y que los colegios militares de donde salgan los oficiales, sean otras Lacedemonias donde se enseñe á vivir con frugalidad, á sufrir privaciones, á practicar la virtud y en donde al mismo tiempo se adquieran todos los conocimientos que cada vez requiere más el arte de Ja guerra, si bien él cree que todos los pueblos de Europa más tarde ó más pronto suprimirán los ejércitos permanentes, estableciendo para la seguridad pública las milicias ciudadanas.

         Igual crítica le merece el clero, en el que ve jerarquías indignas de una Iglesia que se fundó sobre las bases de la igualdad, y reprueba enérgicamente el celibato del sacerdocio por creerlo pernicioso para la moral é insultante para la santidad de la familia.

         Manifiesta cierta tendencia federalista y descentralizadora, demostrando los inconvenientes de las grandes poblaciones, y más si éstas carecen de medios de vida como Madrid, y consumen á las restantes provincias valiéndose de la centralización administrativa; truena contra la manía de los empleos de que se sienten apoderados todos los españoles que antes que en trabajar se afanan por ocupar una mesa en una oficina; se burla de la etiqueta real y de las ridiculeces cortesanas, que considera atentatorias para la dignidad del hombre; elogia á la Asamblea Constituyente de Francia, cuna de la revolución y de la que salió la inmortal declaración de los Derechos del hombre, y termina su obra con una acerba crítica de la nobleza y sus preeminencias, que por su espíritu de profunda sátira parece salida de la misma pluma de Voltaire.

         Tal es, en resumen, el contenido de la notable obra de Cabarrús, obra que indudablemente contribuyó en mucho á la Revolución española, pues aquellas doctrinas encontraron gran eco y sembraron en muchos cerebros la semilla que más adelante debía fructificar.

         Otro autor nos queda por examinar que también al escribir sobre el estado de su patria y proponer reformas atinadas, se hizo eco de las libertades y derechos que existían en otros países: este es D. Valentín de Foronda.

         En unas Cartas sobre policía urbana y seguridad general, tratando de estas materias, aconseja al ministro Ceballos el establecimiento en España del Habeas corpus inglés y de algunas otras reformas que en el fondo eran los mismos derechos individuales antes mencionados.

         Pero si las doctrinas de los filósofos franceses que prepararon la Revolución francesa encontraron adeptos entre los españoles más eminentes, los grandes hombres de dicha revolución, el inflexible Robespierre, el grandioso Danton, el firme Saint-Just, y los demás caudillos de la revancha de la humanidad contra sus tiranos, también tuvieron sus admiradores en nuestra nación, que tomando ejemplo de sus actos meditaban en silencio sobre los males de España y la necesidad de que desapareciera para siempre la monarquía, que había sido el principal obstáculo á todo progreso.

         Mucho valor y energía se necesitaba para intentar tan solo el plantear la República en un país que, como la España del pasado siglo, se componía de un pueblo ignorante, fanático y degradado, que se dejaba manejar por los frailes y que creía que hasta el mundo no podía subsistir sin el apoyo de la monarquía; pero aquellas condiciones las tenían, y muy en alto grado, los hombres que soñaban en la República Española para regenerar á la patria.

         La historia que en nuestro país ha sido escrita casi siempre por hombres de ideas monárquicas, da muy poca importancia á la conspiración republicana fraguada en Madrid en 1795 á pesar de que ésta suponía un grado de valor y entusiasmo sobrenatural en los individuos encargados de llevarla á cabo, y asegura que éstos eran muy escasos en número y que no contaban con ningún medio para el triunfo.

         Tan infundado sería asegurar que la conspiración caso de haber llegado á estallar hubiera alcanzado el triunfo, como decir que no contaban absolutamente con medio alguno que justificase sus aspiraciones, aserto que únicamente se funda en que fueron muy pocos los hombres que aparecieron complicados en el frustrado movimiento.

         En aquella época los principios y los sucesos de la Revolución francesa habían hecho prosélitos de gran valer entre la juventud de las Universidades y la clase media más ilustrada, además los conjurados estuvieron mucho tiempo en continua correspondencia con los principales hombres de la revolución á pesar de la vigilancia que el gobierno español ejercía en las comunicaciones de uno á otro pueblo, y por lo tanto, no es aventurado el afirmar que aquéllos contaban con gente para iniciar el levantamiento republicano y confiaban en la ayuda que pudiera prestarles Francia.

         El plan de los republicanos españoles era para después de derribada la monarquía, establecer en Madrid una Convención Nacional que como la francesa reuniera los dos poderes ejecutivo y legislativo.

         La conjuración fué descubierta en parte por el gobierno que sólo pudo prenderá Juan Mariano Picornel, que por sus sobresalientes facultades era el alma de la revolución y á José Lax, Sebastián Andrés, Manuel Cortés, Bernardo Gavasa y Juan Pons Izquierdo. Formóseles proceso á los conjurados, se les sometió á tormento para que confesasen los medios con que contaba el levantamiento, y las personas que en ella estaban comprometidas; pero fué tanto el heroísmo y la presencia de ánimo de aquellos mártires en tan difícil trance, que ni uno solo habló para hacer traición al secreto jurado.

         El tribunal condenó á los seis republicanos á la pena de ser arrastrados y ahorcados sufriendo sus bienes confiscación; pero posteriormente Carlos IV por decreto de 25 de Julio de 1796 conmutó tal pena por la de reclusión perpetua en los castillos de Portobelo. Puerto-Cabello y Panamá.

         La vida de algunos de estos patriotas es tan interesante que debemos seguirles á América para relatar aunque sea brevemente sus accidentes.

         Juan Mariano Picornel, á quien algunos han querido hacer aparecer como uno de los franceses refugiados en España á raíz de la revolución, era natural de Mallorca y gozaba de desahogada posición.

         Su espíritu independiente y su amor á la libertad y la justicia, le hicieron adoptar con entusiasmo los principios que proclamaba la República francesa y soñar en establecer tal institución en España.

         Hombre de grandes estudios, de valor á toda prueba y de elocuencia convincente y arrebatadora, sus ardientes palabras no tardaron en facilitarle prosélitos que transformaban sus pensamientos y se sentían presos de entusiasmo ante aquellas doctrinas tan claramente expuestas.

         Picornel fué conducido con tres de sus compañeros al castillo de Puerto-Cabello y encerrado en las bóvedas; pero allí no permaneció inactivo aquel genio inquieto nacido para la propaganda de una grande idea.

         Asomado á la reja de su calabozo explicaba con elocuencia arrebatadora los sencillos principios republicanos á la juventud de los alrededores y á una parte de la guarnición del castillo, auditorio que comprendiendo pronto las doctrinas expuesta por Picornel, cobró afecto entusiasta á la República y con ella al mártir que sufría víctima de la venganza monárquica.

         Aquella propaganda surtió pronto sus efectos. Los discípulos acordaron salvar la vida del propagandista, y una noche los soldados ayudados por la juventud y con la aprobación tácita de sus jefes que también miraban con simpatía al prisionero, abrieron las puertas del calabozo de Picornel y le dieron libertad, así como á los otros republicanos que le acompañaban.

         Aquí se pierde el rastro de Picornel y los demás compañeros y lo único que se sabe de ellos, es que soldados de la democracia universal, pelearon bajo las banderas de Simón Bolivar, el libertador de América, por la independencia de la repúblicas del Sur.

         Los republicanos españoles no deben olvidar tan heróicos ascendientes y tienen la obligación de tributar un recuerdo á aquellos hombres que intentaron el triunfo de la República en aquella España, corroída y dominada por la tiranía monárquica y teocrática.

         La conspiración abortada, fué conocida con el nombre de Revolución de San Blas, por haber fijado los conjurados el día de este santo para que estallara el movimiento insurreccional.

         Tratamos anteriormente algo del reinado de Carlos III bajo el punto de vista político y en lo que puede servir como de introducción á la Historia de la Revolución Española
       y ahora con igual objeto debemos entrar en el de Carlos IV, bajo el cual ocurrió el anterior suceso y se publicaron algunas de las obras importantes que antes examinamos.

         Al ocupar el trono Carlos IV, la situación del Estado no podía ser más aflictiva.

         Carlos III había considerado como su mayor gloria el influir sobre todas las potencias de Europa y había sostenido para esto largas y costosas guerras con Inglaterra, llevado á cabo el malogrado sitio de Gibraltar, la descabellada expedición á Argel, y hecho además grandes desembolsos, para facilitar la independencia de los Estados Unidos, hiriendo de este modo á la enemiga Albión y para sostener la familia borbónica en Italia.

         Empresas de esta clase que siempre dejan profunda huella en los pueblos más prósperos y ricos, no podían menos de arruinar hasta lo inconcebible una nación tan pobre y degenerada como la nuestra.

         Cuando el nuevo monarca examinó el estado del Tesoro público, se encontró con que en sus arcas no había un maravedí, y que además, la nación estaba abrumada por tremendas deudas; que los gremios que eran entonces las entidades bancarias, estaban en quiebra; que el Banco de San Carlos no gozaba de ningún crédito; que la compañía de Filipinas se hallaba abocada á la bancarrota y que no bastando para cubrir las brechas en el presupuesto de gastos, los empréstitos onerosos y las contribuciones arrancadas casi á la fuerza, el gobierno tenía que recurrir al sucio é inmoral medio de vender los empleos y cargos de nuestras posesiones de América, así como también los títulos de Castilla.

         El jefe de un Estado en tales circunstancias se hubiera dedicado con ahinco á remediar tan graves males, á reducir en lo posible los gastos, á ir enjugando poco á poco el déficit, á amortizar los préstamos y á evitar por todos los medios la repetición de empresas que condujeran á un estado tan angustioso; pero las circunstancias y más que todo la tendencia propia de todos los monarcas españoles de cuidar de los intereses de familia antes que los de la nación y de meterse en empresas quijotescas siempre de fatales resultados, lo dispusieron de otro modo y nuevamente se vió España mezclada en guerras que obligaron á cuantiosos préstamos y otra vez fué el crédito nacional por los suelos.

         Al morir Carlos III le encargó encarecidamente á su hijo que conservara á su lado á Floridablanca, que era el primer hombre de Estado de aquella época, y Carlos IV, sucesor obediente, asoció á su gobierno á aquel estadista, á quien los sucesos hicieron sufrir una rápida transformación.

         El hombre de doctrinas avanzadas, que no vacilaba en llevar al ministerio las ideas de los filósofos franceses, ante el sesgo que tomaba la revolución en el vecino pueblo, se tornó reaccionario, y como si con esto se apagaran las luces de su hasta entonces clara inteligencia, comenzó á cometer una serie de insignes tonterías, que fueron criticadas por todos los hombres de mediana ilustración.

         Prohibió la introducción en España de libros y periódicos franceses; se declaró enemigo acérrimo de la libertad de ideas; molestó á la Asamblea Legislativa de Francia con peticiones y mensajes que demostraban que el ministro español se había convertido en paladín de la institución monárquica absoluta, y que veía con malos ojos la marcha siempre creciente de la libertad en la vecina nación; y terminó con la niñada peligrosa é impropia de un hombre de saber y experiencia, de no querer reconocer las reformas que hacia la citada Asamblea en unión del rey constitucional Luis XVI, por suponer que éste, que en dicha época se encontraba tranquilo y respetado en las Tullerías, no gozaba de libertad y era víctima de una continua coacción por parte de los revolucionarios.

         Tan ridícula conducta constituyó un tremendo peligro, pues podía atraer sobre nuestra patria las iras de un pueblo que sentía en sus entrañas la ebullición del entusiasmo y el fuego de la revolución, y extraño fué que la Asamblea Francesa acogiese tan ridículas amenazas con sonrisa despreciativa y no declarase á España la guerra.

         La nación no podía gozar de tranquilidad mientras tuviera á su frente á aquel hombre siempre grande cuando era amigo de la libertad y la civilización, que ahora se mostraba dominado por un terror mezquino y ridículo, y comprendiendo esto Carlos IV le expulsó del gobierno, aprovechando aquella ocasión sus enemigos, que eran muchos, para encerrarlo en un castillo y envolverlo en un proceso, del que tardó mucho en salir.

         Sucedióle el conde de Aranda, espíritu independiente, carácter terco, de ideas bastante avanzadas, y que había adquirido gran popularidad tanto por sus costumbres llanas y sencillas como por su afecto al pueblo y por la cordura con que había puesto en práctica el plan de Carlos III para la expulsión de los jesuitas.

         Durante su permanencia en el anterior reinado en la embajada de París, había contraído amistad con los filósofos y los enciclopedistas, y muchos son los que le atribuyen la importación en España por aquella época de la sociedad masónica, de la que fué fundador.

         Aranda inauguró su gobierno, suavizando las asperezas que por culpa del anterior ministro existían entre España y Francia, y por algún tiempo reinó buena armonía entre la monarquía española y la Asamblea Legislativa.

         Pero el conde, aunque liberal, antes que ésto era monárquico y como antiguo militar odiaba todo lo que salía un poco de la órbita de las leyes; por lo que, al ocurrir el 10 de Agosto de 1792 la toma de las Tullerías por el pueblo de Paris y la completa destrucción de la monarquía francesa junto con la proclamación de la República, temió que el contagio se propagara á España y á las demás monarquías europeas, vió en peligro la institución real, y propuso al soberano que las armas españolas se coaligaran con las de los demás Estados europeos, y que juntas, verificasen una invasión en Francia cuyos resultados debían ser el reponer á Luis XVI en su trono. Como preludio de estos proyectos y disfrazándolo con el título de medidas de previsión hizo avanzar los ejércitos españoles á la frontera de los Pirineos.

         Pero el aspecto amenazador que toma Francia ante estos ocultos planes, el vocerío de los clubs rebosantes de indignación y entusiasmo, el sublime espectáculo de un pueblo que cantando La Marsellesa, corría á alistarse en los ejércitos de la patria para sostener la integridad del territorio y defenderse de los ataques de los tiranos de Europa, los triunfos gloriosos que los ejércitos de la República consiguieron sobre los de Alemania y Prusia, la prisión y proceso de Luis XVI y la amenaza de muerte que se fulmina contra éste, impusieron al ministro español, causaron profunda huella en su ánimo hasta entonces tan esforzado, y Aranda vaciló esforzándose en convencer á Francia de que sus propósitos eran amistosos y pacíficos, y para evitar á España una guerra que le seria funesta acabó por proclamar la neutralidad española.

         Aranda salvó á la nación de un conflicto, pero dejó mal parada á la dinastía española.

         Los Borbones españoles siempre habían querido tener la suprema autoridad en su familia y darse aires de protectores de todos sus parientes, y en aquella ocasión en que podían demostrar que no eran ajenos á las penas que sufrían individuos de su casa, resultaba verdaderamente deshonroso que dejasen á un Borbón perecer víctima de la venganza de su pueblo.

         El conde de Aranda se había portado como un buen patriota evitando que la nación se mezclara en una guerra que hubiera aumentado más su ruina; además había demostrado un buen golpe de vista cuando apreció las desventajas de la lucha con un pueblo entusiasta que se sentía agitado por la fiebre revolucionaria, pero el mérito de esta previsión, para nada le valió y perdiendo la real gracia cayó del gobierno, si bien, al caer no sufrió tan terribles consecuencias como su antecesor.

         Al llegar á este punto de la historia aparece en la escena política un personaje, que, sin mérito alguno para ello, atrajo por mucho tiempo la atención de toda Europa, bastando para ésto lo inesperado de su encumbramiento y el escándalo que iba unido á todos sus honores.

         Tras Floridablanca, profundo hombre de Estado y el conde de Aranda político popular, liberal convencido y patriota desinteresado, vino don Manuel Godoy, que de un salto pasó de la alcoba de la reina á los más altos puestos de la nación.

         De humilde Guardia de Corps y de los más pobres, el citado personaje escaló los puestos más altos de la nación, bastándole para ello el encontrar medios de saciar la incansable lujuria de la reina y ser agradable al bonachón Carlos IV, méritos que en los palacios reales son más que suficientes para alcanzar las más altas consideraciones.

         Durante el largo período que ocupó el poder fué objeto de grandes odios; su nombre se hizo impopular y toda la nación criticó sus disposiciones preparándole una caída que fué de las más tremendas por lo inesperada.

         El desprestigio que alcanzó, le ha seguido por muchos años hasta después de su caída; pero hoy, que al desaparecer las generaciones que entonces se ensañaron con dicho personaje se puede juzgar ya sin el estravismo de la pasión, debe reivindicarse en parte el nombre de Godoy y presentarle tal como fué.

         Don Manuel Godoy no era más que un hombre de instrucción superficial, una inteligencia menos que mediana que aumentaba un tanto una regular dosis de buenas intenciones y deseos y que deslucía un carácter mediocre al cual hacia más débil aún, la omnipotencia de que se creía revestido al ocupar tan inesperadamente los primeros puestos del Estado.

         Las ambiciones desmedidas que luego demostró, las locas aspiraciones que agitaron su cerebro, no fueron más que una consecuencia de su injustificada elevación, pues el que de simple guardia había llegado á duque, á príncipe, á ministro universal, á señor del palacio real y á caballero de todas las órdenes conocidas, el que manejaba á su sabor al rey y á la reina y era considerado como monarca de hecho por todos los españoles, bien podía aspirar á tener un trono y reinar en una parte de la península española.

         Sus escasas luces le hicieron cometer grandes desaciertos en el gobierno, pero así como puede asegurarse esto, también se debe afirmar que Godoy era superior á todo aquel rebaño de cortesanos que pululaban cerca del trono y que llevado de sus buenos deseos, procuró, aunque infructuosamente, la regeneración nacional y dió gran libertad á la manifestación del pensamiento.

         Godoy no fué responsable de sus faltas y desaciertos. Aquel cadetillo fogoso, casquivano é inexperto, se hubiera reducido en toda su vida á lucir sus cualidades de buen mozo entre las damas palaciegas, á llevar la vida alegre y licenciosa de los soldados nobles y su única aspiración hubiera consistido en alcanzar años adelante el mando de un regimiento, á no tropezar con una María Luisa, reina licenciosa y amiga del escándalo,—que ya en vida de su suegro Carlos III amargó sus últimos años con sus fragilidades,—la cual, le ascendió á general, le hizo duque, consejero de Estado y le dió el Toisón de oro, y tenido por rey á un Carlos IV, pudentísimo marido que encontrando muy simpático al que lograba entretener á su regia consorte, juzgó que la nación vería con gusto en el gobierno al que de tal modo lograba el afecto de sus señores.

         A la monarquía, es, pues, á quien debe considerarse como responsable de las faltas que cometió el privado, á la institución que facilitaba á los hombres el cumplir las más altas ambiciones por medio del vicio, á la reina, torpe y libidinosa, que insultaba á la nación dándole por gobernante al cómplice de sus liviandades, y al rey despreciable, que favorecía con su absoluta confianza al hombre que mancillaba su honor de esposo y que atendía más á los ciervos de los reales sitios que á su dignidad y su honra.

         Godoy no hizo más que seguir el camino donde sus cualidades personales le habían puesto, dejarse llevar de las corrientes que entonces como antes reinaban en los palacios regios, aprovecharse del favoritismo que se le dispensaba y hay que convenir en que á pesar de lo repugnante de su encumbramiento, al tener que mezclarse en las cuestiones de familia de los reyes, se mostró mucho más grande y de corazón más noble que aquellos que le habían elevado.

         Ocupó Godoy el poder en circunstancias muy críticas. La Revolución francesa cada vez más envalentonada por sus triunfos, se disponía á dar fin á su obra de venganza contra la institución que por tanto tiempo había oprimido al pueblo, juzgando á Luis XVI y condenándolo á la guillotina.

         El nuevo ministro español que como sus antecesores tenia empeño en guardar los intereses de la monarquía, y que además sentía se derramara la sangre de un hombre á quien únicamente podía imputársele los delitos políticos de sus antecesores, escribió y dirigió mil súplicas á la Convención para que, ya que no pudiera salvarse el trono de Francia, se respetara al menos la vida del rey; empleó como mediadora á Inglaterra, prometió la neutralidad española, intentó sobornar á los más ardientes revolucionarios, todo para salvar la vida del Borbón amenazado de muerte; pero sus trabajos resultaron infructuosos pues la Convención contestó á sus súplicas y amenazas con la misma sonrisa de desprecio, y la ejecución del rey se llevó á efecto.

         La monarquía española llevada de sus ideas quijotescas, intentó al momento poner en planta las empresas aventuradas de otros tiempos haciendo una invasión por el Sur de Francia y contribuyendo con las demás potencias europeas á la extinción de la revolución, pero la Asamblea francesa estaba en guardia, comprendía cuales eran los designios de España, y de la Convención partió la declaración de guerra.

         Fué verdaderamente censurable la actitud de la monarquía española en aquellas circunstancias.

         La nación no estaba para nuevas guerras, tanto por el estado del Erario como del ejército, y además nuestra patria era la que la emprendía con peores condiciones.

         La España de entonces experimentó un ficticio entusiasmo al emprender la guerra contra la nación vecina.

         El clero y los frailes sintieron gran alegría al saber que iban á atacar á la nación, cuna de la impiedad y los horrores, como ellos la llamaban, y procuraron trasmitir su entusiasmo al pueblo ignorante que sumido en la oscuridad, odiaba á aquellos franceses que estaban llevando á cabo la obra de la regeneración política de la humanidad y se sentía poseído de esa afición que fatalmente han tenido siempre los españoles á las empresas aventuradas.

         Todas las clases que habían sentido temor ante la Revolución francesa y que con el triunfo de ésta comprendían que vendría al suelo su tradicional poderío, rivalizaban en desprendimiento y generosidad para proporcionar recursos á la patria con que poder emprender la guerra. La monarquía cedió parte de sus rentas, la nobleza contribuyó con oro, armas y caballos; el pueblo, arrastrado por la preponderancia que sobre él ejercía la teocracia, acrecentó su miseria dando también su óbolo, y el entusiasmo que sentían las órdenes religiosas por exterminar á aquellos malditos discípulos de los filósofos que se reían del Papa y destronaban al rey, fué tal, que el general de los franciscanos ofreció á la patria una división de diez mil frailes robustos, jóvenes y valientes, que con el fusil en la mano sabrían volver por los fueros de la iglesia de Jesucristo.

         Pero á pesar de tanto entusiasmo, de tanto desprendimiento y de tan estrambóticos ofrecimientos, la guerra no presentaba la menor esperanza de éxito y necesariamente debía sernos fatal. España enviaba á la guerra soldados de oficio, ejércitos á sueldo, que únicamente tenían que cumplir el deber militar, y Francia tenía en cambio contra nosotros batallones de guerreros patriotas que se hallaban poseídos del fuego revolucionario y que morían contentos por la República convencidos de que cumplían una gran misión, y por si esto no fuera bastante, nuestra nación cometió el desacierto de ser la primera en tomar la ofensiva é invadir el territorio francés, y es bien sabido á lo que llega un pueblo cuando combate por la integridad de su territorio.

         La guerra empezó muy favorablemente para las armas españolas. Mientras los ejércitos de la República triunfaban en el Norte sobre las potencias coaligadas y desbandaban á los ejércitos alemanes y austriacos, las divisiones españolas penetraban por la parte oriental de los Pirineos en el territorio francés á las órdenes del intrépido general Ricardos y paseaban el Rosellón consiguiendo victorias en Tech, Thuir y Truillás, y entretanto, por la parte occidental el general Caro llevaba su ejército más allá del Bidasoa.

         La primera campaña ó sea la de 1793, fué verdaderamente feliz para España, si se exceptúa la derrota de Tolón de la que al menos supimos salir con gloria.

         Cuando estaban recientes las victorias alcanzadas por las armas españoñolas, Carlos IV convocó á una reunión á sus generales y al Consejo de Estado para acordar el plan de la próxima campaña.

         En dicha reunión, se encontraron frente á frente el viejo hombre de Estado encanecido en el servicio de la patria, y el favorito encumbrado repentinamente por los vicios reales: el conde de Aranda y Godoy.

         El primero, que por su carácter entero y su espíritu recto odiaba á la corte á causa de sus escándalos, que no podía ver con tranquilidad al hombre tan indignamente encumbrado para sucederle y que tenía un carácter en demasía franco hasta ser rudo, no podía menos de chocar con Godoy al encontrarse frente á él.

         El viejo diplomático que había visto la Revolución francesa en sus albores desde cerca, y que como buen observador conocía la fuerza de aquel movimiento, siempre se había opuesto á la guerra con la República, comprendiendo que tarde ó temprano España es la que debía llevar la peor parte.

         Por eso en el Consejo, Aranda, que en vista de los sucesos de Tolón y de las nuevas fuerzas con que se aumentarían los ejércitos de Francia en la próxima campaña, no tenía motivos para arrepentirse de sus opiniones, dió lectura á un discurso en el que apoyándose en sólidas razones, se oponía á la continuación de la guerra por impolítica, ruinosa y superior á las fuerzas de la nación. El conde, cuyas ideas eran, como ya sabemos, bastante avanzadas, apoyaba sus conclusiones en razonamientos que fueron oídos con escándalo por aquellos buenos monárquicos.

         Godoy que odiaba á su antecesor, por haber llegado á sus oídos el desprecio con que siempre le designaba aquel hombre franco y rudo y las burlas de que hacía objeto sus relaciones con la reina, creyó aquella ocasión propicia para venganza de su enemigo, y encarándose con el rey le dijo que el autor de tal discurso merecía castigo por las doctrinas subversivas que en él sustentaba y que debía formársele causa para evitar que en lo sucesivo se faltase tan abiertamente al respeto que merecía Su Majestad.

         Aranda, ante la inesperada agresión, quedó tan sorprendido como indignado; pero pronto dejándose llevar de un arranque de su carácter impetuoso, se levantó del asiento para decir que él no había faltado al respeto á nadie, que las doctrinas que había sustentado bien merecían discutirse y que en cuanto á las indicaciones de Godoy, él sabía como contestarlas fuera del Consejo. Y al decir esto levantaba la mano derecha con el puño cerrado en actitud hostil.

         A pesar de esto, el favorito siguió en su afán de lograr procesamiento, y entonces el anciano general con el puño en alto, hizo ademán de lanzarse sobre su enemigo diciendo que, aunque viejo, todavía tenia corazón, cabeza y puños para lo que pudiera ofrecerse.

         Afortunadamente, mediaron los individuos del Consejo, el conde calmó su enojo y Carlos IV, que había permanecido impasible ante tal accidente, abrió los labios para decir: «Basta ya» y declarar disuelto el Consejo. Al pasar el rey por junto á Aranda, le dijo en alta voz: «Con mi padre fuiste terco y atrevido; pero no llegaste hasta insultarle, en el consejo.»

         Indudablemente Carlos IV tomaba como insultos propios las ofensas que pudieran dirigirle al gallardo favorito de su esposa.

         Este se cebó en su caído enemigo; una hora después, el conde recibió orden de salir desterrado para Granada y de allí pasó á Epila, uno de sus Estados de Aragón, pudiendo ver antes de su muerte que ocurrió al poco tiempo, como se cumplían sus tristes predicciones.

         El resultado de la segunda campaña contra Francia, no pudo ser más desgraciado.

         Los ejércitos de la República, reforzados por las tropas empleadas en el sitio de Tolón y dirigidos por generales hábiles, cargaron con ímpetu sobre nuestras fronteras y arrollaron nuestros ejércitos que para mayor desgracia, estaban huérfanos de buenos generales con la pérdida de Ricardos y O’Reilly.

         Las tropas españolas hicieron prodigiosde valor, su general, el conde de la Unión, murió batiéndose valerosamente; pero esta resistencia no pudo impedir que la bandera tricolor ondeara al poco tiempo sobre los muros de San Marcial, Fuenterrabía, San Sebastián, Tolosa, Bilbao, Vitoria y el fuerte castillo de Figueras.

         Tanta desgracia; impresionó dolorosamente al pueblo que en las épocas funestas siempre necesita encontrar un sér á quien hacer responsable de sus sufrimientos, y en esta ocasión hizo blanco de sus odios á Godoy, que aunque en cierto modo era responsable de aquella guerra, no lo era tanto como Carlos IV que le había movido á emprenderla en interés de la monarquía y de su familia.

         El rey al ver dentro de su territorio las mismas armas que habían rodeado el cadalso de Luis XVI y arrojado para siempre de Francia á la monarquía, temió por su existencia y la del trono y dieron más fuerzá á tal terror las frases que aparecían en la declaración de guerra de la Convención, en la que se decía que la República no dirigía sus armas contra el pueblo español, sino contra los Borbones y el trono que usurparon, y que al emprender la guerra de España no se proponían más que llevar la libertad al clima más bello y al pueblo más magnánimo de Europa.

         Estaba en el interés de la monarquía el no continuar aquella guerra por la que la nación no sentía ya gran entusiasmo y que además amenazaba la existencia del trono; y de aquí la prisa que se dieron Carlos IV y Godoy en ajustar con Francia la paz de Basilea.

         Los regios consortes que no perdían ocasión para adular y tributar nuevos honores á su favorito, creyeron que aquella era excelente para hacer ascender á su Manuel,—como los dos le llamaban,—un nuevo peldaño en la escalera de su gloria y le dieron el titulo de Principe de la Paz, titulo que en el fondo encerraba un sarcasmo sangriento, pues Godoy era el que había lanzado la nación á la guerra con Francia y se habia empeñado en sostenerla, mientras que el conde de Aranda verdadero partidario de la paz estaba desterrado y moribundo en Aragón por sostener las pacíficas opiniones cuya verdad vinieron pronto las circunstancias á demostrar.

         El pueblo cansado ya de guerras, recibió tan bien la paz como desagradablemente la noticia de que tenía el honor de ser gobernado por un príncipe del mismo nombre.

         Gran sensatez hubiera demostrado en aquella ocasión Godoy, si después del tratado de Basilea se hubiera limitado á que la nación guardase la más absoluta neutralidad ante aquel conflicto europeo á que nuevamente parecían abocadas las naciones; pero la monarquía española en aquella ocasión, como en todas, no supo guardar una actitud espectante é indiferente, pues siempre tenia que estar con los demás pueblos como enemiga irreconciliable ó como quijotesca amiga que se dejaba arrastrar á las más funestas guerras y adquiría los compromisos más terribles.

         Tan insensata regla de conducta no tardó mucho en llevarse á la práctica, y España que sentía como la monomanía de las ligas, pactos y tratados, y tenía necesidad de estar unida á una nación y en abierta hostilidad con otras, ajustó con la República francesa la alianza de San Idelfonso, por la cual ambas naciones se comprometían á sostener mútuamente sus intereses por medio de las armas.

         Este es el hecho que mejor demuestra la falta de capacidad de Carlos IV y la ligereza mudable del favorito, que sin transición alguna pasaba á dar la mano de amigo á los mismos que meses antes combatía.

         Funesto y vergonzoso tratado el de San Idelfonso. Por él, la nación quebrantada por tantas guerras y más que todo por las últimas sostenidas contra la República, adquiría tremendos compromisos que la arrastraban á nuevas aventuras, cuyos resultados no podía ya sufrir el país sin caer en la completa ruina.

         Y decimos que dicho tratado fué vergonzoso, sino para la nación al menos para la monarquía española, porque no podía menos de deshonrarla á los ojos de Europa, el que los mismos que con más entereza habían defendido los derechos de Luis XVI ante la revolución triunfante y que con más éxito habían combatido ésta, aparecieran unidos luego estrechamente á la República francesa, loque después de las derrotas sufridas por nuestras tropas y de las conquistas de los republicanos en nuestro territorio, significaba miedo, y este defecto,—justo es decirlo,—jamás había figurado entre los muchos que tenían los tiranos españoles.

         El funesto tratado se llevó á efecto y muy pronto tocamos sus resultados. Inglaterra la irreconciliable enemiga de Francia, al vernos unidos á ésta nos consideró como sus contrarios y comenzó á hostilizar nuestros buques y las posesiones que teníamos en las Américas.

         El príncipe de la Paz, con el intento de hacerse agradable á nuestros aliados y para demostrar que no en balde era capitán general, aunque no había visitado otros campamentos que los salones del real palacio, declaró laguerra á la Gran Bretaña, sin medios para combatir á tan poderosa nación y las consecuencias fueron el descalabro naval del cabo de San Vicente, el bombardeo de Cádiz, la pérdida de la isla Trinidad y los ataques á Puerto-Rico y Tenerife.

         A cambio de tantas pérdidas, Francia no hizo nada absolutamente por nosotros, y lo que es más, exigió al gobierno español que la escuadra desamparando nuestras costas amenazadas por los ingleses, se uniera á la francesa en el puerto de Brest, para estar á disposición del gobierno francés.

         El favorito que parecía desvivirse por cumplir todas las órdenes y los caprichos del Directorio republicano, fué pronto víctima de la venganza de éste, que sabía que Carlos IV y Godoy al mismo tiempo que adulaban á la nación francesa, sostenían continua correspondencia con los principes emigrados que conspiraban contra la República.

         El Directorio exigió la destitución de Godoy por creerlo contrario á sus intereses, y el monarca español, que temía á aquel gobierno revolucionario se violentó en sus afectos decretando la caída del favorito, que si bien abandonó el gobierno, siguió conservando en Palacio su importancia é influencia sobre los reyes y dejando sentir su poder sobre los gobernantes que le sucedieron.

         El reino de Nápoles que con tanta insolencia y ligereza había osado desafiar á la República, cayó ante las bayonetas francesas y sobre las ruinas de aquel trono Francia consecuente en su promesa de llevar la libertad á todos los pueblos, alzó la nueva república Parthenópea.

         Carlos IV que por el hecho de ser aliado de Francia, creía tener gran ascendiente sobre los individuos del Directorio á quienes llamaba en sus cartas por espíritu de adulación mis grandes amigos, juzgó la ocasión propicia para exponer al gobierno francés sus derechos al trono de Nápoles y el deseo que tenía de ver sentado en él á uno de sus hijos; pero tan insensata pretensión dirigida á una República que había jurado el exterminio de todos los monarcas, alcanzó, como era de esperar, una desdeñosa y sarcástica contestación.

         A pesar de tales desengaños Carlos IV seguía unido estrechamente á Francia y cumplía sumiso todos sus mandatos. Todas las potencias europeas le hacían ventajosas proposiciones para que se uniera á ellas y abandonara á su aliada; pero el rey español seguía inquebrantable, hasta el punto de enemistarse con Rusia que le declaró la guerra.

         Y es que Carlos IV temía más que á todas las potencias unidas de Europa, á aquella Francia entusiasmada que le derrotaba en las fronteras y que podía sembrar el fuego revolucionario en el interior de la nación produciendo la caída del trono.

         En tanto, ocurría en Francia un accidente que cambiando por completo la situación política de ésta, influía también en el porvenir de España.

         Un general que en poco tiempo había logrado alcanzar un renombre militar verdaderamente sorprendente, Napoleón Bonaparte, que había iniciado su gloria en el sitio de Tolón, que había adquirido preponderancia, barriendo á metrallazos á los exaltados en las calles de París, que había conseguido magníficas victorias en Italia y ajustado para la República una paz tan favorable como la de Campo-Formio, logró que el Directorio le enviase á Egipto al frente de un magnífico ejército donde acometió empresas dignas de una epopeya.

         En tanto que las banderas francesas adquirían tantas victorias en los arenales de Egipto y las ciudades de Asia, la situación de la República francesa no podía ser más apurada.

         Las potencias coaligadas habían vuelto á emprender la guerra contra Francia: pero esta vez el éxito más completo acompañaba á sus armas y los ejércitos de la República no sólo perdían las conquistas alcanzadas tras sangrientas batallas, sino que se veían obligados á replegarse en el interior de la nación.

         Tal cúmulo de derrotas no podían menos de producir el más completo desorden en el interior de Francia. Los clubs acusaban al Directorio por no encontrar medios para vencerá los enemigos, los realistas aprovechaban la ocasión para reanudar las antiguas conspiraciones y toda Francia clamaba por tener pronto un general eminente que supiera defender la República de los peligros que la amenazaban.

         En tales circunstancias se presentó Bonaparte en el suelo francés dejando á su ejército abandonado en Egipto é imposibilitado de volver á la patria por tenerle bloqueado la escuadra inglesa.

         El victorioso general tenía una gran misión que cumplir, la de salvar la patria amenazada; pero él antes quiso llenar un deseo que hacia tiempo le aguijoneaba y que era elevar su persona á la primera magistratura de la nación.

         El resultado de miras tan ambiciosas fué el brutal golpe de Estado de 18 de Brumario, del cual nació la institución del Consulado, y en cuya fecha bien puede asegurarse que murió la República francesa.

         La monarquía española acogió con satisfacción aquel trastorno político que sufrió su aliada.

         Al carácter absolutista de la monarquía que tenía su apoyo en la fuerza, le era agradable aquel hombre tan grande para la gloria como funesto para la libertad de su patria, que, amparado por las bayonetas de sus granaderos, creaba una nueva magistratura, desde la cual se preparaba la corona de emperador.

         Además aquel general sagaz, fino y diplomático, sabía atraerse mejor el afecto de los reyes de España que los individuos del Directorio, hombres ásperos y fanáticos por las ideas republicanas, que en sus relaciones con Carlos IV no perdían ocasión de ridiculizar la monarquía y atacar los fundamentos del poder real.

         La alianza entre Francia y España se estrechó mucho más bajo el gobierno del cónsul Bonaparte.

         Este, comprendiendo que la voluntad de los reyes estaba en poder de Godoy, procuró captarse la amistad del valido que, aunque retirado en apariencia, seguía influyendo en el gobierno.

         No necesitaba éste que se hicieran grandes esfuerzos para que considerara como un honor el ser amigo de un hombre que con su gloria llenaba el mundo, así es que muy pronto, entre los reyes de España, su privado y el cónsul Bonaparte, se entablaron las más cordiales y afectuosas relaciones.

         La vanidad de los reyes y de Godoy fué halagada por medio de regalos de joyas, caballos, armas, etc., á cuya galantería correspondieron ellos con la generosidad propia de los españoles.

         Si Carlos IV iba unido estrechamente á Francia en la época que el Directorio correspondía á su adhesión con desaires y sarcásticas burlas, júzguese ahora con que afecto consideraría á la nación que representaba un hombre tan eminente y que tales muestras le daba de cariño y amistad.

         Bonaparte llevado de su espíritu práctico, no se descuidaba en sacar todo el provecho posible de aquella amistosa adhesión.

         Conociendo las pasiones dominantes en María Luisa que como buena reina atendía más á los intereses de familia que á los de la patria, le ofreció aumentar los territorios de su herma no el duque de Parma con algunas de sus conquistas en Italia, y á cambio de esta galantería con la soberana alcanzó la devolución voluntaria que de la Luisiana hizo España á su aliada y el tener á su disposición seis navios españoles armados y equipados junto con la promesa de que nuestra nación le prestaría su ayuda si declaraba la guerra á Portugal con el propósito de que abandonara la alianza con Inglaterra.

         A partir del segundo tratado de San Idelfonso, que se ajustó en 1800 entre España y Francia, Napoleón Bonaparte fué el verdadero rey de España, pues Carlos IV obediente siempre, quitaba y ponía los ministros según fueran las órdenes de su ilustre amigo, y exoneraba á los marinos españoles que no cumplían con exactitud las órdenes del primer cónsul.

         La guerra con Portugal se llevó á cabo por fin, y la pequeña nación vecina quedó completamente sojuzgada después de unas cuantas batallas ridiculas que fueron semejantes á los juegos de soldados que hacen los niños. El resultado de tal guerra fué el regalo que se hizo á Godoy de un sable guarnecido de brillantes y con una pomposa inscripción en honor de los talentos militares que había demostrado, invadiendo con numerosos ejércitos una nación que no supo defenderse y el deseo que manifestó Carlos IV de crear en Olivenza y su territorio un Estado independiente aunque feudatario de España y sentar en su trono al imprescindible Manuel.

         Bonaparte se portó en aquella ocasión como un miserable especulador, exigiendo al vencido Portugal una indemnización de guerra de veinticinco millones de francos, de los que no ingresaron en el Tesoro de Francia más que una pequeña parte, yendo el resto á su bolsillo particular.

         Al ajustarse la paz definitiva de Europa en el Congreso de Amiéns, Francia nuestra íntima aliada y amiga, concedió á Inglaterra que conservara la isla española de la Trinidad á cambio de otras conquistas hechas por los franceses, y cuando nuestro embajador Azara quiso protestar contra tal acuerdo, el silencio más desdeñoso respondió á sus palabras y los representantes de Bonaparte no hicieron el menor esfuerzo para apoyar á la nación aliada en sus justas pretensiones.

         Las consecuencias de la amistad con Francia no podían ser más fatales. La nación se arruinaba hasta lo inconcebible con la continuas guerras, hostilizaba á pueblos con los que no tenía el menor resentimiento, sufría toda clase de humillaciones y se desconceptuaba ante los ojos de Europa; pero á pesar de tantos males, Carlos IV seguia tranquilo y satisfecho por gozar del afecto de aquel gran capitán á quien se complacía siempre en presentar como su «ilustre amigo.»

         La elevación de Bonaparte á cónsul perpétuo agradó mucho á la corte española, que creyó desde entonces más grande al hombre que había hecho desaparecer hasta las últimas reminicencias republicanas y estaba próximo á colocarse en la cabeza la corona más grande de Europa.

         Carlos IV estaba orgulloso del encumbramiento de su aliado y únicamente le apesaraba que tratara con alguna frialdad á Godoy que había vuelto á ocupar el ministerio y en quien veía Napoleón de vez en cuando, algunos intentos de hostil independencia.

         El privado se permitía muchas veces pensar y obrar por cuenta propia, aunque después tuviera que arrepentirse de lo hecho, y tanto en el tratado de Badajoz con Portugal como en otras muchas cuestiones, no había obedecido con escrupulosa exactitud las órdenes del nuevo Carlo-Magno.

         Sin duda, en aquella época que tantos hombres habia visto salir de la nada para remontarse á las mayores alturas, Godoy tenía sus momentos en que soñaba con ser un grande hombre de Estado, que obrando con entera independencia diera á España tanta preponderancia como Napoleón á su patria.

         La paz de Amiéns fué pronto rota por aquel genio glorioso é inquieto que sólo sabía vivir entre el humo de las batallas, la guerra volvió á emprenderse entre las potencias coaligadas y Francia, y nuestra nación que comprendiendo que en todas aquellas empresas salía siempre perdiendo, bien alcanzara victorias ó derrotas, quiso conservar la neutralidad y tuvo que comprarla á su aliado comprometiéndose á entregarle un subsidio de seis millones mensuales mientras durase la guerra, á dar entradas libre en los puertos españoles á las armadas francesas y atender á los desperfectos de sus naves y armamentos.

         Pero esta situación que á pesar de lo degradante y costosa para el país, todavía era mejor que otras anteriores pues tenía alejada España de la guerra, fué de muy corta duración.

         El bárbaro atentado que consumó la escuadra inglesa con nuestros buques indefensos que volvían de América frente al cabo de Santa María, fué causa de que nuestra patria volviera á aliarse para la guerra, con Francia.

         Napoleón procuró sacar las mayores ventajas del nuevo tratado que se ajustó en París en 4 de Enero de 1805, é hizo que España se comprometiera á tener armados treinta navíos de línea con tripulaciones numerosas para que obraran de acuerdo con la armada francesa.

         El resultado de este convenio fué una de las más tristes glorias que registra la nación en sus fastos, la muerte de nuestra gloriosa marina: Trafalgar.

         Los desaciertos y ceguedades de la monarquía habían matado la prosperidad nacional é impidió el progreso de España, y la armada que era lo único que quedaba en pié de la antigua grandeza patria, pereció por iguales causas.

         La crónica de nuestra marina, tan llena de glorias y sublimidades, empieza con una empresa civilizadora que honrara eternamente nuestra patria; sus primeras páginas las llenan las carabelas del gran Colón y las últimas las escribe la monarquía con la derrota de Trafalgar.

         En aquella sangrienta jornada se mostraron claramente los papeles que en la alianza desempeñaban Francia y España. La primera dirigía la guerra y nos arrastraba como auxiliares, y á pesar de esto sus buques y sus marinos no sufrieron grandes pérdidas mientras nuestra patria perdía casi todos sus grandes navíos y tenía que llorar la muerte de un Churruca y de otros ilustres navegantes cuya memoria será eterna.

         Francia amenazaba á sus enemigos y nosotros recibíamos los golpes de éstos.

         La tremenda derrota causó gran impresión en España, y mientras el pueblo lloraba con desconsuelo tal pérdida, el privado de los reyes, Godoy, escribía á la majestad de Napoleón (ya emperador de Francia), felicitándole por sus triunfos de Ulma y Austerlitz y comparándole con los más ilustres capitanes de la antigüedad, todo para reconquistar su afecto.

         Detalles como éste causa pena el consignarlos, pues demuestran hasta donde llegaba la degradación de los encargados del gobierno de España.

         El victorioso emperador otra vez en paz con Europa y teniendo vencidos á todos los reyes, se consideró árbitro del mundo; interviene en todos los Estados, da á sus hermanos tronos, amenaza á su amigo Carlos IV con quitar á sus hijos la corona de Etruria, le hace entrever que si quisiera podía hacer con él lo mismo en España, y mientras tiene puesta la firma en el tratado de París en el que se asegura por parte de Francia la integridad del territorio español, con el mayor desembarazo ofrece al emperador de Rusia dar las islas Baleares al principe real de Nápoles.

         Este detalle sacó á Carlos IV de su beatífica calma y le hizo dudar de la amistad de su ilustre amigo; pero era ya demasiado tarde para romper con Francia.

         La monarquía que había temido á la nación vecina en los primeros tiempos de la revolución, cuando ésta estaba débil y la lucha con ella todavía presentaba algunas probabilidades de victoria, no podía ya colocarse frente á aquel poder universal que en dos batallas había desbaratado á los principales reyes de Europa coaligados.

         El pueblo español en tanto ajustaba cuentas de lo que había ido ganando con la alianza con Francia, y reconocía que desde el primer tratado de San Idelfonso hasta aquella fecha, la patria no tenía lograda ventaja alguna y que en cambio se había empobrecido moral y materialmente y experimentado la pérdida de importantes posesiones.

         En tanto que la nación experimentaba tales sufrimientos, dentro del real palacio se formaba una verdadera tempestad de odios y malas pasiones entre los dos partidos que luchaban junto al trono de los reyes.

         La rápida elevación de Godoy que tan repugnante origen reconocía, había producido la formación de un partido numeroso que hacía una guerra cruel al válido y que capitaneaba el príncipe Fernando, temeroso del ascendiente que el privado tenía sobre sus padres.

         Figuraban en dicho partido la mayor parte de la grandeza y algunos ambiciosos de mala índole que eran los que más de cerca influían sobre el primogénito real y que en verdad, no aspiraban más que á imitar á Godoy en la rapidez de su carrera.

         El joven príncipe con tal de hacer la guerra al privado, consentía á sus partidarios toda clase de palabras y expresiones y con la mayor tranquilidad y aun con complacencia, oía vilipendiar á su madre por sus arraigados vicios y satirizar la bonachona ceguera del que le dió el sér. Los santos afectos de familia que con tanta intensidad sentimos todos, han tenido siempre escasa importancia para esos seres casi sobrenaturales que se ciñen coronas que la Iglesia unge y se sientan en los tronos por derecho divino.

         Las maniobras de aquel partido palaciego tenían en alarma á Carlos IV y sobre todo á su estimado Manuel, y como éste sabía que sus enemigos trataban de captarse el afecto de Napoleón, de aquí que olvidándose de aquella independencia y fortaleza que en algunas ocasiones había querido demostrar, se extremara en adular al guerrero emperador.

         Sus enemigos no le iban en zaga y hasta el príncipe Fernando escribía á Napoleón ofreciéndole una amistad y un cariño sin límites y hasta el afecto de un tierno hijo, llamándole el héroe mayor de cuantos el mundo había conocido enviado por Dios para sostener los tronos vacilantes y pidiéndole por fin que le concediera el alto honor de unirse á una princesa de su ilustre familia, que es todo lo más que su corazón podía apetecer.

         Bonaparte acogía con complacencia aquellos tributos de homenaje cuyas causas no le eran desconocidas, y poco á poco iba madurando en su pensamiento un plan cuya realización hace tiempo le halagaba.

         Con Godoy manifestaba una amistad que estaba lejos de sentir, pues conocía el carácter ligero y aun irritable de éste y la facilidad con que podía ponerse enfrente si se creía perjudicado por los planes imperiales; recordaba sus intentos de ajustar un tratado de paz con Inglaterra en Octubre de 1806 y su proclama á los españoles que si bien fué vergonzosa por la manera débil y encubierta como proponía la guerra contra Francia, demostraba que un día ú otro podía declararse independiente de ésta y se proponía hacerlo caer para siempre del gobierno de una manera ruidosa.

         Con el príncipe Fernando y sus secuaces, el emperador seguía idéntica conducta. Les incitaba á atacar al príncipe de la Paz y halagaba al hijo de Carlos IV con la esperanza de casarlo con una hembra de su familia, promesa que no pensaba cumplir, pues uno de los méritos que enaltecen á Napoleón, el monarca de la revolución, es que aun después de titularse emperador y ser llamado «hermano mío» por todos los reyes de Europa, despreciaba á todas las dinastías reinantes como familias corrompidas y gravosas á la humanidad y especialmente á los Borbones.

         En estas circunstancias descubrióse la conspiración del Escorial tan célebre por lo ridícula. Carlos IV, movido por su privado, visitó á su hijo en su cuarto, lo redujo á prisión y ordenó el registro de sus papeles, por los que se vino en conocimiento de que los partidarios de Fernando conspiraban contra el poder de su padre y deseaban derribar del trono á éste y del gobierno á su favorito.

         Los resultados de la conspiración descubierta, fueron vergonzosos para la dinastía borbónica, pues demostraron sus miserias y constituyeron un motivo de afrenta para el país que se dejaba regir por seres de tan baja condición moral.

         Carlos IV después de publicar un manifiesto á la nación en el que relataba el crimen del hijo desnaturalizado, de escribir indiscretamente á Napoleón dándole cuenta detallada de todo cuanto sucedía en el seno de su familia y de prometer que sería inflexible con los culpables, tuvo que echar como vulgarmente se dice, tierra al muerto y sobreseer la causa de la conspiración, pues en ésta á juzgar por ciertos papeles encontrados á Fernando, aparecía complicado el mismo emperador que ocultamente cooperaba á la caída de Godoy.

         Fernando que tan cruda y oculta guerra había hecho á Godoy, al verse arrestado y con la amenaza de un severo castigo, escribió al privado cartas quejumbrosas en que le llamaba su mejor amigo y le rogaba que intercediera á su favor cerca de sus padres á los que estaba dispuesto á pedir perdón, al mismo tiempo que á delatar á sus cómplices y partidarios.

         La conjuración del Escorial es un hecho en el que se manifiestan repugnantemente todos los defectos de aquella generación borbónica.

         Todos los personajes estuvieron á la misma altura.

         Un padre que en los primeros momentos da á conocer los vergonzosos secretos de familia á toda una nación que gobierna como á ser superior, que cae en la ridiculez de asegurar bajo su real palabra que sabrá castigar á su hijo, y que escribe después al emperador implorando su consejo y sus luces para saber qué conducta debe seguir con el culpable; una madre que no manifiesta ni el menor asomo de esos santos afectos que toda mujer siente por el que ha llevado en sus entrañas, y que truena contra su hijo y pide su castigo porque ha osado criticar sus vicios depravados; y un futuro rey que escarnece á su madre y critica sus ligerezas no por vindicar el honor de la familia sino para hacer de esto un arma de partido, que conspira contra un hombre haciéndole guerra á muerte, para implorar después rastreramente su ayuda y que á la menor persecución pide humildemente que le perdonen á los mismos que intentaba derribar y para alcanzar mejor dicho perdón delata á todos sus compañeros asegurando como un colegial que han abusado del infantil candor y de la sencilla inocencia de un hombre que debía ocupar poco después el trono de España. En aquella ocasión padres é hijo de sangre real fueron iguales y la única figura que entonces se revistió de nobleza, la que se presentó más elevada que las demás, fué Godoy que francamente intercedió por su enemigo, que apeló á todos los medios de persuasión para volver á la real gracia al que de tal modo le había atacado y que no cejó hasta lograr que se verificara la reconciliación entre Carlos IV y el príncipe Fernando.

         El hombre salido de la nada cuya ascendencia se perdía en la oscuridad, fué más grande que aquellos que por derecho divino eran superiores á todos los humanos.

         A pesar de esto el pueblo español que ciego é ignorante, vagamente sentía la idea de la regeneración patria y que por uno de esos caprichos que hacen semejantes las muchedumbres á los niños, había puesto los ojos en Fernando creyendo que éste era el destinado á efectuarla, seguía odiando á Godoy, despreciaba á los reyes y creía que su ídolo era una inocente víctima que sufría en palacio toda serie de persecuciones por sus patrióticas ideas.

         La ceguera del pueblo aumentaba, la popularidad del príncipe real se hacía mayor, así como también el odio al de la Paz, y el malestar nacional contribuía á hacer más grande la excitación pública.

         Las continuas guerras á que nos arrastró la alianza con Francia, habían hecho aumentar la deuda pública y esquilmado el país hasta un grado inconcebible.

         Los empréstitos se hacían, tanto con instituciones nacionales como con casas extranjeras, en grandes cantidades, y como este medio en vez de aliviar el estado de la nación lo agravaba más, se apelaba á continuas contribuciones é impuestos que se arrancaban al pueblo por la fuerza.

         Aquella época fué, á no dudar, la más vergonzosa de nuestra historia.

         Cuando la monarquía pensaba en encontrar un medio para salvar la nación de la ruina, encomendaba tan difícil misión á una junta de canónigos (!), idea peregrina que sólo la historia de nuestro pueblo tiene el honor de consignar, y que indudablemente produciría la carcajada de Europa.

         Napoleón, contemplando una serie tan continuada de miserias, acababa de madurar su plan, y se disponia á llevarlo á la práctica.

         España era una hermosa nación que aumentaría mucho el brillo de la corona imperial como Estado feudatario, y en su trono podía sentar á un individuo de su familia.

         Ningún inconveniente podía oponerse á su plan de conquista y anexión.

         Aquella familia real era un conjunto de imbéciles y de seres depravados que se plegaban á sus exigencias, y en cuanto á Godoy, que era un tanto independiente y alguna vez se permitía pensar y obrar por su cuenta, lo tenía á su arbitrio, bien haciéndolo derribar por los fernandistas ó en todo caso dándole el reino de los Algarbes para acallar su ambición.

         Todos estaban en su mano: el simple Carlos IV, que le consultaba sumiso hasta en los asuntos de familia; la impúdica María Luisa, á quien manejaba por medio de Godoy, y el ridículo y pegajoso Fernando, que se empeñaba en emparentar con él uniéndose á una princesa imperial á quien era fácil obligar á obedecer.

         ¿Quién podría oponerse á su plan? ¿El pueblo? En esto no había que pensar. Los españoles, que acataban como soberanos á unos reyes de tal clase, que se dejaban conducir á tan insensatas empresas sin protesta alguna, que sufrían con paciencia tantas tiranías y explotaciones, que creían en la santidad de los frailes que los despojaban, que tenían por representantes de Dios á un bonachón sin honor y á una vieja libertina, y adoraban como un ídolo á un jovenzuelo rastrero de menguada capacidad y nulo en valor y energía, esos españoles eran para Napoleón semejantes á los degradados y femeniles pueblos italianos que él había vencido tan fácilmente en sus primeras campañas.

         Para apoderarse de una nación tal no necesitaba dar sangrientas batallas ni entrar en ella á caballo al frente de sus legiones, le bastaba apelar al engaño primero y después á la sorpresa.

         Aquel imbécil coronado, á quien tantas veces logró embaucar, dejaría sin protesta que penetrasen en España las armas francesas como amigas y con excusa de trasladarse á Portugal; la familia borbónica iría dócil á sus mandatos al punto que él designara, donde podría hacerla prisionera, y el pueblo español, al ver todas las ciudades y plazas fuertes ocupadas por el ejército imperial, se daría por vencido y aun acogería con gusto la nueva dinastía bonapartista española.

         El emperador, en aquella ocasión, se dejó guiar por las apariencias, y á pesar de su espíritu observador sufrió una tremenda equivocación.

         Todo su plan cumplióse, excepto en la parte que él creía de menos importancia y que era la que realmente podía imponer más insuperable obstáculo.

         Carlos IV se dejó engañar, y los ejércitos imperiales penetraron en la península apoderándose como amigos de importantes ciudades y plazas fuertes; llegó día en que tuvo prisionera en Bayona á toda la familia real, pero jamás pudo vencer la resistencia del pueblo que de ciego, sumiso y degradado, se tornó en independiente, valeroso y heroico. Y es que Napoleón creyó muerta por el despotismo á una nación que sólo estaba adormecida y olvidó que los españoles, por cuyas venas corría la sangre de aquellos plebeyos tan amantes de su libertad y de la independencia de la patria, tenían que despertar un día á la nueva vida, y que para esto bastaría tan sólo que vieran invadido el territorio nacional y burlada su crédula confianza.

         Cuando la primera parte del plan de Napoleón comenzaba á cumplirse, ocurrió en Aranjuez un hecho que, aunque de preparación muy pobre y despreciable, fué acogido por el país con agrado, pues era conforme con su voluntad y que bien puede considerarse que es el acto inaugural de la Revolución española, pues en él ejerció el pueblo su perdida soberanía.

         Godoy era el único que en aquella desgraciada situación veía claro y comprendía cuales eran los propósitos de Bonaparte.

         Aquellas tropas francesas que atravesaban los Pirineos y se derramaban lentamente por la Península, tenían para los españoles diversos significados.

         Para los platónicos admiradores de Napoleón y para Carlos IV, venían á España sólo de paso y pronto debían trasladarse á Portugal, para la mayoría del pueblo español llegaban á derribar al favorito y á poner en el trono á su idolatrado Fernando; pero para Godoy, sus designios no eran un misterio y temiendo por los reyes les aconsejó que ya que la nación no contaba con medios de defensa contra el gran emperador, se retiraran á Andalucía para desde allí organizar la resistencia y aun si es necesario fugarse á América.

         Los ciegos se sublevan contra el hombre de vista clara y se resisten á acoger su plan.

         Carlos IV y sus viejos cortesanos, no pueden concebir traición ni felonía en su gran amigo el emperador, y Fernando y sus parciales no quieren alejarse de Madrid, pues de hacerlo pierden la esperanza de triunfo que les proporcionan las tropas francesas.

         A pesar de tal oposición los argumentos de Godoy logran convencer á la corte y el solo anuncio del viaje, hace estallar el motín de Aranjuez.

         La proclama del rey asegurando que él está tranquilo y que las tropas francesas vienen en España en són de amistad, no produce ningún efecto y el pueblo acomete por la noche la casa de Godoy, objeto de todas sus iras; fuerza sus puertas y desahoga su rabia en los muebles, ya que no puede encontrar al que busca su venganza.

         Terrible caída la de Godoy. El que por tanto tiempo fué omnipotente en España y llegó á soñar un trono, escondido en un desván de su casa y entre un rollo de estera, escucha temeroso los gritos de ira que profieren sus perseguidores al no encontrarle, y cuando el hambre y la sed le obligan á presentarse á los soldados y es conducido prisionero al cercano cuartel, la numerosa escolta no puede librarle de las pedradas y palos con que le acosa el pueblo enfurecido.

         Aquella multitud sufría una tremenda alucinación. Necesitaba desahogar su rabia contra el poder despótico que la martirizaba y descargaba su furor injustamente sobre el privado, creyéndole el autor de su opresión cuando la causa de la tiranía estaba mucho más alta.

         No basta al pueblo aquel desahogo, necesita algo más; tiene que derribar á la reina disoluta que ha encumbrado al malvado Godoy y al rey sin honor que lo ha consentido y grita nuevamente alborotado ante la residencia real.

         Carlos IV y su esposa no necesitan de ésto para conocer claramente su situación.

         El pueblo que por su mano ha arrojado al suelo el producto del poder de los reyes y el objeto de su cariño, es un pueblo que ha perdido el respeto á los que de la nada pueden crear príncipes y ministros universales.

         Hay que abdicar, y Carlos IV abdica la corona en su hijo Fernando, que la nación recibe como el rey destinado á hacer su felicidad.

         Se ha dicho mil veces, que el motín de Aranjuez no fué más que una asonada promovida por lacayos y sirvientes de los grandes partidarios de Fernando y dirigida por algunos nobles disfrazados.

         Verdaderamente el motín fué promovido en los primeros instantes por gente pagada que gritaba y destruía inconscientemente; pero la espontaneidad con que el pueblo se unió á ellos, el furor entusiasta con que secundó sus planes, y la alegría con que España recibió los resultados del motín, demuestran que con éste se cumplió la voluntad de todos.

         Ya tenemos á Fernando VII rey de España, más que por la voluntad de sus padres, por la de la nación que le aclamaba llena de entusiasmo.

         El nuevo rey se trasladó á Madrid seguido de sus numerosos partidarios, y su entrada en la corte fué saludada con una de esas ovaciones que por lo inmensas dejan en el pueblo un eterno recuerdo.

         Aquellos españoles, aclamando á aquel joven que los contemplaba con aire de señor absoluto, creían saludar á la libertad y la regeneración nacional.

         Una parte de la carrera estaba ocupada por tropas de bizarro aspecto que maniobraban á voces de mando extranjeras y que llevaban á su frente banderas que no eran las de la patria.

         Eran las tropas francesas que el día anterior habían entrado en Madrid á las órdenes del príncipe de Murat, el general más audaz, atrevido é insolente que tenía Napoleón.

         La primera parte del plan del emperador se había cumplido sin encontrar obstáculo alguno.

         El gobierno y la corte española, se hallaban, sin saberlo, prisioneros de Murat, y las plazas más fuertes de España estaban guardadas por guarniciones francesas.

         Sólo faltaba á Napoleón el tener en su poder y en una población francesa á todas las personas reales y á que este plan se realizara, contribuyeron estas mismas con su estúpida confianza.

         El suceso de Aranjuez había alegrado en el fondo al emperador, pues le daba mayores facilidades para cumplir sus propósitos con éxito.

         Después de un motín como aquél, Carlos IV quedaba imposibilitado de volver á ocupar el trono, tanto porque la nación le había desconocido, como porque había hecho caer para siempre á Godoy, sin el cual, tanto á él como á su esposa María Luisa, les era imposible reinar.

         Los propósitos de Napoleón, eran, pues, oponerse al reconocimiento de Fernando VII como rey de España y empeñarse en que siguiera siéndolo el padre con la confianza de que éste abdicaría su corona en el hombre que él le designara.

         Fernando estaba alarmado al ver que mientras los representantes de las grandes potencias le reconocían como rey, Behuarnais, el embajador de Francia y Murat, no hacían ningún acto de adhesión por parte del emperador.

         La idea que éste tenía sobre los sucesos últimamente ocurridos en España, era todavía un misterio para la corte española.

         El canónigo Escoiquiz, pedantón insufrible, que había sido el preceptor del rey y el caudillo de su partido, animaba á su antiguo alumno con optimistas ilusiones, pues era también de los que creía en la sinceridad de Napoleón respecto á España y le impulsaba á que todos los días hiciera un nuevo acto de respeto y vil sumisión al tirano de Europa.

         Entre el nuevo rey de España y los reyes padres que estaban en Aranjuez, parecía haberse entablado un pujilato por quien se envilecía más aprisa, estando más sumiso al que se proponía arrebatar á la nación su independencia.

         Fernando, con el deseo de conservar el trono y de que le reconociera el que tan fácilmente podía sustituir unos reyes con otros, escribía al emperador, diciéndole que era su más respetuoso súbdito, que Francia sería siempre la nación más respetada por él, y que el grande hombre de Europa podría disponer de su persona, y los reyes padres que estaban en Aranjuez intranquilos por la muerte de su querido Manuel que había sido encerrado en el castillo de Villaviciosa, y á quien se formaba causa que todos comprendían acabaría con una sentencia de muerte, no dejaban tampoco en paz al emperador.

         María Luisa sostenía continua correspondencia con Murat y Napoleón, para ver de salvar «al pobre príncipe de la Paz,» y Carlos IV al mismo tiempo que se unía á tales súplicas para lograr la libertad del amante de su mujer, aseguraba á Bonaparte que ellos habían caído del trono por ser muy afectos á los franceses, y que á pesar de esto seguirían siempre siendo los más fieles amigos de Francia, lo que de seguro no haría su hijo por más que lo afirmase, pues era un falso y perjuro.

         El hijo y los padres luchaban sin tregua por demostrar quien era más francés, más esclavo del emperador, y quería menos á España.

         Napoleón se alegraba al ver que sus planes se cumplían aun más allá de lo que él había llegado á creer.

         Continuamente llegaban hasta Fernando, bien por emisarios directos ó por medio del embajador francés, noticias de la próxima llegada de Napoleón á España.

         El nuevo rey comisionó á su hermano el infante don Carlos, para que en unión de algunos grandes saliera á recibir al regio huésped, á quien según los cálculos de los optimistas encontraria seguramente en Burgos.

         Para dar mayor fuerza á la próxima venida de Bonaparte, llegó á Madrid un correo imperial conduciendo como bandera santa las tradicionales botas altas y el mugriento sombrero del emperador, prendas que Fernando dispuso se expusieran al público como reliquias venerandas, y como en muestra de la confianza y alto honor que el ilustre guerrero dispensaba á la corte española.

         El infante don Carlos, con su comitiva llegó á Burgos, y hasta la misma frontera sin encontrar ni indicios de la proximidad del regio viajero; pero confiados como entonces todos los cortesanos españoles en la amistad de Napoleón, penetraron en Francia llegando hasta Bayona, donde quedaron como huéspedes si bien tomándose con ellos las precauciones propias de prisioneros.

         Mientras esto sucedía en Francia, llegaba á Madrid el general Savary, ayudante del emperador y hombre astuto y artero, que en una larga conferencia que tuvo con Fernando, convenció á éste de que Napoleón le reconocería fácilmente; pero que para desenojarle un tanto por los sucesos ocurridos en Aranjuez, seria conveniente que él mismo, al frente de su corte, saliera á recibirle á la frontera.

         No necesitó más Fernando, y su consejero Escoiquiz, para llevar á la práctica inmediatamente tal proposición.

         Puso al frente de la Junta de Estado ó Consejo de ministros, á su tío el infante don Pascual, para que resolvieran los asuntos más urgentes durante su ausencia, y salió al encuentro del emperador, fastasma fugitivo cuya entrada en España tanto tiempo se estaba anunciando, y que cada vez parecía estar más lejos de ella.

         A Fernando y su corte sucedió lo mismo que al infante don Carlos. Llegaron á la frontera sin encontrar un correo que precediera á la comitiva imperial, y al encontrarse junto al Bidasoa hasta los cortesanos más benévolos se hicieron maliciosos y todos recelaron de la lealtad del emperador, comprendiendo que éste estaba realizando algún plan para ellos funesto.

         Para mayor fortuna de Napoleón, allí estaba el imbécil Escoiquiz siempre creyente en la buena fe del soberano y que apoyaba inconscientemente las pérfidas insinuaciones de Savary.

         Por fin, Fernando, coronando la larga serie de desaciertos que había cometido desde que ocupaba el trono, se decidió á entrar en Francia y atravesó el Bidasoa con toda su corte, encaminándose á Bayona, donde ya había llegado Bonaparte.

         Cuando á éste le anunciaron la proximidad del rey de España, dudó en creer la noticia, porque no podía creer en una imbécil confianza llevada á tan alto grado.

         Fernando llegó á Bayona, y el recibimiento que le hizo el emperador no fué cual correspondía al rey de una nación tan importante.

         Al principio le dispensó algunos honores y le convidó á comer; pero á las pocas horas le manifestó por medio de Savary que nunca le reconocería por rey de España y que debía renunciar su corona á favor de Bonaparte.

         Aquel acto odioso era repugnante por los dos actores que en él figuraban. El uno rey estúpido que se había puesto en poder de su enemigo, y el otro tirano cruel que apelaba á los medios más bajos para lograr sus fines y que empañaba toda su antigua gloria con un proceder tan miserable.

         La resolución del emperador produjo un pánico indescriptible en la corte fernandina, pánico que ahuyentó más aún la reflexión de aquellas cabezas menguadas.

         Por fortuna allí estaba Escoiquiz, el cerebro que se encargaba de pensar por el rey y todos los cortesanos, el cual procuró avistarse con Napoleón para demostrarle lo injusto de su proceder y los derechos que su señor tenía al trono de España; pero lo hizo en un discurso tan hueco y campanudo, que el emperador, cansado de aquello que él llamaba arenga ciceroniana, le mandó que expusiera más claramente sus ideas y que aconsejara á Fernando que abdicando la corona española se contentara con el reino de Etruria; pero como el clerigote pedantón cogiera otra vez el hilo de su ampulosa perorata, Bonaparte, con su franqueza ruda y ofensiva de soldado, dió fin á la conferencia tirando á su interlocutor afectuosa pero fuertemente de las orejas, lo que llenó de satisfacción y orgullo al canónigo y le hizo aceptar con entusiasmo el plan de que Fernando abdicara el reino de España por el de Etruria.

         Mientras esto sucedía en Bayona, el príncipe de Murat se daba prisa en cumplir las órdenes del emperador que eran el reunir en Francia todas las personas de la familia real española.

         El generalísimo de las tropas francesas en España, trasladó á los reyes padres desde Aranjuez al Escorial, donde los tenía custodiados y muy á su gusto por soldados del imperio, y exigió á la Junta de Estado por medio de amenazas que pusieran en libertad á Godoy y le dejaran marchar á Francia.

         La Junta intentó resistirse, pero ante la actitud de Murat, cedió por fin, y Godoy abandonó el castillo de Villaviciosa para entrar en Francia y llegar á Bayona seis días después de Fernando.

         El emperador le recibió con mayor agrado que al rey de España, y celebró con él una larga conferencia, de la que resultaron los repugnantes hechos que poco después acaecieron.

         Libre ya Godoy en Francia, á Carlos IV y su esposa, no les quedaba nada en España que les atrajese. Era preciso ir á avistarse con un buen amigo, el emperador, y exponer ante su omnímoda autoridad todas las quejas que tenían contra su perverso hijo, y esto unido á la sugestión continua de Murat, les hizo emprender rápidamente el viaje á Francia.

         El plan de Napoleón se cumplía perfectamente. Uno tras otro fueron llegando á Bayona todos los Borbones españoles, y para que ningún individuo faltara á la cita de la deshonra; después de los reyes padres, llegaron el infante D. Antonio Pascual, hermano de Carlos IV, que abandonó la presidencia de la Junta de Estado, la ex-reina de Etruria, y el pequeño infante don Francisco, hermanos de Fernando VII.

         Los reyes padres fueron recibidos por Napoleón con todos los honores de soberanos de un gran pueblo, y desde el primer instante les hizo presente que todo lo sucedido desde el motín de Aranjuez hasta el presente, era para él nulo y de ningún valor, y que no reconocía por rey de España, á otro que su antiguo aliado Carlos IV.

         El rey bonachón se sentía gozoso ante aquellos rasgos de afecto de su gran amigo, y bendecia á la Providencia que le había deparado un auxiliar de tanta valía.

         Pronto se celebró la esperada reunión de todos aquellos personajes.

         Carlos IV y su esposa, de acuerdo con Napoleón, citaron á una conferencia á Fernando. El padre intimó á su hijo para que al día siguiente hiciera una formal renuncia de la corona, si no querían verse tratados tanto él como sus partidarios, como emigrados criminales por el emperador, á lo que éste asintió con breves palabras. Quiso hablar Fernando, pero sus padres apenas vieron ésto, se lanzaron hacia él, llenándolo de improperios. Le recordaron los sucesos de Aranjuez, sus malas mañas dentro de Palacio, hasta le acusaron de haber querido atentar contra la vida de su padre, y María Luisa, furiosa ante el que había sido causa de la terrible caída de Godoy, llegó hasta á pedir á Napoleón que hiciera expiar á su hijo las faltas en un cadalso.

         Bonaparte en tanto permanecía silencioso como espectador que en su interior goza al ver el enardecimiento de los actores.

         Al día siguiente, Fernando envió á su padre una carta en la que se le hacían proposiciones para que él pudiera abdicar su corona, y una de las más principales era que la nación se reuniera en Cortes para acordar si debía admitirse su renuncia al trono.

         En contestación á dicha carta recibió Fernando otra de su padre, que había sido dictada por Napoleón, en la cual, después de demostrar la falla de formalidades que habían concurrido en la elevación al trono de su hijo y los indestructibles derechos que él tenía para ocuparlo mientras viviera, decía estas palabras: «la situación de España es crítica; sólo el emperador puede salvarla.»

         Algunas contestaciones más mediaron entre padre é hijo sin resultado, pero las noticias de la gloriosa jornada del 2 de Mayo en Madrid, llegadas á Bayona el día 5, precipitaron los sucesos.

         Napoleón, poseído de una rabia que siempre supo ocultar fuera de aquella ocasión, en unión de los reyes padres no menos enojados que él por el sublime esfuerzo de sus antiguos vasallos, citaron á su presencia á Fernando que compareció cabizbajo y silencioso esperándose ya un verdadero roción de injurias. Ungeneral francés que presenció todos los sucesos de Bayona de muy cerca, describe así la conferencia: Apenas se presentó el joven rey en actitud de reo, padre y madre se abalanzaron hacia él.

         —¿Te has dado prisa en destronarme, — le decía Carlos, — para hacer ahorcar á mis vasallos? ¿Quién te ha aconsejado esa carnicería? ¿Aspiras solamente á la gloria del tirano?

         Y María Luisa añadía:—Nos hubieras hecho morir, si no hubiéramos salido de España... Y bien, ¿te has propuesto no contestar? Tus mañas siempre han sido las mismas. De niño cuando cometías un desacierto, jamás sabías cosa alguna.

         Los dos viejos al hablar así se iban exaltando hasta el punto de que Carlos levantó varias veces el bastón sobre la cabeza de su hijo con intento de pegarle, y la madre quiso dar un bofetón á Fernando, conteniéndose solamente por la presencia de Napoleón.

         Este, permanecía tranquilo ante tan repugnante escena. El soberano nacido de la revolución gozaba ante el degradante estado en que habían venido á caer aquellos reyes de derecho divino.

         Por fin tomó parte en la cuestión el emperador para terminarla, diciendo al principe: —Yo no reconoceré jamás por rey de España al que ha sido el primero en romper la alianza que desde tan antiguo la unía á la Francia; al que ha ordenado la matanza de los soldados franceses en los momentos mismos en que solicitaba de mí que sancionase la acción impía, en cuya virtud deseaba subir al trono. Este es el resultado de los malos consejos que á tal estado os han traído: de nadie sino de los que os los han dado os podéis con justicia quejar. Yo no tengo compromiso alguno que cumplir, sino con el rey, vuestro padre: él es el único á quien yo reconozco por monarca, y si él lo desea estoy dispuesto á volverle á Madrid.

         —¡Quién!—interrumpió Carlos volviéndose á Napoleón.—¿Yo volver á mi corte? De ninguna manera. ¿Qué haria yo en un país donde se han armado todas las pasiones en contra mía? Yo no hallaría allí en ninguna parte más que súbditos rebeldes; y queréis que tras haber sido bastante feliz en haber atravesado sin menoscabo (!) la época del trastorno general de Europa, vaya ahora á deshonrar mi vejez haciendo la guerra á las provincias que he tenido la dicha de conservar y conduciendo mis súbditos al cadalso? No, de ninguna manera: él se encargará de eso mejor que yo.

         Y encarándose con su hijo, siguió diciendo Carlos:—¿Crees, sin duda, que nada cuesta el reinar? Ahora puedes ver los males que preparas á España. Has seguido consejos pérfidos; yo no puedo ya nada, ni quiero mezclarme en cosa alguna: marcha y sal como puedas de ese precipicio.

         Los regios autómatas de Napoleón no representaron del todo mal la pantomima. La corona de España fué, en aquella ocasión, una pelota que arrancada de las manos de Fernando, que aun en aquel instante quería conservarla, pasaba á las de Napoleón, éste se la tiraba á Carlos, y el viejo rey la rehusaba para que de este modo volviera á poder del emperador.

         Los resultados de la última conferencia de Bayona, fueron inmediatos.

         Al día siguiente, Carlos IV recibió la deseada abdicación de su hijo, concebida en los siguientes términos: «Mi venerado padre y señor: para dar á V. M. una prueba de mi amor, de mi obediencia y de mi sumisión, y para acceder á los deseos que Vuestra Majestad me ha manifestado reiteradas veces, renuncio mi corona en favor de V. M. deseando que pueda gozarla por muchos años. Recomiendo á V. M. las personas que me han servido desde el 19 de Marzo: confío en las seguridades que V. M. me ha dado sobre este particular.»

         El día anterior al que recibió Carlos esta abdicación, ó sea al terminar la última conferencia, Godoy, en representación de aquél y el mariscal Duroc en nombre del emperador, ajustaron un tratado que contenía diez artículos, los cuales versaban, sobre la renuncia á la corona de España por Carlos IV, anulación de las persecuciones y secuestros que se habían acordado después del motín de Aranjuez y los restantes sobre el afianzamiento de palacios y rentas para los reyes dimisionarios y sus amigos.

         En el preámbulo del tratado se decía que Carlos IV que en toda su vida no había tenido otra aspiración que hacer la felicidad de sus súbditos en vista de las circunstancias y de las divisiones que agitaban ásu propia familia, había resuelto ceder todos sus derechos al trono de España y de las Indias al emperador Napoleón, el único que en el estado á que habían llegado las cosas podía restablecer el orden y procurar el bien de los españoles.

         ¿Hay en la historia de ningún pueblo página tan vergonzosa como ésta? ¿Ha sido regida nación alguna por seres tan miserables y cobardes como los padres y el hijo que abdicaron en Bayona? El pueblo español necesitaba un castigo mucho mayor que el de su pobreza y decadencia, por dejarse regir largos siglos tiránicamente por reyes como los de las casas de Austria y Borbón, y el castigo tremendo fué la vergüenza de ser representados por seres tan débiles y viles como Carlos IV y Fernando VII.

         Sólo la completa ignorancia política que aún en el instante que esto escribimos domina á gran parte del pueblo español y que hace años era mucho mayor, justifica que España, después de la guerra de la Independencia, volviera á sentaren su trono á la familia borbónica, tan funesta en todas las naciones, y á la cual tantos malos y ruinas tiene que agradecer nuestra patria.

         En las renuncias de Bayona se demostró claramente el concepto que los reyes por derecho divino tienen formado de sus pueblos.

         Aquellos Borbones cobardes como todos los de su familia que temblaban ante la presencia de Bonaparte, se insultaban como verduleras de plaza y en su tremendo pánico no reparaban en degradaciones y bajezas con tal de asegurarse una cómoda existencia. Como muy bien dice el señor Chao «disponían de la muerte de la nación á su antojo, la trasmitían, vendían y escrituraban, cual si fuese una pieza de su patrimonio ó una bestia de su establo, sin consultar su voluntad ni aún por mera fórmula.»

         La vergüenzas de Bayona no fueron más que legítimas consecuencias del poder de que se halla revestida la institución monárquica. Aquellos seres débiles y menguados que en un pueblo libre ni aún serían considerados como ciudadanos por faltarles las cualidades más propias del hombre, al nacer se habían encontrado con el derecho divino que los elevaba al trono; eran reyes por la voluntad del Dios que adora el Vaticano, nada le debían á la nación, y por lo tanto podían disponer libremente de aquel patrimonio de gobernar pueblos que tenían como propio y transmitirlo á quien quisieran sin tener que contar para ello con la voluntad do la nación.

         El absolutismo, en tiempo de aquellos reyes, había llegado á su grado máximo y para nada se respetaba la voluntad nacional ni aún aparentemente.

         El estúpido Carlos II, en su testamento, manifestaba que su última voluntad fuera cumplida como si se hubiese hecho de acuerdo con las Cortes; el rey embrujado manifestaba aún algún respeto á la soberanía nacional, pero Carlos IV y su hijo, en punto á ser atentos con la libertad, estaban mucho más abajo que aquel imbécil coronado que manejaban los frailes.

         Los grandes servicios que la monarquía prestaba á la nación y lo descansada que podía estar bajo la protección de aquella autoridad sabia, infalible y casi divina, se demostraron en las palabras de Carlos IV á Napoleón cuando describía á éste su género de vida antes de que la nación le hubiera arrojado del trono junto con su Godoy, «todos los días en invierno y en verano iba á caza hasta las doce, comía y volvía al cazadero hasta la caída de la tarde, y por la noche, mientras cenaba, Manuel me informaba de como iban las cosas. Después me iba á acostar para comenzar la misma vida al día siguiente á no impedírmelo alguna ceremonia importante.»

         Tal era la existencia del monarca y tal su gobierno, en aquella época azarosa para toda Europa en que el pueblo español estaba en la miseria, el crédito nacional perdido, las fuentes de riqueza cegadas y los ejércitos y escuadras de España sufrían contínuas derrotas.

         Pero apartemos los ojos de Bayona y perdamos de vista á los seres que en ella se albergaban. ¡Basta ya de miserias é ignominias que afrentan á nuestra patria!

         Para fortuna nuestra. Napoleón, como ya dijimos, se equivocó en sus cálculos y encontró un obstáculo invencible en aquel pueblo que desconocía.

         Mientras la monarquía se revolcaba en el fango en extranjero suelo, la llama del genio nacional tanto tiempo apagada por el absolutismo, tornaba á revivir para iluminar al mundo, producir la caída del tirano que tenía bajo sus botas á Europa y hacer admirar á todos la más sublime de todas las epopeyas históricas, que de tal debe calificarse nuestra guerra de la Independencia.

         Madrid dió la señal. El pueblo del 2 de Mayo, capitaneado por dos hasta entonces oscuros oficiales, cuyo renombre será eterno, dió el grito de muerte contra los invasores, las gloriosas águilas francesas se deshonraron cobijando soldados que después de la victoria contra la hueste de Daoiz y Velarde, se ensañaron asesinando á un pueblo desarmado é indefenso; pero cada gota de aquella sangre inocente salpicó el rostro de todos los españoles y el movimiento de insurección nacional no se hizo esperar.

         A partir del instante en que toda la nación se levantó en armas, en que las provincias en uso de su autonomía nombraron sus juntas ó gobiernos de defensa y en que España emprendió la gloriosa guerra de la Independencia, empieza la historia de la Revolución española.

         El pueblo hispano despertó de su sueño que había durado siglos y sus bostezos fueron rujidos que admiraron al mundo, que no creía encontrar una nación tan heróica y libre en aquella que por tanto tiempo había sufrido pacientemente á los reyes y los papas.

         Los que habían despertado para lograr su independencia, conquistaron de paso la libertad y la soberanía robada por instituciones opresores.

         Nos proponemos relatar la historia de esa gran revolución que principia con la guerra de la Independencia y no terminará hasta que el pueblo español entre en el pleno goce de su soberanía. La empresa es ruda y difícil y hace necesarias facultades que sólo poseen los seres privilegiados que alcanzan los honores de la gloria; pero la acometemos con gusto, porque en ella podemos dar rienda suelta al entusiasmo que nos inspiran las grandezas de un pueblo que en el espacio de cerca de un siglo ha batallado sin tregua por alcanzar su libertad, grandezas mucho mayores que aquellas alcanzadas por la monarquía en sus sangrientas guerras, cuyo único objeto era difundir la tiranía y la barbarie.

         La presente obra será una fiel descripción de las diversas etapas recorridas por el pueblo español, siempre guiado por los sublimes ideales de la libertad.

         En ella aparecerá triunfante y glorioso en la guerra por su independencia; sublime en sus Cortes de Cádiz, piedra angular del edificio de nuestra soberanía; escarnecido y vilipendiado en los períodos de reacción infame; impetuoso y noble en las revoluciones; pasando de manos de gobiernos liberales pero débiles á las de partidos reaccionarios y tiránicos y derribando por fin el trono borbónico y acogiendo con entusiasmo la forma más en armonía con sus derechos, la República, para caer después en la restauración borbónica que hoy sufre y de la que saldrá indudablemente un día para alcanzar otra vez y consolidar la forma de gobierno más identificada con las luces del siglo y los intereses de la patria.

         __________
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         El
       estado de España en Abril del año 1808, no podía ser más intranquilo y amenazador. Todo parecía anunciar la proximidad de una revolución con sus catástrofes y sus glorias.

         La nación estaba huérfana de gobierno y en las manos poderosas de un invasor que aunque seguía aparentando el carácter de aliado, daba á entender con muchos de sus actos su propósito de cambiar la dinastía reinante y acabar con la independencia de España.

         Fernando VII llevado de aquella ciega confianza de que ya hablamos, había abandonado la nación para correr á Bayona á entregarse al tirano de Europa, dejando encargado el gobierno de España á una junta de ministros presidida por el infante don Antonio Pascual, cuyas atribuciones en tan difíciles circunstancias eran por demás limitadas, y cuya ineficacia hacía mayor la timidez pusilánime de los individuos que la componían.

         El pueblo se mostraba cada vez más intranquilo y receloso, pues por momentos adquiría la certeza de lo triste de su situación.

         Continuamente veía pasar por las calles de sus ciudades y pueblos, aquellas brillantes legiones francesas vencedoras en tantas batallas y contra tan fuertes naciones, y al contemplar el poder y el tremendo aspecto de fuerza del invasor, cuyas intenciones eran cada vez más sospechosas, miraba á su alrededor para ver con que podría oponerse la nación á los ejércitos del emperador y se encontraba abandonado y solo, con la dinastía establecida en Bayona de donde llegaban á cada punto las noticias más contradictorias, sin ejércitos casi que oponer ante tan experimentados guerreros, sin armas á que echar mano en el momento de una revolución, y lo que era peor, regido por una Junta de Gobierno compuesta de imbéciles y de cobardes que no tenían el menor asomo de dignidad ni el más pequeño rasgo de independencia y que se plegaban pacientemente á todas las exigencias de Murat que siguiendo las instrucciones del emperador, iba sacando poco á poco de España todas las personas de la real familia que pudieran servir al pueblo de esperanza para sostener en el trono á los Borbones.

         Los españoles estaban abandonados y completamente á merced del invasor.

         El pueblo, con ese buen sentido que le caracteriza, comprendió antes que Fernando y sus cortesanos que intenciones guiaban á los franceses al hacer su entrada en España y á los que al principio consideró como fieles aliados y amigos que venían á ayudar la voluntad nacional arrojando del trono á Carlos IV y colocando en él á su hijo, los miraba ahora bajo su verdadero aspecto, ó sea como huéspedes molestos que no tardarían en convertirse en invasores y enemigos de España.

         El descontento de los españoles y la enemistad y antipatía con que miraban á los franceses iban en aumento, y continuamente ocurrían sucesos que eran como los chispazos anunciadores de la próxima revolución.

         A cada momento se originaban en las calles de Madrid sangrientas colisiones entre españoles y franceses, y en algunas provincias, el pueblo se amotinaba contra los extranjeros demostrando asi cual era el concepto en que éste tenía á los soldados del emperador.

         En Burgos por la simple detención de un correo español llevada á cabo por los franceses, se amotinó el vecindario, se dieron gritos de ¡viva España! y se insultó á los invasores, terminando la sublevación con una descarga que las tropas imperiales hicieron sobre las masas inermes é indefensas y que produjo la muerte de muchos inocentes.

         En Toledo, la proximidad de las tropas mandadas por el general Dupont y que Murat envió para acabar de cerrar á Madrid en un círculo de hierro, produjo gran excitación en el pueblo, excitación que aumentó mucho más cuando corrió la voz por la ciudad de que un ayudante del general francés que acababa de llegar para prepararle alojamiento, había dicho á muchos que el emperador jamás reconocería por rey de España á Fernando VII y que el único monarca legítimo era para los franceses Carlos IV, á quien no tardarían mucho en restablecer en el trono.

         El pueblo acudió mal armado, pero rebosante de entusiasmo á la plaza de Zacodover, y desde allí paseó sobre una bandera por toda la ciudad el retrato del idolatrado Fernando á quien dieron innumerables vivas y ante el cual hacían arrodillar á cuantos encontraban al paso.

         Las consecuencias del tumulto fueron el incendio y saqueo de las casas de algunos que pasaban por afectos á Godoy y á los franceses y el peligro de muerte en que se vieron el ayudante de Dupont y su escolla, peligro que se evitó gracias á las exhortaciones de algunos vecinos influyentes que no querían derramamientos de sangre.

         La llegada del ejército de Dupont y la prudencia de éste, fueron causa de que aquel conato de sublevación quedara sofocado.

         Otro suceso había ocurrido antes en Madrid, que hace ver la tensión á que se hallaba sometido el espíritu de los españoles y los dispuestos que estaban á amotinarse contra los franceses.

         El dueño de una imprenta se presentó ante el Consejo de Castilla, corporación que era la que mayormente gozaba de las simpatías de los patriotas por haberse opuesto con alguna firmeza á Murat cuando exigía la excarcelación de Godoy, y manifestó que dos franceses le habían llevado para que lo imprimiera un documento que decían era la protesta de Carlos IV, sobre su abdicación de Aranjuez.

         El impresor dió también á otros la noticia que rápidamente se extendió por Madrid con esa velocidad únicamente conocida en los períodos de excitación pública, y el pueblo se amotinó á las puertas de la imprenta, para matar á los dos franceses á quienes tenían por impostores. Un alcalde de casa y corte penetró en el establecimiento encontrando á los dos hombres ocupados en la corrección de las pruebas del documento y aunque al principio quiso llevarlos presos, cambió pronto de propósito cuando éstos le manifestaron que eran agentes del general Grouchy, gobernador de Madrid, y que estaban allí cumpliendo una misión que les había encomendado su jefe.

         El alcalde temeroso de grandes responsabilidades comunicó la noticia al Consejo, éste lo hizo saber á la Junta de Gobierno y la corporación llevada del tremendo miedo que tenía á Murat el Gran Duque de Berg, mandó poner en libertad á los dos franceses tomando medidas para que el pueblo no los incomodara.

         La opinión del país en vista de tales sucesos era, que no tardaría en llegar el instante del rompimiento y ante esta espectativa en muchas provincias se preparaba el pueblo para la lucha proveyéndose de armas.

         En tanto la autoridad suprema de España ó sea la Junta de Gobierno, seguía cometiendo toda clase de bajezas y cobardías, siempre con el temor de indisponerse con Murat.

         Así como accedió á la libertad de Godoy, medida que rechazaba todo el pueblo español, acató también los mandatos del generalísimo francés que quería trasladar á Francia á la ex-reina de Etruria y á los infantes don Antonio Pascual y don Francisco, para tener de este modo prisionera en Bayona á toda la familia real, y por si esto no fuera bastante, contestó humildemente á las comunicaciones destempladas y amenazantes que la dirigió el Duque de Berg pidiendo satisfacciones por los sucesos acaecidos en Burgos y en la imprenta de Madrid cuando realmente los franceses eran los que debían dárselas á España por la falsía y el desacato con que procedían.

         Aquellos sujetos que componían la Junta, deben figurar en la historia patria entre los españoles despreciables por su vileza y cobardía; pero en aquella ocasión todavía no podían ser tachados de traidores porque al proceder asi, no hacían más que obedecer las órdenes de sus soberanos.

         Los traidores á su patria estaban entonces en Bayona y eran Fernando VII que no vacilaba en doblegarse á todas las exigencias de Napoleón echando en olvido los sagrados intereses nacionales y su padre Carlos IV que renunciaba su corona en un hombre á quien jamás debia acatar ni querer España.

         La Junta de Gobierno, en vista de las continuas exigencias de Murat y de las pérfidas intenciones que en él se iban notando cada vez más, envió á Bayona dos agentes de los cuales á pesar de ir disfrazados, solo uno, don Evaristo Pérez de Castro, consiguió pasar la frontera y llegar al lugar de su destino. Dichos agentes eran portadores de las siguientes preguntas que la Junta hacía á Fernando VII.

         1.a
       Si convenía autorizar á la Junta á sustituirse en caso necesario en otras personas las que S. M. designase para que se trasladasen á paraje en que pudiesen obrar con libertad siempre que la Junta llegase á carecer de ella.

         2.a
       Si era la voluntad de S. M. que empezasen las hostilidades, el modo y tiempo de ponerlas en ejecución.

         3.a
       Si debía ya impedirse la entrada de nuevas tropas francesas en España, cerrando los pasos de la frontera.

         4.a
       Si S. M. juzgaba conducente que se convocasen las Cortes dirigiendo su real decreto al Consejo y en defecto de este (por ser posible que al llegar la respuesta de S. M. no estuviera ya en libertad de obrar), á cualquiera chancillaría ó audiencia del reino.

         En estas preguntas como se ve, aquella Junta irresoluta y tímida, pedía poderes al soberano para llevar á cabo lo que ya debía haber hecho tiempo antes aconsejada por el patriotismo y la dignidad; pero indudablemente aquellos hombres no tenian deseos de ponerse enfrente de los invasores y para persistir en tal conduela nada encontraban tan fácil que pedir órdenes al hombre que allá en Bayona todavía se portaba peor que ellos y deshonraba más á España.

         El 29 de Abril llegó á Madrid después de largas marchas y no menores rodeos por no tropezar con los enemigos de la patria, el oidor de la Audiencia de Pamplona D. Justo Ibarnavarro como emisario de Fernando, el cual manifestó á la Junta de Gobierno, de real orden «que el emperador de los franceses queria exigir imperiosamente del rey don Fernando VII, que renunciase por sí y nombre de toda la familia Borbónica el trono de España y todos sus dominios en favor del mismo emperador y su dinastía, prometiéndole en cambio el reino de Etruria y que la comitiva que acompañaba á S. M. hiciese igual renuncia en su representación del pueblo español y que el joven soberano estaba dispuesto á morir antes que acceder á tan inícua renuncia.»

         Al mismo tiempo, dijo, que el ministro de Estado, Cevallos, que acompañaba á Fernando en Bayona, le había manifestado podía poner en conocimiento de la Junta que la voluntad del rey y su comitiva es que no se hiciera nada contra los franceses, pues de lo contrario se irrogarían grandes males á Fernando y los cortesanos que estaban en poder del emperador.

         Esta última declaración demuestra claramente hasta dónde llegaba la cobardía de los hombres que estaban en Bayona, los cuales deseaban que la nación permaneciera quieta ante el invasor, por el peligro que á sus vidas pudiera acarrearles las manifestaciones hostiles de ésta.

         A pesar de lo contradictorios que eran aquellos encargos y que venían en cierto modo á poner á salvo la responsabilidad de la Junta empeñada en no hacer nada por la patria, dicha corporación á instancias de algunos buenos españoles que no podían ver con calma las desventuras de la nación, había tomado un acuerdo que indicaba estar dispuesta á reparar sus anteriores desaciertos.

         A propuesta del bailio Gil y Lemus ministro de Marina, á quien aconsejaba y prestaba energía la reunión de patriotas formada en casa de su sobrino D. Felipe Gil y Taboada, acordó la Junta de Gobierno nombrar otra con idénticas atribuciones que la sustituyera, por si llegaba el caso de ser disuelta por los franceses ó de no poder tomar acuerdos, libre de la coacción de estos.

         Como dicha Junta suplente sólo debia funcionar en el caso de declarada la guerra contra los invasores, predominaba en ella el elemento militar, siendo los elegidos el conde de Ezpeleta, capitán general de Cataluña, como Presidente; D. Gregorio García de la Cuesta, capitán general de Castilla la Vieja; el teniente general don Antonio de Escaño; el eminente don Gaspar Melchor de Jovellanos; don Felipe Gil Taboada como vocales y don Damian de la Santa en concepto de secretario. Como el ilustre Jovellanos no había llegado todavía de Mallorca á donde fué deportado por orden de Godoy, nombróse para sustituirle en su ausencia á D. Juan Pérez Villamil, acordándose además que la reunión de la Junta debía verificarse en Zaragoza.

         Esta decisión de la Junta de Gobierno aunque algo tardía, la honraba tanto como después la desprestigió el no cumplirla á pesar de que así lo exigían las circunstancias.

         En tanto que se ocupaba en estas cosas la primera autoridad de España, la tirantez entre españoles y franceses se iba haciendo cada vez mayor y todo parecía indicar que era llegado el momento de que estallase una revolución tremenda.

         En Madrid especialmente era donde más se notaban los síntomas anunciadores de una gran conmoción; el pueblo acogía con gestos de desagrado todos cuantos actos veía realizar á los invasores, y no pasaba noche que las autoridades no tuvieran que intervenir en alguna colisión entre españoles y franceses.

         El duque de Berg, carácter impetuoso, dominante y fantástico, y el pueblo de Madrid, valiente, despreocupado y burlón, se había empeñado en una lucha sorda y continua. El primero quería atemorizar á los madrileños con las brillantes revistas que llevaba á cabo con gran frecuencia para demostrar el poderío de las armas francesas; pero su empeño era vano, pues aquellas legiones que tanta gloria habian alcanzado combatiendo con los primeros pueblos de Europa, eran acogidas al desfilar por las calles de Madrid con risas comprimidas y gestos de desprecio.

         Murat, por más que se esforzaba y repetía las paradas y revistas, no podia lograr que los escuadrones de la guardia imperial con sus gigantescos morriones de pelo, los mamelucos con su aspecto fiero y salvaje, y la guardia de infantería que marchando semejaba movible muralla de hierro, impusieran respeto y causaran miedo á aquella multitud confiada y fisgona que con sus cachiporras y navajas parecía desafiar á tan poderoso ejército.

         La audacia y el arrojo de aquel guerrero, para quien tan fácil era en los campos de batalla deshacer al frente de sus escuadrones los más compactos cuadros, se estrellaban contra el valor impasible de un pueblo, en el que jamás habian causado mella las amenazas ni atemorizado los aparatos de fuerza.

         En Madrid ocurrían entonces, todos esos mil incidentes y detalles que denotan la proximidad de una explosión popular. Si Murat publicaba en la Gaceta alguna noticia que tenía por objeto amedrantar al pueblo, demostrando el respeto y el miedo que toda Europa tenía al Emperador, inmedialamente aparecían en las esquinas papeles manuscritos, en los que se le trataba de embustero y falsario y se incitaba á los españoles destruir á los invasores; y continuamente se reunía en la casa de Correos un numeroso y abigarrado concurso que comentaba cuantas noticias llegaban de Francia, y acababa por estallar en denuestos y amenazas contra aquellos ejércitos extranjeros que entrando como huéspedes, iban ya tomando el carácter de dominadores.

         El generalísimo del ejército francés en España, empeñado como antes hemos dicho, en la original lucha de querer atemorizar al pueblo, se desesperaba al no poder lograr su objeto, y descargaba todo su encono contra los individuos de la Junta, que eran los únicos que le temían.

         El último día de Abril entregó al infante D. Antonio Pascual presidente de la Junta, una carta de su hermano Carlos IV, en la que éste le ordenaba que hiciese partir para Bayona á sus hijos la reina de Etruria y el infante D. Francisco de Paula.

         La Junta que de pocos días antes parecía haber cobrado alguna energía é independencia, contestó á Murat que no podia oponerse á la marcha de la reina de Etruria, pues ésta por su edad y estado, tenía libertad para marchar á donde fuera de su gusto, pero que no dejaría partir al infante don Francisco, niño de trece años, sin un mandato expreso de su padre dirigido á ella.

         Pero esta decisión de la Junta no fué sustentada con firmeza ni por mucho tiempo.

         Un incidente ocurrido el día siguiente. 1.° de Mayo, fué causa de que el duque de Berg se extremara en sus peticiones y la Junta volviera á su antigua flaqueza.

         Dicho día era domingo, y como de costumbre, Murat celebró al salir de misa, una aparatosa revista militar en el Prado. Al volver de ella y atravesar seguido de su brillante estado mayor la Puerta del Sol, repleta en aquel momento de gente del pueblo á quien iba fastidiando tan continua exhibición de fuerza, fué saludado con una estrepitosa silba, que en aquel general tan enfatuado de su renombre y de tan irritable amor propio debió causar más impresión que el estruendo de una batalla.

         Murat recibió con aparenta calma la desagradable demostración popular, pero aquel mismo día por la tarde dió rienda suelta á su enojo, manifestando á la Junta que estaba dispuesto á hacer partir á la mañana siguiente al infante don Francisco para Bayona, y que si ella se oponía sabría cumplir su propósito por la fuerza.

         Aquella corporación de seres débiles, no solo dejó de contestar tan arrogante manifestación tal como merecía, sino que después de una enmarañada discusión, acabó por acordar el reprimir con las pocas tropas españoles que tenía á sus órdenes, cualquier movimiento del pueblo que tendiera á impedir la marcha del infante.

         El gobierno de España al obrar así se dejaba llevar más por las consecuencias del cálculo que por los arrebatos del corazón. El miedo hacía prudentes á aquellos hombres que en tal ocasión debían ser atrevidos, y les obligaba á calcular las fuerzas del enemigo, cuando sólo debían pararse á considerar que la patria estaba en peligro y que la opinión de todo el pueblo español era que debía romperse cuanto antes con aquellos miserables que llamándose aliados, se habian introducido hipócritamente en el territorio nacional, para acabar presentándose como invasores.

         Es verdad que Murat había sabido tomar bien sus medidas y que tenía la capital rodeada por todas partes de brillantes y aguerridas tropas que podían sofocar inmediatamente todo movimiento.

         La célebre guardia imperial de á pié y de á caballo ocupaba el centro de Madrid; el Buen Retiro estaba lleno de piezas de artillería prontas á acudir á cualquier punto; la casa de Campo, el convento de San Bernardino y los pueblos cercanos de Chamartín, Fuencarral y Pozuelo, servían de alojamiento á la división de Moncey; fuerzas todas que sumaban la imponente masa de veinticinco mil hombres sin contar la numerosa división mandada por Dupont que ocupaba el Escorial, Aranjuez y Toledo.

         Para oponerse á fuerzas tan poderosas, el gobierno español no tenía en Madrid más que tres mil soldados, y esta escasez de medios de defensa, es lo que obligaba más á aquella Junta á extremarse en su cobardía y debilidad, porque al igual de todas las autoridades que emanaban de la monarquía absoluta, sólo confiaba en el esfuerzo de los hombres uniformados, de los soldados de profesión y despreciaba al pueblo creyéndole incapaz de poder resistir á los que habían paseado sus banderas por toda Europa.

         La silba de la Puerta del Sol, las continuas riñas entre franceses y españoles y las sediciones de Toledo y Burgos, eran para los representantes de Femando VII hechos sin importación, que demostraban una agitación popular que á lo más podría servir para promover motines pero que jamás produciria una resistencia formal contra el invasor.

         Murat persistiendo en sus propósitos de enviar á Bayona los últimos restos de la familia real, señaló para verificarse la partida el día 2 de Mayo, fecha desde entonces memorable en nuestra historia en la cual el heroismo tejió una nueva corona de gloria para España y en la que da principio el verdadero período de la Revolución española.

         El pueblo de Madrid se levantó aquel día poseído de esa agitación febril que jamás se desvanece sin antes haber producido algo de gran trascendencia, y agitación que aumentaba más la falta consecutiva de dos correos de Francia.

         Ese conductor misterioso que como antes dijimos, existe en todas las revoluciones y que tan rápidamente hace circular las noticias, funcionó aquel día con gran actividad y en las primeras horas de la mañana fué conocida en todo Madrid la próxima partida de los infantes.

         Para el pueblo no eran ya desde muchos días antes un misterio los designios de Napoleón y su lugarteniente en España. El comprendía que se llevaban á la familia real entera á Bayona, para desde allí hacer que renunciaran al gobierno de la nación perdiendo ésta su independencia y veía claramente la necesidad de protestar con la energía y el valor propio de los españoles, ya que la Junta de Gobierno no sabía hacerlo.

         Los vecinos de Madrid, no miraban en aquella ocasión en los seres que Murat poco á poco y valiéndose de distintos medios enviaba á Francia, á individuos de la familia real que se ausentaban, sino la imagen de la patria que se marchaba por siempre para ser pisoteada por el tirano de Europa.

         Había que oponerse á aquella ausencia obligada por la fuerza, y el pueblo se opuso.

         Desde muy temprano comenzaron á llegar á la plaza del Palacio numerosos grupos que comentaban con calor la mayor ó menor certeza de la partida de los infantes. Una vez llegaban allí, las dudas desaparecían al ver á las puertas del regio edificio tres coches de viaje preparados á marchar y que los mismos servidores del Palacio designaban como para la próxima partida de los infantes.

         La masa popular iba por instantes creciendo y aquella aglomeración confusa y rara de hombres, mujeres, niños y ancianos, se arremolinaba junto á los tres carruajes y en sus semblantes foscos se manifestaba el deseo de oponerse á tal partida.

         El pueblo tenía todavía sus dudas. Comprendía que dos de los carruajes eran para los dos hijos de Carlos IV, la reina de Etruria y el infante don Francisco; pero el destino del tercero le era ignorado hasta que personas bien enteradas le hicieron saber que serviría para el infante don Antonio Pascual el presidente de la Junta de Gobierno.

         Esta noticia acabó de embravecer al pueblo y especialmente á las mujeres que derramaban lágrimas y daban alaridos al saber que don Francisco, aquel niño de trece años, lloraba arriba porque no quería partir.

         Indudablemente, el heroico movimiento del 2 de Mayo debe su sér en gran parte á las mujeres cuyo corazón de madre se enterneció ante el espectáculo de un niño á quien obligaban á marchar contra su voluntad, y este mismo enternecimiento fué el que obrando sobre el padre, el esposo y el amante, produjeron aquel sublime furor de que se hallaban poseidos todos los que tomaron parte en tan sublime tragedia.

         La reina de Etruria se presentó á las nueve de la mañana en las puertas del Palacio con sus hijos y subió en uno de los carruajes. No resuena el menor grito de protesta y todas la ven marchar con indiferencia porque la consideran como una princesa extranjera y poco afecta á España, tanto por su antigua amistad con Napoleón, como por sus secretas relaciones con el odiado Murat.

         Que no vuelva más si no quiere,— se dice el pueblo que llena la plaza, —pero lo que es los otros, no consentimos que se vayan.

         Aquellos dos infantes que por su poca edad el uno y el otro por su cortedad de entendimiento jamás se habían mezclado en los negocios públicos, no tenían por qué ser odiados del pueblo y la coacción violenta de que en aquellos instantes eran objeto, les circuía de la aureola del martirio que tanta veneración atrae.

         En el momento que la indignación popular llegaba á su período más álgido, en que se proferían algunos gritos aislados de protesta y en que todo aquel mar de cabezas se agitaba con la fiebre revolucionaria, se presentó en la plaza el ayudante de Murat, Mr. Augusto Lagrange que llegaba mandado por su superior para informarse de la actitud del pueblo y de si se hallaba dispuesto á la sublevación.

         Este cree que aquel oficial viene á apresurar la partida de los infantes de orden de su general, y le rodea, le acosa por todas partes, le desmonta del caballo y encontrando en él una víctima en quien desahogar su indignación se dispone á darle muerte, lo que hubiera indudablemente sucedido á no ser por el auxilio generoso del oficial de guardias walones D. Miguel Desmaisieres y Flores, que se abrazó á él para escudarle con su cuerpo de los chuzos y navajas con que se le amenazaba y por la intervención de una patrulla francesa que logró con gran trabajo sacar al edecán de entre las revueltas masas populares.

         Apenas terminada esta escena, la muchedumbre volvió á agitarse con la noticia de que los infantes bajaban la escalera para ocupar los coches y partir. En aquel momento la indignación popular llegó al colmo. Una mujer grita lastimeramente: ¡que nos los llevan! y esta lamentación recordando á todos el desamparo de gobierno en que iba á quedar la nación completamente á merced del invasor, hace que los hombres se arrogen sobre los carruajes, corten los correajes, espanten el ganado, se interpongan entre aquéllos y la puerta del Palacio para impedir que los infantes se entreguen á la escolta y verifiquen todo esto entre gritos, maldiciones y amenazas contra los franceses.

         De repente suena una espantosa descarga y caen á tierra muchos de los que ocupaban la plaza, siendo la mayor parte de los heridos y muertos los que por estar alejados de las puertas del Palacio, menos parte activa tomaban en aquel principio de insurrección.

         En un extremo de la plaza acababan de aparecer fuerzas francesas. Eran el batallón piquete de Murat y dos piezas de artillería que el Gran Duque, cuyo domicilio estaba próximo á la plaza, acababa de enviar para que sofocasen el naciente movimiento.

         Allí vinieron al suelo para revolcarse en el fango de la iniquidad las águilas francesas, allí se deshonró el uniforme francés que tantas glorias había alcanzado luchando frente á frente en los campos de batalla, y aquellos que hasta entonces habían sido soldados del guerrero imperio, se convirtieron en crueles bandidos al hacer fuego sobre una multitud desarmada en su mayor parte, y que constaba en más de una mitad de mujeres y chiquillos sin antes avisarla de su presencia, ni intimarla á disolverse como la humanidad y la costumbre lo ordena y la superioridad de fuerza lo previene.

         Una guerra que comenzaba con un acto tan vandálico y miserable, necesariamente debía acabar mal para los que tan villanamente la provocaban.

         Los subordinados del emperador seguían desconociendo el verdadero espíritu de nuestro pueblo, y juzgando por otros más débiles á quienes fácilmente habían sojuzgado, creyeron amedrantarle por medio de un acto cruel y brutal.

         Pronto conocieron su engaño. Aquella muchedumbre huyó, pero no como un pueblo cobarde con las lágrimas en los ojos y el pavor en el pecho para esconderse inmediatamente en sus hogares, sino dando rujidos de furor é indignación para buscar las armas que le faltaban y hacer de cada calle un campo de batalla.

         En toda la ciudad resuena el mágico grito de ¡á las armas!: unos enardecen á los vecinos que ignoran lo sucedido en la plaza del Palacio, otros al hacer la relación de tan gran infamia para que la indignación sea mayor, enseñan sus vestidos salpicados con la sangre de las víctimas; bandas de mujeres y muchachos corren las calles gritando con voz ronca: ¡guerra á los traidores! y de las casas salen jóvenes, ancianos, chicuelos y mujeres, que empuñan las armas propias de las conmociones populares surgidas espontáneamente, el trabuco, la pistola, el chuzo, el sable, la escopeta ó el garrote y con el deseo de venganza impreso en el rostro, corren todos al centro de la ciudad á la Puerta del Sol y en su camino hasta dicho punto, exterminan á cuantos franceses encuentran á su paso y se les resisten, demostrando en aquella ocasión á donde llega la caballerosidad española hasta en los momentos de más furiosa ofuscación, pues perdonaron á los que encontraba desarmados en sus alojamientos ó á los que se rendían sin oponer resistencia.

         Unicamente los mamelucos, aquellos soldados por su fiereza tan queridos de Napoleon, fueron los que no alcanzaron misericordia, pues como muy bien dice el general Foy en una de sus obras, el español de entonces tan entusiasta por la independencia de su patria como fanático por su religión, comprendía que al matar uno de aquellos soldados hacía desaparecer juntos al francés y al musulmán.

         Aquella muchedumbre que bulliciosa y amenazante llenaba la Puerta del Sol y las inmediatas calles Mayor, de la Montera, Alcalá, Carrera de San Jerónimo y Carretas se defendió valiente de las masas de infantería y caballería que intentaban disolverla á tiros y á sablazos é hizo retroceder á los franceses tantas veces como la atacaron.

         Allí no había jefes ni dirección alguna; cada español era soldado y general á un tiempo y la revolución se manifestaba en aquellos instantes de furia, con toda su sublime grandeza.

         El pueblo luchaba derramando su sangre en pró de la patria, y á su lado no veía ni un general conocido, ni tan siquiera un individuo de la Junta de Gobierno.

         Era el populacho, era la canalla como mil veces se ha llamado al heróico pueblo, el que en aquellos instantes representaba el honor patrio y la dignidad española; los generales conocidos, los grandes de España y los hombres de Estado que tan sagrados deberes tenían que cumplir, estaban encerrados en sus palacios temblando á cada descarga y haciendo votos para que fuesen derrotados sus compatriotas y triunfasen los franceses, y si alguna señal daban de existencia, era solamente para encargar á las tropas españolas que no salieran de los cuarteles y aun si era necesario que reprimieran el movimiento popular.

         Si el pueblo no hubiera estado solo en aquella sangrienta jornada, si hubiera sido ayudado por los elementos de fuerza de la nación y combatido junto con los tres mil soldados españoles de la guarnición de Madrid llevando á su frente oficiales veteranos y algunos generales entendidos, es muy posible que aquello que fué honrosa hecatombe y gloriosa derrota, se hubiera transformado en una victoria sin ejemplo en el mundo y que cambiara por completo el principio de la guerra contra el Emperador.

         Si cuando el pueblo hizo retroceder desbandadas y maltrechas las fuertes columnas que intentaban penetrar en la Puerta del Sol hubiera tenido á su frente un militar de capacidad que, cambiando la actitud defensiva en ofensiva, se lanzara contra los enemigos, es seguro que gran parte de la artillería francesa hubiera caído en sus manos y que Murat, con su ejército derrotado habría tenido que evacuar Madrid.

         Por desgracia los dos hombres heroicos cuyos nombres van unidos á aquella gloriosa fecha, tardaron todavía una hora en aparecer, ó sea cuando los enemigos de la patria habían ya formado su plan de ataque y los españoles tenían perdidas sus primeras ventajas.

         Si los dos artilleros que tan glorioso fin alcanzaron en la defensa del Parque hubieran aparecido en el combate de la Puerta del Sol, otros hubieran sido los resultados del 2 de Mayo.

         Mientras el pueblo permanecía inactivo en los puntos antes citados, celebrando con vivas y aclamaciones la derrota de los franceses y sus vergonzosas retiradas, Murat enterado de que los fuegos de la infantería y las cargas de caballería nada podían sobre aquel heroico pueblo, hacía avanzar los cañones y colocar fuertes baterías en alguna de las calles confluentes en la Puerta del Sol.

         Sonaron los primeros cañonazos; el pueblo intentó defenderse, pero contra aquel nuevo enemigo no había heroismo posible.

         Aquella multitud, á pesar de estar armada en su parte más exigua con malas armas de fuego y en su mayoria con garrotes, chuzos y navajas, luchaba contenta y confiada con el infante y con el jinete, con aquel á quien podía agarrarse y luchar cuerpo á cuerpo, con el que presentaba un pecho donde poder hundir el arma; pero ante aquellos monstruos de bronce que cobardemente desde lejos vomitaban las granadas y la metralla, se sentía impotente y á causa de esto huyó en su mayor parte por las callejuelas cercanas, buscando puntos donde pudiera hacerse la lucha más igual por ambas partes y donde la artillería no hiciera sentir su brutal supremacia.

         A pesar de esta justa consideración, todavía queda allí en pié la intrepidez y la desesperación, y permanecen firmes algunos grupos de hombres casi desarmados, que con palos y armas blancas, luchan contra el cañón que les escupe la muerte desde lejos y con las masas de mamelucos y lanceros polacos que los acosan y los destruyen.

         La navaja lucha con la lanza y el cañón, y á pesar de desproporción tan gigantesca, el combate continúa hasta que el último de aquellos mártires de la patria rueda por el suelo.

         Cuadro horrible fué el que en aquella mañana presentó la Puerta del Sol y aun contribuyó á hacerlo más terrorífico, el que después de disparar el último cañonazo, los vencedores se dedicaran á rematar con sus lanzas los heridos y con el pretexto de que de muchas casas se les había hecho fuego forzaran sus puertas, las saquearan y terminaran fusilando á todos los moradores varones que en ellas encontraron, á la vista misma de sus familias que imploraban perdón transidas de dolor.

         Los franceses creyeron en una definitiva victoria después del vergonzoso triunfo de la Puerta del Sol; pero al pensar así demostraban no conocer al pueblo español que no ceja en su resistencia mientras le queda sangre que derramar.

         Dando alaridos de venganza huyó del centro de la ciudad, pero fué para dirigirse al Parque de artillería, situado en el barrio de Maravillas, con el propósito de sacar los cañones que en él estaban guardados y hacer de este modo más igual la lucha con los franceses.

         Antes de llegar á tal punto, algunos grupos se dirigieron á los cuarteles y desde la calle increparon á los soldados españoles para que salieran á prestarles ayuda; pero como estos estaban imposibilitados de hacerlo por la oposición de sus jefes, muchos de ellos en un arranque de entereza arrojaron por las ventanas sus fusiles y cartucheras á los paisanos, consolándose con la idea de que ya que no sus brazos, sus armas servirían para defender á la patria.

         Al dirigirse al Parque ya no iba el pueblo solo y completamente entregado á sus inspiraciones, iba á su frente alguien á quien todos obedecían inconscientemente y que arengando comunicaba á cuantos le rodeaban el ardor patrio que inflamaba su corazón.

         ¿Quién era aquel oficial de severo uniforme y rostro enérgico y varonilmente hermoso, que con el fusil al brazo marchaba al frente del pueblo y á quien todos parecían respetar como á jefe?

         Era D. Pedro Velarde, capitán de artillería que á pesar de sus pocos años, había logrado conquistarse un nombre en el ejército, tanto por sus cualidades de caballero y oficial valiente, como por los vastos conocimientos científicos que poseía.

         Bonaparte, había sido uno de los hombres que más atrajeron su atención cuando se mostraba grande y magnánimo y vencía á sus enemigos frente á frente en el campo de batalla; pero cuando Godoy le envió en comisión, antes de los sucesos de Aranjuez, para que recibiera á Murat á su entrada en España y tuvo algún roce con éste, fué de los primeros en comprender las ocultas intenciones que guiaban al gobierno francés, y desde entonces todo su afecto al Emperador se convirtió en odio.

         Al volver de su comisión á Madrid ocupó otra vez su plaza de secretario de la Junta superior y económica del Cuerpo de Artillería, y si bien expuso muchas veces al general Ofarril, ministro de la Guerra, sus temores sobre la conducta futura de los franceses, sus manifestaciones fueron acogidas con frialdad como producto de una imaginación fogosa y de un interés patrio excesivo.

         Al mismo tiempo que Velarde experimentaba este desvio de parte del gobierno de sus país, el general en jefe francés conociendo sus méritos y valía, intentaba atraérselo por mil medios. Murat le convidó dos veces á comer con el propósito de arrancarle en la sobremesa importantes detalles sobre el estado de las plazas fuertes y la artillería española, y para ello le hizo las más brillantes proposiciones y le tentó con un porvenir de honores y encumbramientos; pero el joven oficial desechó tales seducciones, contestándolas con la energía y la entereza propias de su alma grande.

         Cuando Velarde en la mañana del 2 de Mayo pasaba por la calle Ancha de San Bernardo con dirección á las oficinas de la Junta de artillería, situadas en la misma calle, al ver aquellos grupos que se dirigían con aire preocupado y amenazador á la plaza del Palacio para impedir la marcha de los infantes, conoció que el pueblo de Madrid estaba próximo á la revolución, é identificado con las aspiraciones de aquella muchedumbre, se sintió poseído del entusiasmo patrio y comprendió que era necesario hacer algo por aquellos que tan heroicamente iban á desafiar el terrible poder de los franceses.

         Preocupado y sombrío entró en la oficina, se sentó á su mesa y quiso dedicarse á su trabajo habitual; pero su ánimo estaba distraído, su imaginación le llevaba á donde estaba el pueblo y cansado de borronear inútilmente papeles, se levantó y dirigiéndose á un comandante que ocupaba la mesa inmediata y era individuo de la Junta, le dijo con resolución:

         —Mi Comandante, es preciso batirnos por la patria. Vamos á batirnos.

         El jefe trató de disuadirle alegando las circunstancias y las presentes razones de conveniencia; pero el fogoso joven no atendía á tales indicaciones, y únicamente contestaba con la energía del héroe á todas las objeciones:

         —Es preciso morir por la Patria.

         En aquel momento llegaron hasta la oficina los ecos de las descargas de fusilería. El pueblo se estaba batiendo ya y Velarde preso de ese temblor nervioso que produce el entusiasmo, tomó un fusil y miró á su alrededor, como incitando á sus compañeros de oficina á que le siguieran.

         Un escribiente y un ordenanza se unieron á él, y los tres salieron á la calle despreciando la disciplina militar con que los demás pretendían atemorizarles, y dispuestos á hacer toda clase de sacrificios por la patria.

         Velarde se dirigió al cuartel de los Voluntarios del Estado, y una vez en el patio, prorumpió en entusiastas vivas á España y á Fernando VII. Los soldados entusiasmados por las patrióticas palabras de aquel valeroso capitán, quisieron todos seguirle; pero el coronel que como otros muchos jefes en aquellas circunstancias sólo atendía á la ordenanza, se opuso firmemente á la salida del batallón.

         El entusiasta Velarde apeló á todos los medios para convencerle; habló con elocuencia del deber de morir por la patria, suplicó en nombre de ella pintando el peligro en que se hallaba, y por fin el coronel accediendo á sus instancias y algo impresionado por sus acentos, consintió en dejar salir la tercera compañía del segundo batallón con su oficialidad, fuerza tan reducida que apenas si llegaban á cuarenta hombres.

         Puesto al frente de ella y viéndola engrosada á cada momento por los grupos populares que en el camino se le unian, se dirigió Velarde al parque de Artillería cuyos alrededores estaban ocupados por una gran multitud que pedía á gritos se le dejara entrar en el edificio para proveerse de armas.

         Estaba guardado el Parque por ochenta franceses y catorce artilleros españoles al mando del capitán don Luis Daoiz, quien obediente á la orden circulada por la Junta de Gobierno y el capitán general D. Francisco Javier Negrete mandando permanecieran las tropas encerradas en sus cuarteles y reprimieran todo movimiento popular, no atendía á los clamores de los sublevados y estaba dispuesto á rechazarlos si es que intentaban penetrar por fuerza en el edificio.

         Al llegar Velarde y enterarse de lo que allí sucedía, llamó á la cerrada puerta y conociéndole Daoiz por la voz, le dejó entrar seguido del teniente D. Jacinto Ruiz que pertenecía á la fuerza de Voluntarios del Estado.

         Velarde, sin atender á las indicaciones de su compañero de armas, intimó la rendición al comandante francés y sus ochenta soldados. Estos opusieron alguna resistencia, pero Velarde les enseñó la muchedumbre embravecida que rodeaba el Parque y á su vista los extranjeros entregaron las armas y se dejaron encerrar en una cochera.

         No por esto quedaba el Parque en poder del pueblo de Madrid. Daoiz seguía obediente á las órdenes de sus superiores y oponiéndose por tanto á que en el edificio entrara ni uno solo de los sublevados. Había dejado obrar á su compañero Velarde con los franceses por un rasgo de condescendencia, pero no estaba dispuesto á que éste siguiera adelante y así se lo manifestó con energía.

         Entablóse un acalorado diálogo entre ambos oficiales, en presencia de los soldados que los dos mandaban.

         Daoiz no parecía dispuesto á separarse de los deberes que le imponía la disciplina; pero la noticia falsa, aunque alarmante que se esparció rápidamente entre los grupos populares de que un cuartel español acababa de ser atacado por las tropas francesas, y la cierta de que una columna de estos avanzaba á paso de carga sobre el Parque, decidió al capitán de artillería por la causa de los patriotas y rasgando la orden del capitán general que tenía en las manos gritó: ¡viva España! y ¡Viva Fernando VII! y abrazando á su joven compañero Velarde, juró con él heroicamente dar la vida por la patria.

         Don Luis Daoiz tenía entonces cuarenta y un años y su historia militar era tan accidentada, como brillante y gloriosa. Había tomado parte en las defensas de Ceuta y Orán en las que dió á conocer sus notables facultades como artillero y después se distinguió en la campaña contra la República francesa en una de cuyas batallas fué hecho prisionero.

         Puesto en libertad al terminar la guerra, entró á servir en la artillería de marina donde también se hizo admirar por su valor y sus conocimientos, empleándole muchas veces sus jefes como parlamentario con los enemigos, por la facilidad con que hablaba las lenguas francesa, inglesa, italiana y latina.

         La vida accidentada y llena de peligros del mar y la continua batalla con los elementos, le habían dado ese valor frío y calmoso que parece patrimonio de los que viven en continua lucha con un poder superior al de los hombres.

         Daoiz y Velarde eran dos héroes que se completaban mútuamente, formando un conjunto capaz de llevar á cabo las mayores heroicidades.

         El uno era el cálculo, la previsión y la firmeza que preparan con calma la resistencia y la hacen invencible; el otro la fogosidad, el entusiasmo y la elocuencia; Daoiz era el monte gigantesco é inaccesible, Velarde el penacho de fuego, del volcán que llameaba en la cumbre.

         En aquellos dos hombres, habían cualidades suficientes para llevar á cabo una defensa que cambiara de repente la faz de los sucesos, arrojando á los franceses de Madrid.

         Si no lograron esto, si su acto sólo fué un heróico suicidio que produjo entusiasmos que se tradujeron más tarde en un levantamiento general, no fué culpa de ellos, sino de la debilidad del sitio en que llevaron á cabo la sublime defensa y de que salieron á defender á la patria demasiado tarde, cuando los franceses habían arrojado á los españoles del centro de Madrid, ó sea cuando ya se habían extinguido los primeros ímpetus del movimiento popular y vencida la primera resistencia, los invasores estaban apoderados de los puntos más estratégicos.

         Si aquellas dos espadas en vez de brillar en el Parque, se hubieran desenvainado una hora antes en la Puerta del Sol, cuando el pueblo hacía huir á la desbandada á las columnas que iban á atacarle; si aquellas dos inteligencias hubieran dirigido á los patriotas haciéndoles tomar la ofensiva y no dejando que perdieran preciosos instantes celebrando con risas y algazara la primera huida de los franceses, otros hubieran sido los resultados de la jornada del 2 de Mayo.

         Aun en el mismo Parque los sublevados contra el invasor, hubieran podido llevar á cabo una defensa más larga y costosa para el enemigo, á ser dicho edificio más fuerte y reunir mejores condiciones de resistencia.

         El Parque que de militar solamente tenía el nombre, era un viejo caserón de paredes ruinosas, antigua propiedad del duque de Monteleón, rodeado de una tapia débil, y cuyas ventanas y balcones no ofrecían mejores condiciones para la defensa que cualquiera casa particular.

         La desorganización y la decadencia en que entonces estaba el ejército español se manifestó más que en ninguna parte en aquel lugar, pues en todo el Parque por más que se buscó sólo pudieron encontrarse diez cartuchos de cañón y muy escasas municiones de fusil.

         Los dos hombres que estaban puestos á la cabeza del movimiento, organizaron la defensa rápidamente, Un grupo de paisanos y soldados tomaron las alturas del Parque haciendo huir á los franceses que ya estaban posesionados de ellas; las mujeres que en gran número formaban en las masas sublevadas, sacaron á brazo del edificio cinco cañones y colocaron dos enfilando á la calle de San Pedro desde el patio y con las puertas de éste cerradas y los artilleros que no quedaron destinados al servicio de dichas piezas, se ocuparon en fabricar cartuchos de cañón.

         La pequeña compañía de Voluntarios del Estado en la que figuraba el bravo teniente Ruiz, oficial valeroso y entusiasta, digno compañero de los dos heroicos capitanes de artillería, se posesionó de las ventanas del Parque para desde allí hacer fuego á los enemigos, y el pueblo pertrechado con los fusiles de los ochenta franceces prisioneros, las armas que en los primeros instantes de la sublevación se pudo procurar y las que encontró en las casas, fué colocándose en las avenidas del edificio, en lo alto de las tapias y en todos los sitios que dejándose llevar de su instinto, juzgó favorables á la defensa.

         Apenas los más habían cargado sus armas y circuladas las primeras órdenes para la resistencia, cuando aparereció en la calle de San Pedro una fuerte columna francesa mandada por el general Lefranc.

         Reinó un terrible silencio. Los españoles dejaron acercar con la mayor tranquilidad á los confiados enemigos con el fin de que sus descargas fueran más certeras y causaran mayor estrago en los franceses.

         Daoiz y Velarde estaban en el patio inmóviles al pié de los dos cañones, tras las cerradas puertas, esperando el momento propicio para repeler con más éxito á los franceses.

         Sobre aquéllas cayeron las hachas de los gastadores, que hicieron grandes esfuerzos para derribarlas, pero así que sonaron los primeros golpes, se dió la voz de ¡fuego! y retumbó una tremenda descarga cuyos estragos aumentaron los fracmentos del portón, que volo hecho pedazos junto con las balas de los cañones.

         El efecto fué horrible; la calle quedó cubierta de cadáveres y los franceses huyeron acosados por los continuos disparos que los voluntarios y el pueblo hacían desde las alturas del Parque.

         El espantoso desastre que dió por resultado la primera acometida de los franceses, hizo conocer á Murat que allí había un terrible enemigo á quien tenía que vencer cuanto antes, sino quería correr el peligro de que la sublevación tomara más cuerpo y le obligara á evacuar Madrid.

         Con objeto de apagar cuanto antes aquel temible foco de insurrección, envió á la división westfaliana mandada por el general Lagrange, apoyada por numerosas fuerzas de caballería y artillería.

         En el tiempo transcurrido entre el primer ataque y el envío de nuevas fuerzas, los sitiados habían completado su sistema de defensa, cubriendo todos los puntos por donde fuera accesible la llegada de los enemigos. Habían colocado fuera del Parque dos cañones, uno en la parte más elevada de la calle de San José y otro en la calle Ancha de San Bernardo que en unión de la de San Pedro eran los tres puntos por donde podía llegarse á aquel caserón, que el valor de muchos héroes convirtió por algún tiempo en inexpugnable fortaleza.

         A la primera aparición de las tropas de Lagrange, empezó un fuego espantoso y horrible que sin tregua duró más de tres horas.

         Los cañones franceses disparaban metralla sobre los grupos de paisanos que se defendían á pecho descubierto fuera de las tapias del Parque, y eran muchos los patriotas que llevados de una exaltación heroica rayana á la locura, avanzaban impávidos por entre el fuego hasta llegar cerca de las baterías enemigas, donde disparaban tranquilamente su fusil retirándose después á los grupos de sus compañeros.

         Cada descarga de los enemigos era saludada con gritos de ¡Viva España! ¡Viva Fernando VII! y siempre que un patriota caía, se abalanzaban muchos sobre él para arrancarle el fusil ó la escopeta de las manos y continuar la lucha que antes presenciaban desarmados.

         Muchas veces el herido no cedía á tales demandas de sus compañeros, y tendido en el suelo, derramando copiosamente sangre por las heridas, seguía disparando mientras quedaba en su cuerpo un átomo de vida.

         Las calles cercanas al Parque se cubrían de muertos y heridos y á pesar de esto, el fuego continuaba encarnizado por ambas partes sin dejar por un instante de atronar el aire con su estruendo.

         El antiguo caserón de Monteleón y sus alrededores, ofrecía un aspecto sublime al parque horrible.

         Los cadáveres caían unos sobre otros, la sangre corría por todas partes, las armas se manchaban con la de los mismos que las disparaban, y á pesar de esto la defensa no cejaba ni un solo instante.

         Todos los artilleros que servían el cañón de la calle de San José habían muerto gloriosamente al pié de la pieza, y ésta seguía disparando cargada y servida por mujeres que vociferaban mil denuestos contra los enemigos y que no desmayaban ni palidecían al ver caer á su lado á las compañeras. El bravo teniente Ruiz, que abandonó los pisos altos del Parque para batirse en las calles, había sido herido gravemente á causa del exceso de su bravura, y Daoiz tenía destrozado un muslo por una bala, á pesar de lo cual seguía al pié de su cañón, cargando y disparando contra los franceses sin otra ayuda que la de algunos paisanos.

         El momento angustioso, esperado por los organizadores de la defensa, no tardó en llegar. Corrió la voz de que faltaban municiones y los artilleros se desesperaron por no tener con qué cargar á los ya mudos cañones. Daoiz al pié de la pieza que mandaba se sentía dominado por la desesperación ante la falta de proyectiles, pero allí estaba su compañero Velarde, el genio organizador de la defensa, que corria de un sitio á otro siempre buscando armas ó municiones para los combatientes, que tan pronto animaba á los voluntarios de arriba como se mezclaba en los grupos de paisanos que hacían fuego en las calles y el cual llegó cargado con una caja de piedras de chispa.

         Daoiz las empleó como metralla y completamente solo cargó el cañón dos veces, é hizo los disparos.

         No quedaban ya más municiones; se habían agotado por completo todos los recursos y Daoiz debilitado por la mucha sangre que perdía y comprendiendo que era ya inútil el cañón, apoyó su cuerpo en la cureña con la resignación de héroe. En el mismo instante, los franceses desde el extremo de la calle, hacían señal de parlamento con un pañuelo blanco.

         Los españoles cesaron el fuego por aquella parte y dejaron avanzar á un oficial seguido de un grupo de granaderos. Indignación al par que orgullo causa el decir, que aquellos soldados imperiales, acostumbrados á vencer frente á frente á los primeros ejércitos del mundo, para sofocar la sublevación de unos pocos soldados y de un paisanaje casi desarmado pero heróico, tuviera que recurrir á una traición infame y sin ejemplo en la historia.

         Llegó el grupo de franceses hasta las puertas del Parque, ostentando la señal de parlamento sin ser molestado y el oficial que lo mandaba, entabló un diálogo con Daoiz que cada vez más débil de la herida, hacía esfuerzos para mantenerse en pié.

         Las primeras palabras del oficial extranjero fueron un insulto contra aquellos españoles que tan valientemente se batían por su patria, y Daoiz, ante tales palabras que tan mal cuadraban con el carácter de parlamentario con que el insolente oficial se presentaba, le contestó con firmeza que tales frases se debían sostener con la espada en la mano.

         El oficial francés se puso en guardia y Daoiz, á pesar de su herida, apoyándose trabajosamente en el cañón le imitó y los dos comenzaron á batirse furiosamente.

         El heróico artillero no pudo continuar el combate por mucho tiempo. Los granaderos que seguían á aquel traidor, se arrojaron sobre Daoiz y le llenaron de bayonetazos rematándole á los pocos instantes.

         En tanto que esto sucedía y que estaba distraída la atención de gran número de españoles, la columna francesa comprendiendo que era necesario un esfuerzo supremo, despreciando el horroroso fuego del Parque atravesó la calle á la bayoneta y llegó hasta el patio de éste.

         En aquel mismo momento, Velarde salía del edificio para llevar á su compañero nuevas municiones y otro cañón que había logrado encontrar.

         El valeroso joven, al ver á los enemigos dentro del Parque, tiró de la espada y se defendió fieramente por algunos instantes contra un grupo de franceses, pero un oficial polaco, le disparó á quemarropa un pistoletazo por la espalda y cayó muerto en el acto.

         La pérdida de aquellos dos seres heroicos que transmitían á los patriotas su firmeza de carácter y su fogoso entusiasmo, influyó inmediatamente en la defensa del Parque.

         Todavía se hizo algún fuego contra los asaltantes, pero la mayor parte de los paisanos al ver á sus jefes muertos, y parte del edificio en poder de los franceses, se fugaron saltando las tapias.

         En las habitaciones de los pisos altos del Parque hubo aun bastante lucha de los individuos del pueblo y los Voluntarios del Estado, contra los franceses; pero en poder ya de éstos toda la casa, el capitán de los voluntarios D. Rafael de Goicoechea para salvar los pocos soldados que le quedaban, consintió en rendirse.

         Este fué el término de la brillante jornada del 2 de Mayo en que el pueblo de Madrid dió el grito de sublevación á toda España y cuyos resultados pronto tendremos ocasión de apreciar.

         En aquel día se mostró el pueblo español en toda su heroica grandeza y su sacrificio por la patria fué tanto más sublime cuanto que nadie le prestó ayuda en su trabajo.

         El pueblo y sólo el pueblo llevó á cabo aquella jornada. La nobleza, el alto clero y las altas jerarquías del Estado, estaban envilecidas por aquella época anterior de absolutismo monárquico y de favoritismo palaciego, carecían de nobles sentimientos y de grandes aspiraciones, y estaban por tanto imposibilitadas de llevar á cabo ese heroico sacrificio por la patria y de sentir ese amor por España y su dignidad que siempre se ha conservado más puro y latente en las clases populares, por lo mismo que en ellas no han ejercido jamás influencia las corruptoras dulzuras del encumbramiento.

         Los héroes del 2 de Mayo, fueron mujerzuelas de los mercados y los barrios bajos que no tenían intereses ni casi hogar que defender contra los extranjeros, que jamás habían pensado ni por un momento en la marcha política, que no se daban cuenta exacta del por qué de sus actos; pero que se sentían impelidas por oculto instinto que les daba á entender que luchando y muriendo en aquel día cumplían una gran misión, y hombres del pueblo, de tosco aspecto, pero de gran corazón, que hasta entonces nunca se habían ocupado de otros asuntos que de su trabajo, pero que ahora se interesaban por los intereses de la patria, justamente cuando la veían abandonada villanamente por los mismos á cuya dirección estaba encomendada, y descollando entre aquella multitud ébria de entusiasmo pero pobre, sucia, desharapada, como únicos personajes conocidos y que gozaban de alguna posición social, dos pobres capitanes de artillería que alcanzaron en aquella ocasión el laurel de la gloria, pero cuyos nombres el día anterior no eran ni con mucho tan conocidos como el del último de aquellos españoles, ministros, consejeros ó generales, que se doblaban á las exigencias de Murat y se ponían á su lado en los mismos instantes que centenares de compatriotas morían por el hierro francés defendiendo el honor nacional.

         Entre aquellos trajes haraposos en el que por rara excepción se vieron algunos de hombres acomodados aunque pertenecientes á la clase popular, no se vió la casaca del general, ni el bordado uniforme del noble palaciego; éstos estaban en aquellos momentos en, Bayona, con los reyes padres y Fernando VII, esforzándose en lamer mejor que nadie los piés de Bonaparte, y manifestar el mayor desprecio á la patria, ó ayudando con su actitud especiante á la matanza que hacían los franceses: allí no había más uniformes que los de unos pocos militares que rompían con la ordenanza y la disciplina, comprendiendo que todo buen español, antes que funcionario obediente del Estado ha de ser buen patriota.

         Jamás pueblo alguno ha verificado una sublevación contra tan poderosos invasores más espontáneamente y con menos medios de defensa y nunca historia que no sea la de nuestra revolución, ha registrado hechos tan brillantes que por lo heróicos llegan á ser legendarios.

         Un historiador de aquella época, Clemente Carnicero, que presenció aquel glorioso movimiento y lo relata con alguna abundancia de detalles, consigna dos episodios que demuestran hasta dónde llegaba el valor y la exaltación patriótica de aquellos hombres que casi desarmados, hacían retroceder á los primeros soldados del mundo.

         Cuando la caballería francesa cargó furiosamente á los patriotas que en los primeros momentos ocupaban la Puerta del Sol, un carbonero de figura atlética que estaba en un extremo de la plaza, armado únicamente de una robusta estaca, viendo en medio de un escuadrón un ayudante que por el plumaje y el vistoso uniforme se le figuró era Murat, se metió con gran furia entre las filas de caballos y enarbolando el palo le dió tan fuerte golpe que consiguió derribarle de la cabalgadura. Aquel heróico español, todavia pudo dar algunos palos más que arrojaron otros tantos jinetes á tierra, pero cuando ya casi había conseguido abrirse paso por entre los soldados esquivando los golpes que le dirigían algunos sables, le alcanzaron en las últimas filas, cayendo por fin muerto después de defenderse valerosamente.

         Este rasgo de audacia, propio de un español, fué imitado de diverso modo un poco antes por otro paisano tan mal armado como aquél. Por el portillo de Embajadores, iba á todo galope un coracero (de tan fiero é imponente aspecto como todos aquellos soldados que constituían entonces la primera caballería del mundo y que en tanto aprecio tenía Napoleón) con objeto de noticiar á la división francesa que ocupaba el Prado que ya llegaba en su auxilio la gran columna de caballería que estaba acantonada en un lugar de los alrededores.

         En aquel sitio, le salió al encuentro cerrándole el paso, un hombre del pueblo, de raquítica complexión y despreciable aspecto, llevando una ridicula monterillay una regular cachiporra. El coracero, al notar que aquel hombre pretendía atajarle el paso, se arrojó sobre él sable en mano; la gente que desde lejos contemplaba el lance, se estremeció de horror considerando al hombrecillo ya destrozado por el rudo choque, pero su sorpresa fué grande, cuando le vieron con gran agilidad evitar el encuentro y después de haber parado con gran maestría algunas cuchilladas, dar al francés tal golpe con el palo en el brazo, que quedó desarmado arrojándole el espantado caballo al suelo. El paisano mató al francés con su misma espada y montando en el caballo se dirigió hacia el puente de Toledo á tiempo que venian hacia él un coronel y dos coraceros que seguian al primer emisario, los cuales al verle á pesar de que aquél les gritó: ¡Cobardes! ¡aguardad! ¡aguardad! volvieron bridas á sus corceles y á todo galope huyeron por los derrumbaderos con dirección al embarcadero del Canal.

         Una revolución que con tan esforzados partidarios contaba, y en la cual tan heróicos hechos se llevaron á cabo, honrará siempre al pueblo que la realizó, así como el desprecio de la historia ha caído sobre los representantes de la nación, que tan cobardemente se portaron en aquellas circunstancias.

         Mientras el pueblo se sacrificaba de tal modo, ¿qué hacía el gobierno de la nación y los principales funcionarios?

         Vergüenza da el decirlo, porque al fin aquellos hombres débiles y sin energía eran españoles, y el deber de todo buen español en aquella jornada era sacrificar la vida por la patria y no permanecer como ellos indiferentes á los esfuerzos del pueblo y adictos á aquellos generales franceses que deshonraban sus espadas con la sangre de seres inocentes é indefensos.

         La actitud observada por la Junta de Gobierno en dicho día, fué malvada y cobarde. Ya no podían excusarse sus individuos con la amistad y deferencia que reinaban entre su rey y el emperador; ya no podía servirles de salvaguardia las instrucciones que Fernando les comunicó al emprender su viaje; la Junta tenia ya noticias ciertas porque regirse, sabía por Murat que Napoleón no reconocería jamás al joven rey de España, conocía que allá, en Bayona, se trataba de sustituir á la dinastía borbónica con individuos de la familia imperial, y estas noticias eran más que suficientes para obligar á la Junta á cambiar de política si sus individuos hubieran sido más patriotas y no estuvieran acostumbrados á la vida palaciega, en la que se pierde la dignidad y la independencia, y en la que los ánimos más varoniles se despojan de toda iniciativa al habituarse á no obrar jamás por cuenta propia y esperar siempre las órdenes del señor, para obedecerlas sin fijarse en su espíritu.

         La Junta de Gobierno, al no ponerse de parte del pueblo y mostrarse obediente al audaz y sanguinario Murat, labró su misma ruína, pues con tal acto quedó demostrada su falta de energía y dió mayores ánimos al atrevido francés para que éste acelerara el cumplimiento de su misión en España, alentando contra aquella sombra de gobierno que únicamente quedaba en la nación. Ella, con su perversa conducta, ordenando que las tropas españolas permanecieran encerradas en sus cuarteles é impidiendo que los militares se unieran á los sublevados, quitó gran fuerza á la jornada del dos de Mayo é influyó en su resultado, pero esta vil connivencia con el invasor sólo le sirvió para acelerar su muerte.

         En los últimos momentos de la lucha, dos individuos de la Junta, Ofarril y Azanza, ministros de la Guerra y Hacienda respectivamente, montados á caballo salieron por las calles de Madrid con objeto de influir para que terminara tan sangriento combate, pero amenazados en unos puntos porlos españoles, que justamente les tildaban de traidores á la patria y despreciados en otros por los franceses que conociendo el menguado papel que al frente de la nación desempeñaban, no les hacian caso alguno, tuvieron que ir en busca del duque de Berg quien desde los primeros instantes se había situado con una fuerte escolta en la montaña del Príncipe Pío, fuera de la puerta de San Vicente, con objeto de dar desde allí sus disposiciones con mayor desembarazo.

         Los dos ministros prometieron á Murat acabar la insurrección si mandaba cesar el fuego, y les daba un general que les acompañase, y el gran duque accediendo á sus indicaciones, ordenó al general Harispe que los siguiera.

         Los tres se dirigieron á los Consejos, y en unión de algunos individuos de éstos, se esparcieron por las calles tremolando grandes pañuelos blancos y hablando á todos para que se restableciera la paz y la tranquilidad. Algunos de estos emisarios salvaron la vida de infelices españoles que iban á ser fusilados por los franceses, distinguiéndose entre los demás, Azanza y Ofarril que dieron libertad á unos arrieros catalanes aprehendidos en su posada por haberles encontrado las armas que usaban para su seguridad en los caminos.

         Después de la derrota de los españoles en el Parque, eran ya muy pocos los que se defendían en las calles de Madrid y sólo en algunos puntos se sostenía un fuego cada vez más débil, por lo que les fué muy fácil á los comisionados el restablecer el orden, ayudados por algunos oficiales tanto españoles como franceses.

         El orden se restableció en la capital, el pueblo se retiró á sus hogares y al terrible rumor del combate sucedió un profundo silencio.

         Todos creyeron que los horrores de aquel día habían terminado ya, y las autoridades españolas se retiraron confiadas á descansar de las fatigas de la mañana; pero tal período de tranquilidad, fué de muy corta duración, pues las tropas de Murat se extendieron con gran aparato de fuerza por Madrid, colocando en las principales bocacalles cañones con la mecha encendida.

         Aquello no era más que una prevención del general francés, para evitar el segundo movimiento revolucionario que pudiera producir la indignación del pueblo de Madrid al conocer la bárbara y horrorosa orden del día que inmediatamente dirigió á su ejército.

         Este documento que tal vez no tenga igual en su historia, decía así literalmente:

         «Soldados: La población de Madrid se ha sublevado y ha llegado hasta el asesinato. Sé que los buenos españoles han gemido de estos desordenes; estoy muy lejos de mezclarlos con aquellos miserables que no desean más que el crimen y el pillaje. Pero la sangre francesa ha sido derramada; clama por la venganza: en su consecuencia mando lo siguiente:

         »Art. I. El general Grouchy convocará esta noche la comisión militar.

         »Art. II. Todos los que han sido presos en el alboroto y con las armas en la mano, serán arcabuceados.

         »Art. III. La Junta de Estado va á hacer desarmar los vecinos de Madrid. Todos los habitantes y estantes, quienes, después de la ejecución de esta orden, se hallaren armados ó conservasen armas sin una permisión especial, serán arcabuceados.

         »Art. IV. Todo lugar donde sea asesinado un francés, será quemado.

         »Art. V. Toda reunión de más de ocho personas, será considerada como una junta sediciosa y deshecha por la fusilería.

         »Art. VI. Los amos quedarán responsables de sus criados; los jefes de talleres, obradores y demás, de sus oficiales; los padres y madres, de sus hijos; y todos los ministros de los conventos, de sus religiosos.

         »Art. VII. Los autores, vendedores y distribuidores de libelos impresos y manuscritos provocando á la sedición, serán considerados como unos agentes de la Inglaterra y arcabuceados.

         »Dado en nuestro cuartel general de Madrid á 2 de Mayo de 1808. Joachine.—Por mandato de S. A. I. R., el jefe de Estado mayor general, Belliard.»

         Grande horror causaban las bárbaras disposiciones contenidas en tal bando, pero fué mucho mayor el que produjo el modo con que aquellas fueron llevadas á la práctica.

         El bando de Murat, no se hizo público hasta la mañana del día 3, y á pesar de ésto, en la misma tarde del 2, antes de que se constituyera la comisión militar presidida por Gronchy, numerosas patrullas de franceses comenzaron á prender á pacíficos ciudadanos que transitaban por las calles, y lo que es más horrible, á fusilar á gran número de éstos en un sitio tan céntrico como la Puerta del Sol junto á la iglesia de la Soledad.

         Cualquier cosa servía de pretexto á aquellos bárbaros, para saciar sus instintos sanguinarios y su odio á los españoles.

         La segunda disposición del art. III del antes citado bando, servía de ley para aquellos hombres que, de soldados de una gran nación, pasaron á convertirse en viles asesinos. Aquella disposición que se refería á armas de fuego ó blancas pero que fueran de combate, era ensanchada de un modo inconcebible por los encargados de ejecutarla, incluyendo en ella los instrumentos y útiles de trabajo, y como consecuencia, aquí se prendía á un carpintero por encontrarle encima un serrucho, más allá á un barbero que llevaba encima el estuche de su oficio é igual suerte merecían el fumador por su navajilla de picar tabaco, el carretero por el cuchillo que le servia de seguridad en los caminos, el oficinista ó el comerciante por el cortaplumas, y lo que excita la indignación hasta el colmo, la costurera ó la mujer hacendosa por las pequeñas tijeras que usaba en sus faenas.

         Para aquellos verdugos, no existian las consideraciones de edad y de sexo, ni siquiera se paraban en que era una ridiculez cruel y salvaje considerar como armas de combate instrumentos tan poco aptos para la defensa; acababan de ser humillados por un pueblo mal armado y sin dirección y no podían darse cuenta como les había costado tanta sangre derrotar aquellas masas abigarradas que en los primeros momentos sólo les merecían desprecio, por lo que, asombrados todavía, consideraban todos cuantos objetos veían como mortíferas armas que horas antes habían acabado con la vida de algún francés.

         Algunas patrullas, no tan crueles, en vez de fusilar á los numerosos prisioneros que hacían en las calles, se contentaban con llevarlos á la casa de Correos, en cuyas piezas se amontonaban gran número de seres, estupefactos todavia de haber merecido tal suerte sin delito alguno.

         La comisión militar, conforme lo dispuesto por Murat, se constituyó bajo la presidencia del general Grouchy, y lo que es más triste, contando entre sus individuos al capitán general Negrete, el mismo que había impedido salieran las tropas españolas de los cuarteles y que por no ser menos que aquellos individuos de la Junta de Gobierno y de los Consejos, tan obedientes al gran duque, se desvivía por acatar cuanto proponían sus compañeros de comisión.

         Aquellos militares comenzaron á ordenar sentencias de muerte para aquellos infelices que ignoraban por qué se les tenia presos y que estaban muy lejos de sospechar la triste suerte que tenían reservada.

         Jamás en pueblo alguno se ha verificado un asesinato en masa tan cruel y bárbaro. Las grandes matanzas de la Revolución francesa, aquellas hecatombes que hacía un pueblo poseído del delirio revolucionario, resultan mucho más justas y revisten más caracteres de legalidad, que las matanzas hechas en la noche del 2 de Mayo por las tropas de Murat. Allí al menos, existía un tribunal revolucionario que era producto de la Convención, en aquella época representaba la voluntad nacional; las víctimas sobre las que recaían sentencias, estaban acreditadas más ó menos como afectas á una institución política que repugnaba á todo el pueblo francés, y además antes de ser condenadas, se les hacía comparecer ante los jueces para que libremente alegaran cuanto quisieran en su defensa: pero aquí no existía nada de ésto; el tribunal encargado de juzgar á los españoles prisioneros, no era más que el arbitrario producto de un general tirano que quería, derramando sangre, amedrantar á un gran pueblo que tan heróica resistencia había sabido oponerle; la mayor parte de los sentenciados por el tribunal, eran seres inocentes que en nada habían figurado en los acontecimientos de la mañana y que confiados en las promesas de paz y tranquilidad de los franceses, habían salido á la calle una vez terminado el combate. Ni tan siquiera á uno de ellos se le permitió defenderse ante la comisión militar, feroz tribunal que ordenó tantas sentencias de muerte como paisanos prisioneros tenía á su disposición.

         Para completar tanta arbitrariedad y tanta premura en derramar sangre, siendo como eran todos los prisioneros fervientes católicos, ni tan siquiera se les permitió el último consuelo de la religión.

         La noche del 2 de Mayo fué la más horrible de cuantas ha presenciado Madrid.

         Aquel amontonamiento de carne humana que se encerraba en la Casa de Correos fué conducido, entre batallones de infantes y escuadrones de coraceros, al Prado y al Retiro que eran los lugares destinados para el sacrificio.

         Allá iban atados de dos en dos como viles criminales y atormentados por las bayonetas y los sables de sus guardianes, los seres más diversos en edades, sexos y condiciones. El joven llevaba por compañero de cuerda al anciano, la mujer al sacerdote, el hombre del pueblo al rentista, el hijo á su padre; y todos marchaban silenciosos y cabizbajos presintiendo su próximo fin y asombrados todavía de que la maldad de los hombres fuera tanta que permitiera arrancar la vida á centenares de seres que no habían cometido delito alguno. Hay en la historia grandes crímenes ante los cuales se para la pluma estupefacta porque no encuentra frases bastante fuertes para describir tanta maldad, y las matanzas de Mayo en Madrid son, de todos los hechos históricos, los que más en alto grado merecen tan triste privilegio.

         Aquellos grupos de infelices fueron colocados en el lugar del suplicio frente á numerosas fuerzas de infantería y balerias que apenas si ellos distinguían en la oscuridad. Reinaba un silencio de muerte solo interrumpido por las voces de mando extranjeras, dadas por los oficiales con objeto de que los soldados preparasen las armas.

         En los grupos de prisioneros se desarrollaban escenas trágicas y patéticas, pues individuos de la misma familia, cogidos en diferentes puntos de la población, se reconocian en aquel campo de muerte y, tirando de la cuerda que los aprisionaba, se daban el beso de despedida que venía á interrumpir el brutal plomo que los lanzaba á la eternidad. La mujer sollozaba quedamente pensando en el sér querido ó en los pequeñuelos que quedaban abandonados en el desierto hogar; el padre atraía al adolescente asustado para poner su cabeza sobre su pecho y lograr que ambos recibieran á un mismo tiempo la muerte; el anciano miraba con indiferencia aquel terrible acto que venía á amenguar en poco su existencia y el sacerdote animoso hablaba de la otra vida y recordaba á los mártires del cristianismo para dar más valor á los que iban á morir.

         Las tupidas gasas de la oscuridad se rasgaron con los rojos fogonazos de los fusiles y cañones, retumbó en el paseo un horrible estruendo, superior al de las tempestades, y como espigas que caen al contacto de la hoz, aquellos grupos de desgraciados vinieron al suelo, cayendo unos pesadamente sin exhalar una queja, revolcándose otros en los charcos de sangre agitados por las convulsiones de una vida rebelde á evaporarse y quedando alguno de rodillas con los miembros mal heridos, pero gozando todavía de la existencia que sólo le servia para experimentar los más crueles dolores y sufrimientos.

         Después siguió una escena horrible. De aquellas líneas de soldados se destacaron infantes y jinetes que cautelosamente fueron acercándose al lugar del sacrificio, y aquellos heridos que con las manos atadas á la espalda y sintiendo correr por su cuerpo los calientes raudales de sangre miraban al oscuro cielo como poniéndolo por testigo de tantos crímenes y tropelias, vieron brillar en la sombra el sable que caía sobre su cabeza, ó la bayoneta que venia á atravesar, crugiendo, su garganta.

         Aquellas escenas de horror se estuvieron repitiendo durante toda la noche. Nuevas víctimas llegaban sin cesar al sitio del suceso, y para dejarles espacio eran levantados de los charcos de sangre los ya pasados por las armas para conducirlos inmediatamente á la sepultura. Muchos seres muribundos á quienes la muerte había respetado en parte, sintieron aumentada su tortura con el terror de ser enterrados todavía vivos.

         Madrid estuvo oyendo durante toda la noche el rugido de la metralla y las descargas de fusilería, y aunque eran muchos los vecinos que comprendían que en aquellos instantes estaban los franceses perpetrando un horrible crimen, nadie creyó que éste fuera tan grande, ni que el número de víctimas inocentes llegara á ascender tanto.

         Cuando los primeros albores del día 3 alumbraron la población, todavía seguían los franceses entregados á tan cruel tarea, y á la clara luz del sol fueron fusilados en la montaña del Príncipe Pío los últimos veintitres españoles que perecieron en tan horrible jornada.

         El número de víctimas que perecieron en la noche del 2, es incalculable.

         Bonaparte, avergonzado sin duda del crimen consumado por sus tropas en Madrid, publicó en el Monitor que sólo habían sido fusilados unos ochenta españoles.

         La premura con que se daba muerte á los prisioneros, se les enterraba y se hacian desaparecer hasta las menores huellas del fusilamiento, impidió el que se conociera con exactitud el número de víctimas. En el Archivo de Madrid se guarda una lista de ciento treinta y nueve fusilados, cuyos cadáveres pudieron identificarse y de los cuales cuatro son mujeres; pero hay que tener en cuenta que fueron muy pocas las víctimas que pudieron reconocerse y que casi todos los seres que perecieron en aquella feroz hecatombe desaparecieron anónimamente sin dejar tras sí más rastro que el dolor de sus familias que sólo en vista de su ausencia presintieron después de algunos días su triste suerte.

         Los hechos del 2 de Mayo fueron objeto de muy diversas apreciaciones. Murat, llevado de su imaginación un tanto exaltada, los atribuyó á una conspiración que hace tiempo venían tramando contra él los principales españoles y habló de fusilar á Azanza y Ofarril que eran justamente los dos ministros más influyentes en la Junta de Estado, y por esto los que más censuras merecían por el abandono en que habían dejado al pueblo. Moncey que era el general más clemente, y al mismo tiempo más sensato de los franceses, fué el que vió más claro que todos, pues sostuvo firmemente ante sus compañeros que la sublevación del 2 de Mayo había sido producto espontáneo que se valió del pretexto de la salida de los infantes para atacar á los invasores que odiaba.

         Por otra parte, los españoles que contemplaban con dolor el afán que los franceses mostraban por derramar sangre, afirmaban que la jornada había sido producto de la perfidia de Murat, el cual no había cesado de tiranizar á los madrileños y de oprimirles con continuas imposiciones con objeto de obligarles á que dejando estallar su indignación le dieran medios para saciar en ellos el odio que les profesaba.

         Tanto las apreciaciones de los españoles como las del duque de Berg sobre aquellos sangrientos sucesos fueron infundadas en tal ocasión, como lo son siempre las que se hacen en el calor de recientes ocurrencias.

         El 2 de Mayo fué únicamente producto de la indignación de un gran pueblo y por esto la posteridad agradecida ha honrado la memoria de este y de los tres héroes que lo guiaron en el combate 
         1
      . El recuerdo de aquella jornada evocado en los momentos en que la patria peligre, inflamará siempre la sangre de todo buen español.

         El resumen de los distintos pensamientos que entonces se agitaban en la mente de los invasores y de los vencidos está en las memorables palabras que en aquella ocasión se cruzaron entre dos personajes.

         En la mañana del 3 decia Murat á los que le visitaban en su palacio:

         —La jornada de ayer pone á España en las manos del emperador.

         —Decid más bien que se la quita para siempre,—contestó Ofarril que obcecado y amedrantado había seguido las corrientes de simpatía á los invasores que predominaban en las altas esferas; pero que después en vista de aquel sacudimiento popular, había comprendido aunque tarde, que España tenía suficiente energía y virilidad para expulsar á aquellos intrusos.

         Este rasgo de entereza é independencia era tanto más digno de aplauso, cuanto que en aquel entonces todas las autoridades y corporaciones de Madrid, se apresuraron á manifestar á Murat su adhesión incondicional y lo que es más, á felicitarle por el triunfo alcanzado el día 2, contra los españoles.

         El tribunal del Santo Oficio, aquella institución odiosa que tanto tiempo estuvo deshonrando á España, entonces como en otras ocasiones añadió un nuevo borrón á la lista de sus vergüenzas, distinguiéndose de las demás corporaciones en cumplimentar al gran Duque, reprobar el noble arranque de los españoles en 2 de Mayo que calificó de escandaloso, y prometiendo al generalísimo francés que obligaría á todo el clero español á ponerse de parte de los invasores.

         Solo españoles que pertenecían á clases como el alto clero y la nobleza palaciega que por tanto tiempo habían sido las crueles llagas de la nación, podían envilecerse de tal modo, mientras la tierra todavía estaba empapada y presa con la sangre de tan innumerables compatriotas asesinados, y únicamente el pueblo, aquellas masas por tan largos siglos explotadas y oprimidas, podía poseer la dignidad y la vergüenza necesaria para lograr la independencia de la patria.

         Los representantes de Bonaparte en España trabajaban sin descanso por someter al imperio francés la nación más indomable del mundo, pero todavía trabajaban más por lograr tal éxito aquellos españoles que tenían el deber de dirigir los destinos de la patria y velar por su honra y dignidad y que tan villanamente se arrastraban á los piés del vencedor y se plegaban á todas sus exigencias.

         El día 3 fué enviado á Francia, sin ninguna protesta del gobierno, el infante D. Francisco, aquel niño cuya próxima salida había sido el pretexto para que ocurrieran las sangrientas escenas del día anterior, y en la madrugada del 4 salió para Bayona en un coche de la duquesa de Osuna con objeto de no llamar la atención del pueblo, el infante D. Antonio Pascual, sujeto á quien, como ya sabemos, había dejado encomendado su sobrino Fernando VII el gobierno de la nación, y que era un imbécil tan estúpido como cruel, según aseguraba su cuñada María Luisa en sus cartas á Murat.

         La reina madre había adivinado perfectamente las facultades del hermano de Carlos IV. El tal infante dió pruebas en aquella ocasión de ser un imbécil, y en cuanto á la crueldad que se le atribuía tuvo ocasión de demostrarla en las luchas que algunos años después ocurrieron entre la libertad y la reacción.

         Aquel varon de familia real, único individuo de la dinastía que quedaba en España, vió impasible la heroica defensa que los madrileños hicieron de los intereses de la patria al mismo tiempo que de los intereses de los suyos, y cuando todos comprendían ya que los designios de Napoleón eran de colocar á uno de sus allegados en el trono español y arrojar de éste para siempre á los Borbones, cuando todos presentían los sucesos que estaban ocurriendo en Bayona, él, arrastrado por su cobardía que le hacía asentir á todo cuanto le mandaba Murat, y al mismo tiempo guiado por el miedo y la simpleza, que en él fueron siempre defectos sobresalientes, salió de Madrid cuando las calles presentaban todavía el aspecto de un cementerio, pues sus casas estaban cerradas y silenciosas y las campanas doblaban fúnebremente por los muchos seres que habían perdido la vida en defensa de la patria.

         El hombre que perteneciendo á una familia en cuyos individuos habían sido notorios los malos instintos y la cortedad de inteligencia, todavía mereció se le designara como el más simple de los Borbones, abandonó la capital del reino en las circunstancias más críticas; huyó de Madrid cobardemente cuando él era el único que mantenía las escasas esperanzas de la patria á causa de su elevada estirpe, y para justificar su fuga dejó al ministro de Marina, Gil de Lemus, una carta con el encargo de que sirviera á toda la Junta de Gobierno como explicación de su marcha.

         El tal papel, es el documento más grotesco y estúpido que en el mundo pueda presentarse. Decía asi:

         «Al señor Gil: A la Junta para su gobierno la pongo en su noticia como me he marchado á Bayona de orden del rey, y digo á dicha Junta que ella sigue en los mismos términos como si vo estuviese en ella. Dios nos la dé buena. Adiós, señores, hasta el valle de Josafat.—Antonio Pascual.»

         Aquello era un abandono de la nación hecho en toda regla por una familia reinante. Napoleón había sabido tomar bien sus medidas para hacer ver al pueblo español que los Borbones le abandonaban cobardemente, lo que facilitaría el establecimiento de una nueva dinastía. Una gran desgracia fué para él que el pueblo encariñado por su independencia que simbolizaba en sus antiguos reyes rechazara al monarca que pretendió imponerles.

         El mes de Mayo de 1808 fué un mes de vergüenza para la institución monárquica y para la familia borbónica que se deshonró de un modo sin ejemplo en la historia.

         A Bayona fueron todos los Borbolles á postrarse á los piés del emperador como murciélagos atraídos por la luz y á despojarse de la autoridad que tenían sobre un gran pueblo, que embrutecido y estrujado por la monarquía, todavía tenía que sufrir la última vergüenza de que sus reyes le vendieran como una manada de esclavos, y el último que abandonó el territorio nacional fué un imbécil, especie de gañán y mezcla informe de crueldad y cobardía, de astucia y simplicidad el cual se burlaba sangrientamente de la España que dejaba en el abandono cuando encargaba á la Junta de Gobierno que siguiera trabajando con la misma autoridad que si él estuviera presente sabiendo que ya dicha corporación bajo su presidencia había perdido todo prestigio y autoridad, y que ahora al alejarse él no podría defenderse con el menor viso de legalidad contra las exigencias del Duque de Berg.

         Ya tenía cumplido el representante de Napoleón en España todo el plan de éste, ya estaba toda la familia real en Bayona;ahora sólo faltaba el golpe de audacia que después de los sucesos del 2 de Mayo era cosa natural y sencilla.

         El misma día 4 en que el infante D. Antonio Pascual abandonó Madrid, hizo saber Murat á la Junta de Gobierno que pensaba ponerse á su frente ocupando la presidencia que quedaba vacante, y que de este modo podría velar mejor por el orden y la seguridad del Estado.

         Azanza, Ofarril y Gil de Lemus, que eran los ministros que más entereza había demostrado en ciertos momentos entre sus débiles y acobardados compañeros, se opusieron desde el primer instante á que el duque de Berg entrara en la Junta y algunos otros vocales le manifestaron de palabra á éste la mala acogida que merecía tal pretensión; pero con nada de esto se consiguió que el generalísimo francés desistiera de sus propósitos. Llegada la hora de la sesión se presento Murat y ocupó la presidencia sin que formularan la menor protesta aquellos individuos, cuya debilidad é indecisión le eran bien conocidas.

         Aquella fué la última deshonra de la Junta, y el pueblo español vió con verdadero escándalo como deliberaban sus gobernantes presididos por el hombre que tanta sangre había hecho derramar en las calles de Madrid dos días antes.

         La Junta se hubiera mostrado patriótica y grande resignando en aquella ocasión sus poderes en los otros individuos que ya tenia nombrados para que reuniéndose en Zaragoza comenzaran á funcionar como autoridad suprema encargada de defender la independencia de la patria; tal determinación hubiera borrado todas sus anteriores faltas, pero al consentir en ser presididos por el que ya se mostraba claramente como usurpador de España, de hombres inhábiles y temerosos que era como hasta entonces habían aparecido, pasaron á ser funcionarios viles y vendidos á los enemigos de la patria.

         Algunos días después, aquellos males españoles pudieron consolarse un poco y creerse dentro de sus estrictos deberes con un decreto que Carlos IV envió desde Bayona y que llegó á Madrid el día 7, nombrando á Murat su lugarteniente del reino encargado de presidir en su nombre la Junta de Gobierno, y una proclama que recibieron del mismo rey dirigida á toda España y que terminaba diciendo: «no había prosperidad ni salvación para los españoles, sin la amistad del gran emperador aliado.»

         El rey traidor que estaba en Bayona se encargaba de este modo de acallar los escrúpulos de los ministros traidores de Madrid y de prestar un lenitivo al escaso dolor que hubiera podido producirles el ser infieles á los intereses de la patria.

         En aquella ocasión se vió que Murat obraba en virtud de algún convenio que tenía con los reyes padres y con los demás personajes regios que estaban en Francia, pues el decreto concediéndole la presidencia de la Junta estaba fechado en Bayona el día 4, ó sea el mismo en que él se apoderó tan audazmente de dicho cargo é igualmente la renuncia de Fernando al trono de España, se comunicó á dicha corporación el mismo día que el joven rey la firmaba al otro lado de los Pirineos.

         Este último documento acabó de tranquilizar á los individuos de la Junta que vinieron á sacar de él la consecuencia de que obraban perfectamente acatando la legalidad y la voluntad de los reyes.

         Dos días después un propio entregó á D. Miguel José de Azanza, dos reales decretos de Fernando, dados secretamente en Bayona en contestación á las preguntas que en representación de la Junta le había dirigido D. Evaristo Pérez de Castro.

         Uno estaba escrito de la propia mano del rey, y decía «que se hallaba sin libertad y consiguientemente imposibilitado de tomar por sí medida alguna para salvar su persona y la monarquía; que por tanto, autorizaba á la Junta en la forma más amplia para que en cuerpo ó sustituyéndose en una ó muchas personas que la representasen, se trasladara al paraje que creyese más conveniente, y que en nombre de S. M. representando su misma persona, ejerciese todas las funciones de la soberanía. Que las hostilidades deberían empezar desde el momento que internasen á Su Majestad en Francia, lo que no sucedería sino por la violencia. Y por último, que en llegando este caso tratase la Junta de impedir del modo que creyese más á propósito la entrada de nuevas tropas en la Península.»

         El otro decreto iba dirigido al Consejo de Castilla, y en él se decía: «que en la situación en que S. M. se hallaba, privado de libertad para obrar para si, era su real voluntad que se convocasen las Cortes en el paraje que pareciese más expedito; que por de pronto se ocupasen únicamente en proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios para atender á la defensa del reino; y que quedasen permanentes para lo demás que pudiera ocurrir.»

         Azanza comunicó los dos decretos á sus compañeros de la Junta, y el primero únicamente al Consejo, y todos se portaron tan falsamente con el rey como éste se mostraba con la patria.

         El primer decreto era en realidad un cúmulo de falsedades, que tanto gustaba á Fernando emplear en todas ocasiones.

         Es cierto que Napoleón le tenia supeditado por completo; pero no era menos cierto que jamás tuvo que amenazarle para hacerle firmar las declaraciones más contrarias á los intereses de España, y que lo que verdaderamente le privaba de libertad era su cobardía que no le permitió nunca oponerse formal y francamente á los arteros designios del emperador. Decia además que sólo por la violencia lograrían internarle en Francia, y ya hemos visto la conformidad que demostró en ir á Valencey en unión de sus hermanos á hacer con los millones que le remitía Napoleón la regalada vida de príncipe destronado.

         Aquellos decretos hubieran sido dignos de alabanzas al salir de manos de un soberano que por la fuerza hubiera sido arrebatado á Bayona y que allí hubiese resistido con energía todas las imposiciones de Napoleón; pero al ser obra de un ente que con la más supina simpleza se entregaba en manos de sus enemigos, que renunciaba inmediatamente y sin que se intentara amedrantarle á la corona y que no oponía la menor resistencia á cuanto de él se quisiera hacer, se acreditaba de falsario, que mentía á ojos de un gran pueblo, de cobarde, incapaz de regir los destinos de una aldea, y de embrollador consumado, que con órdenes contradictorias ayudaba al gobierno francés á confundir á los españoles é impedirles de este modo que tomaron una resolución enérgica.

         La Junta de Gobierno que se había ya comprometido demasiado con el invasor para retroceder y que al mismo tiempo estaba falta de energía para emprender una guerra contra el emperador, que era lo único que en aquella ocasión podía hacerse, procedió guiada por las mismas miras antipatrióticas que le habían inspirado en anteriores circunstancias.

         Haciendo hincapié en que los dos decretos estaban fechados en 5 de Mayo y la renuncia de Fernando á la corona había sido suscrita el día 6, acordaron dejar olvidados y sin cumplimiento los primeros, y lo que es más, ocultaron al Consejo el segundo documento que iba exclusivamente dirigido á él, y en el que se le ordenaba la inmediata convocación de Cortes.

         La Junta de Gobierno estaba ya resueltamente al lado de los franceses y para impedir un movimiento popular contra sus amigos ordenó al capitán general de Cataluña, conde de Ezpeleta, que se abstuviese de ir á Zaragoza á formar la Junta supletoria, según se había convenido para el caso de que la de Madrid careciera de libertad, lo que esto hizo á pesar de los repetidos llamamientos del patriota don Felipe Gil y Taboada, que con dicho objeto había salido de la corte en la mañana del día 2 y se encontraba en la capital de Aragón.

         Las autoridades españolas estaban en punto á energia patriótica á la misma altura que los emigrados en Bayona, pues según las afirmaciones de un testigo presencial, Fernando y sus cortesanos temblaban llenos de pavor, ante la idea de que la Junta de Gobierno obedeciera los dos consabidos decretos, declarando inmediatamente abiertas las hostilidades.

         Afortunadamente para ellos, el rey y sus representantes en España eran iguales y si el uno temblaba al pensar que pudiera cumplirse lo que había mandado, los encargados de ponerlo en práctica templaban mucho más, ante una mirada de enojo de Murat á quien servían como esclavos.

         Ya estaba dispuesta la escena para que en ella se verificase la gran mutación.

         Los Borbones españoles estaban destronados, todos ellos emigrados en diversos puntos de Francia y la corona renunciada en poder de Napoleón que podía disponer de ella á su antojo: tocábale hablar ahora al ingenioso director de escena, manifestar su pensamiento y decir qué nuevo espectáculo iba á presentar á los ojos de aquella Europa que asombrada seguía sus pasos.

         Bonaparte que ya tenía la España como suya, y que con su vista de águila no distinguía nada grande ni pequeño que dentro de la península pudiera oponerse á sus designios, publicó el día 25 una proclama dirigida á los españoles en que se anunciaba como regenerador del pueblo y decía asi:

         «Españoles: después de una larga agonía vuestra nación iba á perecer. He visto vuestros males y voy á remediarlos. Vuestra grandeza y vuestro poder hacen parte del mío. Vuestros príncipes me han cedido todos sus derechos á la corona de España. Yo no quiero reinar en vuestras provincias: pero quiero adquirir derechos eternos al amor y al reconocimiento de la posteridad.

         »Vuestra monarquía es vieja, mi misión es renovarla: mejoraré vuestras instituciones y os haré gozar si me ayudáis de los beneficios de una reforma, sin que experimentéis quebrantos, desórdenes ni convulsiones.

         »Españoles: he hecho convocar una Asamblea general de las diputaciones de las provincias y ciudades. Quiero asegurarme por mí mismo de vuestros deseos y necesidades. Entonces depondré todos mis derechos y colocaré vuestra gloriosa corona en las sienes de un otro Yo, garantizándoos al mismo tiempo una constitución que concilie la santa saludable autoridad del soberano con las libertades y privilegios del pueblo.

         » Españoles: recordad lo que han sido vuestros padres y contemplad vuestro estado. No es vuestra la culpa sino del mal gobierno que os ha regido; tened gran confianza en las circunstancias actuales, pues yo quiero que mi memoria llegue hasta vuestros últimos nietos y exclamen: Es el regenerador de nuestra patria.»

         Necesario es reconocer, fuera de lo que lastime el honor é independencia de nuestra patria, que el citado documento es uno de los escritos donde más resalta el genio de Bonaparte y más clara se ve aquella notable cualidad que poseía de comprender inmediatamente el estado de un pueblo y cuales eran sus necesidades.

         La proclama de Napoleón decía grandes verdades, y venía á dar forma á las aspiraciones vagas é indefinidas que sentía el pueblo español.

         Efectivamente, la monarquía estaba gastada ya en España, y más que como institución, por el carácter absoluto y tiránico con que siempre se había presentado. La nación necesitaba reformas, aquellos españoles ansiaban ser como fueron sus padres y para esto había que borrar tres siglos de cruel tiranía y devolver la soberanía á quien naturalmente pertenece ó sea al pueblo.

         El árbitro de Europa publicaba unos propósitos cuyo cumplimiento deseaba la nación. Anunciaba la reunión de Cortes como solución de todos los anteriores males, y esta solución fué la que adoptó el pueblo español algún tiempo después; prometía la libertad, y esto era lo que envidiaba la nación; pero á pesar de lo halagüeños que eran tales propósitos, España los despreció y no surtieron el menor efecto.

         ¿Hizo bien el pueblo despreciando á un soberano que tales promesas hacía y defendiendo á unos reyes que nos deshonraban con sus cobardías y que al misino tiempo eran enemigos de toda innovación política que tuviera carácter liberal? Creernos que sí; y al hacer tal afirmación dejamos á un lado los sentimientos de honor é independencia que impulsaban á España á oponerse al invasor, y nos fijamos únicamente en la sinceridad de todas cuantas promesas hacía Napoleón.

         Este nunca hubiera puesto en práctica la libertad que ofrecía, y para tener completa seguridad en tal afirmación, basta con examinar la vida de aquel grande hombre y fijarse en los móviles que informaban todos sus actos y los medios de que se valía para llevarlos á cabo.

         Al hacer la historia de la revolución de nuestro pueblo, es preciso decir algo sobre los propósitos de aquel genio que tanto dejó sentir su influencia en nuestra patria.

         Napoleón no era más que un vividor sublime.

         Fuera de los campos de batalla donde la gloria de su genio se manifestaba en todo su esplendor y desde donde asombraba al mundo con su audacia y su fortuna, dejando á un lado sus gigantescas facultades de guerrero, Bonaparte como político, como soberano y como conquistador, aparece siempre como un sér escéptico, sin fe ni creencias de ninguna clase, que en un mismo día llevaba á cabo empresas las más contrarias, que se manifestaba en el corto espacio de algunas horas partidario de las ideas antitéticas y que amoldaba siempre sus principios tanto políticos como religiosos á las exigencias del momento.

         Era por naturaleza aristócrata y partidario del poder absoluto y arbitrario, y sin embargo, en los tiempos del Terror, cuando en el sitio de Tolón no era más que comandante de artillería del ejército republicano, se mostraba como furibundo jacobino escribiendo á la Convención la siguiente carta en la que se nota aquella exaltación que venía á convertir á los terroristas en entes ridículos:

         «Ciudadanos representantes: Desde el campo de la gloria, marchando sobre la sangre de los traidores, os participo con placer que vuestras órdenes han sido cumplidas y que la Francia se halla vengada; no se ha atendido á la edad ni al sexo. Los que sólo fueron heridos por el cañón republicano, concluyeron su existencia bajo la espada de la libertad y bajo la bayoneta de la igualdad.—Bruto Bonaparte,
       ciudadano sans-culotte.»

         Se había mostrado siempre como hombre despreocupado en materias religiosas; durante su expedición á Egipto procuró hacerse simpático á los musulmanes, demostrándoles que él había sido en sus campañas de Italia el más cruel enemigo del Papa y la Iglesia católica, y sin embargo, una vez consumado el inicuo atentado de 18 de Brumario volvía á restablecer el culto romano en toda Francia con carácter oficial y celebró esta novedad con una suntuosa fiesta en Nuestra Señora de París, á la que asistió como primer cónsul, seguido del más brillante Estado mayor que nunca se ha visto, siendo un acto tan fastuoso que según la expresión de Augereau, el general republicano, al hablar de Napoleón, sólo hubiera sido una solemnidad más interesante, asistiendo á ella «el millón de cadáveres franceses que había quedado sobre los campos de batalla combatiendo la institución, cuya vuelta de tal modo celebraba Bonaparte.»

         Decía que su imperio era un gobierno democrático y negaba á la nación las mismas leyes que concedieron después unos monarcas tan enemigos de la libertad como los Borbones; solicitaba la dinastía destronada el trono francés, cuando él después de matar los últimos gérmenes de republicanismo, se erigía en primer cónsul y contestaba á la legalidad que los reyes habían muerto para siempre en Francia justamente en vísperas de proclamarse emperador y llevar la tiranía hasta el último extremo; aseguraba que él era el defensor del pueblo y el propagandista de la democracia universal siempre que necesitaba de la nación auxilios para sus empresas insensatas, y creaba aquella vasta dominación, copia exacta de la de Carlo Magno y aquella nobleza de campo de batalla y oficinesca, mezcla de palatina y de feudal y cuyos patrones habían ido á buscarse en la Edad media, y todos sus actos eran una continua contradicción, pues en él existían dos elementos siempre en lucha que le hacían modificar á cada punto sus palabras y promesas: sus aficiones al despotismo y á la autoridad, sin trabas ni cortapisas y el exacto conocimiento de las necesidades del instante, que le obligaban á encajar su voluntad en los más tortuosos cauces para llegar á un fin.

         Lo que en la vida de Bonaparte pueda encontrarse que denote á un hombre amigo de la libertad y amante de los derechos del pueblo y del triunfo de la democracia, eso es lo falso, eso es la gesticulación del comediante, la farsa del vividor que se ha apresurado á destruir, inmediatamente ha tenido ocasión para ello; en su historia sólo es cierto, sólo es obra de su voluntad y producto legítimo de sus aficiones, lo propio de un tirano sin más norma que sus deseos, ni otra guía que su ambición.

         Por más dominio que un grande hombre tenga sobre sí mismo, siempre llega un instante en que la verdad se le escapa y sale á la vista de todos su verdadero pensamiento. Napoleón tuvo ese instante y en las postrimerías de su imperio, cuando vió que el pueblo francés contemplándole próximo á caer clamaba por sus derechos perdidos, se retrató por completo con estas palabras: «¿Se quiere restablecer la soberanía del pueblo? Pues bien, en ese caso me hago pueblo, porque yo quiero estar siempre donde resida la soberanía.»

         El soldado salido del seno de la revolución para escalar el más alto sitio del mundo, pronunciando estas palabras dejaba oscurecido al monarca más déspota del mundo, á aquel Luis XIV que decía: «El Estado soy yo.»

         En resumen; Napoleón era el tirano, era el soberano despótico, era el principe soñado por Maquiavélico. El italiano, sútil, intencionado y lleno de doblez, de Toscana, había encontrado su modelo en el compatriota de Córcega que en las costumbres de su patria encontró escuela para formar su carácter y que fué receloso como las emboscadas, independiente y despótico como el bandido de las montañas, mentiroso y falaz para sus enemigos como todos los hijos de la isla y fiero é implacable como las vendettas.

         Napoleón en su negocio de España (como él llamaba á su conquista) se portó del mismo modo que en todas sus empresas.

         Con el buen golpe de vista que le era propio, adivinó que el pueblo español necesitaba libertad y mintió descaradamente, violentando su carácter, para hacer una serie de promesas que la nación despreció muy cuerdamente, pues de haberlas aceptado no hubiera hecho más que pasar de la tiranía borbónica á la bonapartista perdiendo en cambio su dignidad é independencia.

         Si alguna ventaja produjo aquel manifiesto de Bonaparte, fué que hablando á España de Cortes y disponiendo la reunión de la Asamblea de Bayona, facilitó en la opinión pública el que los patriotas pudieran verificar en Cádiz tal reforma algún tiempo después.

         Napoleón, que en sus primeros trabajos contra España se había engañado al hacer caso omiso de aquel pueblo que consideraba envilecido, se engañó otra vez al prometer á la nación una libertad de la que debía ser guardador él, que en sus maniobras desde Bayona se había acreditado como un sér que desconocía la caballerosidad y la honradez, y que con tal de cumplir sus propósitos no vacilaba en faltar á sus palabras y juramentos cometiendo actos que jamás podrán explicarse rectamente ni menos justificarse.

         Otro hubiera sido el resultado de sus gestiones si en vez de prometer la libertad á España con su soberanía á un individuo de su familia en el trono, la hubiera dado poniendo otra vez la corona española con el carácter de constitucional en las sienes del joven monarca en el que injustamente había depositado el pueblo su confianza y cuyo nombre era venerado hasta el punto de ir unido al de la patria en la sublime lucha por la independencia de ésta.

         Ya lo reconoció así Bonaparte, aunque por su desgracia demasiado tarde, cuando vencido por sus numerosos enemigos y despojada para siempre de su aureola de conquistador invencible, recordaba con dolor en un apartado rincón del mundo su antigua gloria.

         En su Diario de la isla de Santa Elena, célebre documento en el que el grande hombre desentrañó la filosofía de su historia, aclaró algunos de los puntos oscuros de su vida y se condolió de los muchos errores que había cometido, dice así Bonaparte hablando de España:

         «El plan más digno de mi y más seguro para mis proyectos, hubiera sido el de una mediación semejante á la de Suiza. Yo hubiera debido dar una constitución liberal á la nación española y encargar á Fernando que la pusiese en práctica. Si la cumplía de buena fe, la España prosperaba y se ponía en armonía con nuestras nuevas costumbres, consiguiéndose esta gran mira política mientras la Francia adquiría un aliado íntimo y un aumento de poder verdaderamente temible. Si, por el contrario, Fernando fallaba á sus nuevos empeños, los mismos españoles lo hubieran destronado y habrían venido á suplicarme les diese un rey. Pero, como quiera que sea, la malhadada guerra de España ha sido una verdadera plaga y la primera causa de las desgracias de la Francia. Después de mis conferencias con Alejandro de Rusia en Erfurt, la Inglaterra se veía precisada á hacer la paz por la fuerza de las armas ó por la de la razón. Se hallaba perdida y desacreditada en el continente; el asunto de Copenhague tenía exasperados todos los ánimos y yo enequel momento brillaba con las ventajas contrarias, cuando ese infortunado negocio de España vino á cambiar repentinamente la opinión contra mi y á reforzar á la Inglaterra. Desde entonces pudo ésta continuar la lucha franqueándosele como se le franquearon los mercados de la América meridional, y organizando un ejército en la península española vino desde allí á ser el victorioso agente, el nudo temible de todas las intrigas que se urdieron en Europa... Esto es lo que me ha perdido.»

         Napoleón recordando su historia en el destierro, era verdaderamente un genio á cuya vista sagaz no escapaban las causas de su ruina. Entonces tenía la inteligencia bastante despejada para conocerlas, porque era un desgraciado, porque era un hombre caído cuyo cerebro no empañaban las nieblas de la soberbia desmedida y los anhelos de una ambición gigantesca; pero en 1808 el gran tirano se encontraba demasiado alto y continuamente envuelto entre las nubes de incienso de la soberbia y la adulación para poder ver las cosas en su verdadero estado sin ilusorios espejismos.

         Bonaparte en su empresa de apoderarse de España, siguió usando los mismos medios hipócritas que al principio. Después de tener la mayor parte del territorio nacional en su poder, de conservar prisionera á la familia real y de haber demostrado hasta dónde llegaba su fuerza y poderío con la sangrienta jornada del día 2. todavía intentaba presentarse como protector ó mediador pacífico y encubría sus intenciones de conquistador brutal y despótico fingiendo consultar al país con el objeto de demostrar que todos sus actos se ajustaban á los deseos é indicaciones de éste.

         Diríase que aquel genio siempre guiado por su capricho, que jamás reconocía voluntad superior á la suya y que no guardaba miramientos ni á los más poderosos, temía romper abiertamente con el pueblo español presintiendo que de él había de venir su ruina.

         Próximo ya á decidirse por la suerte de aquella nación que tenía en sus manos, quiso cubrir su voluntad con mentidos deseos de la nación para demostrar á todos los pueblos de Europa que en los asuntos de España él no era un tirano que obrara arbitrariamente, sino que todos sus actos obedecían á súplicas é instancias de todos los españoles.

         El 8 de Mayo escribió á Murat mandándole que exigiese á la Junta de Gobierno y al Consejo de Castilla la indicación del individuo de la familia imperial que más les gustase para ocupar el trono de España.

         El Duque de Berg que tan buenas mañas sabía darse en manejar atemorizando á aquellos cobardes é indignos españoles revestidos de una autoridad que por su culpa se había convertido en nula é irrisoria, cumplió inmediatamente el encargo.

         El Consejo de Castilla, cuyos individuos vivían en una continua fluctuación de ideas, contestó valientemente á la consulta cuando ésta fué formulada por primera vez, diciendo que, puesto que en su concepto eran nulas las renuncias hechas en Bayona por los príncipes españoles, él no podía consentir en un acto que las daba por verdaderas y legales; pero este arranque de energía y dignidad duró muy poco, pues al ser llamada al día siguiente dicha corporación al palacio de Murat en unión de la Junta de Gobierno, acudió con gran mansedumbre para decir que: «bajo la salvaguardia y protesta de no entrar en la cuestión política ó perjudicar su respuesta á los reyes y demás sucesores según las leyes del reino, le parecía al Consejo que la elección de rey de España debia recaer en el hermano mayor de Napoleón, José Bonaparte, actual soberano de Nápoles.»

         Ya había logrado el invasor todos sus propósitos; ya había encontrado la mascarilla de la legalidad para cubrir y desfigurar un hecho tan criminal como la usurpación de un pueblo; ya no era Napoleón el conquistador bárbaro que imponía su voluntad á una nación, pues el elemento oficial, la autoridad española, por boca del más respetable y alto de sus tribunales, le convertía en protector bondadoso, pidiéndole un rey como las ranas de la fábula.

         La indignidad llegaba á sus mayores límites. Aquellos despreciables principes que estaban en Bayona, tenían en España representantes dignos de ellos y ya no eran los extranjeros invasores los que la deshonraban, sino aquellos seres tímidos y envilecidos que á pesar de estar revestidos de tan alta autoridad ya no merecían jamás ser considerados como sus hijos.

         Para que la obra fuese completa, hasta el ayuntamiento de Madrid se adhirió también á las manifestaciones del Consejo.

         Napoleón, asi que supo que conforme á sus secretas instrucciones y á sus deseos, había sido designado su hermano José para ocupar el trono de España, se apresuró á cumplir una de las promesas hechas en su proclama á los españoles y en la Gaceta del día 24, publicó la convocatoria para las Cortes españolas que debían reunirse en Bayona el dia 15 del próximo mes de Junio.

         Entonces se demostró claramente hasta dónde llegaba el liberalismo de Bonaparte y que alcance tenían las promesas democráticas hechas por aquel antiguo soldado de la revolución.

         Decía la convocatoria (que iba á nombre de Murat como lugarteniente del reino y de la Junta de Gobierno) que estando enterados de que los deseos del emperador eran que en Bayona se juntase una diputación general de ciento cincuenta personas compuesta del clero, nobleza y estado llano para tratar allí de la felicidad de España, proponiendo las reformas y los remedios más convenientes para destruir los males de la nación y de cada provincia en particular, había nombrado la Junta á algunos sujetos reservando á varias corporaciones, á las ciudades de voto en Cortes y á otras, el hacerlo, dándoles la forma de ejecutarlo para evitar dudas y dilaciones.

         Los ayuntamientos de voto en Cortes quedaban autorizados en dicha convocatoria para nombrar sus representantes no sólo entre los nobles sino entre el estado llano, encargándoles que se guiasen siempre por las luces y la experiencia de los individuos.

         El Congreso de Bayona quedaba constituido en la siguiente forma que demuestra hasta dónde llegaban las aspiraciones liberales y regeneradoras del emperador.

         El clero enviaba cincuenta diputados, la nobleza treinta, el comercio catorce, la alta magistratura doce, el ejército ocho, las universidades tres, las provincias exentas con las posesiones ultramarinas catorce y el estado llano ó sea la verdadera representación del pueblo, catorce.

         Bonaparte comprendía al dar tal forma á la convocatoria, el estado de la nación y en que clases sociales estaban sus amigos y sus enemigos.

         En su Asamblea se debía dar mucha parte al clero y á las clases privilegiadas, porque estos elementos eran los más corrompidos por el poder, los que más pronto acudían á postrarse ante el soberano fuese éste quién fuese y los que más afición mostraban por la tiranía, y se debía excluir en lo posible al pueblo, que, á más de odiar la usurpación, estaba dispuesto á combatirla.

         El invasor debía temer únicamente al pueblo, pues las clases privilegiadas no habían vacilado ni un instante en ponerse á su lado, y los únicos actos de resistencia de Burgos, Toledo y Madrid habían partido de las masas populares.

         La representación del pueblo era inútil en la Asamblea de Bayona, porque él protestaba contra todo lo sucedido, y comprendiendo que era llegado el momento de despertar llevando á la práctica su protesta, se agitaba sordamente, preparándose para empezar la epopeya más grande que registra la historia.

         El duelo iba á principiarse.

         De una parte el hombre más poderoso de la tierra, temido de los reyes y admirado por todos; de otra un pueblo que hasta entonces había vivido envilecido por la tiranía y que carecía de armas y recursos.

         Las principales ciudades, las mejores fortalezas ocupadas por cien mil soldados que habían paseado triunfantes toda Europa y frente á ellos un pueblo desarmado, pero poseído de esa sublime furia que lleva hasta al suicidio por la patria.

         A un lado el poderoso insolente y soberbio rodeado de miles de bayonetas y sables, y á otro el infeliz completamente solo y debilitado por luengos siglos de opresión y deshonra, pero tras éste, y cubriéndole con su fuerte manto, ese sublime espíritu que simboliza la patria, la justicia y la libertad y que ha sido siempre el vencedor de todos los tiranos que, conviniendo su capricho en ley, han pretendido borrar pueblos del mapa por medio de la fuerza y medir bajo el mismo rasero á toda la humanidad.

         __________
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